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	Capítulo 1

	 

	 

	Las Highlands1 y las Islas Occidentales

	Escocia, primavera 1370

	 

	La noche ingobernable se volvió de repente aterradora cuando un rayo atravesó el cielo negro, seguido de inmediato por un trueno ensordecedor que casi apagó el estruendo de la lluvia. La tormenta que había murmurado, gruñido y escupido al solitario y miserable jinete durante toda la tarde y la noche, atacó con venganza, sorprendiéndolo tanto a él y como a su caballo que casi lo derribó.

	Luchando para evitar que su propio miedo aterrorizara aún más a la pobre bestia, forzó la calma en su voz y la firmeza en la mano que sostenía las riendas, solo para ser casi tumbado de nuevo cuando grandes ramificaciones parpadeantes de relámpagos frescos, uno tras otro, arañaron y apuñalaron al mundo a su alrededor, cortando el cielo y la tierra en medio de truenos tan fuertes que era como si los dioses golpearan los tambores dentro de su cabeza.

	Su caballo, loco ahora de terror, se alzó y embistió, en grave peligro de lastimarse o arrojarlo al olvido, porque la estrecha senda, aunque lo suficientemente útil a la luz del día con la lluvia salpicándolo en ásperas explosiones irregulares, ahora hervía y se precipitaba debajo de ellos como un río de nieve derretida en primavera. Con un asidero precario, luchó para controlar al animal asustado, teniendo éxito solo cuando ocurrió una pausa tan repentina como lo fue la embestida. La lluvia se redujo a una llovizna.

	Sabiendo que era probable que la tormenta no renovara su furia, sabía también, que cuanto más tiempo permaneciera a la intemperie, mayor era el riesgo para su seguridad. Más de una vez durante las últimas cuatro horas, se había reprendido a sí mismo por continuar desde Glen Shiel ante las fuertes advertencias de tormenta. Pero había querido llegar a Kyle Rhea y al barco que cruzaba a la isla de Skye antes del anochecer para poder devolver su caballo prestado y navegar a casa con destino a Lochbuie.

	Sin embargo, por mucho que quisiera sentir su propio bote debajo de él otra vez, ningún hombre sensato arriesgaría a los remeros o al buque, por no mencionar a sí mismo, al tratar de impulsar un barco o remar en un bote a cualquier lugar esta noche. Necesitaba encontrar refugio, y rápido.

	Para el mediodía de ese día, las nubes habían colgado tan bajas sobre las colinas cercanas como para hacerle preguntarse ociosamente si, parándose sobre su silla de montar, podría tocarlas con su látigo. Entonces la oscuridad se había acercado, las nubes se habían vuelto negras y púrpuras, y los vientos habían atacado, agitándose como frenéticos precursores de lo que sufría en el presente.

	El viento eligió ese momento para volver a levantarse, y también la lluvia, capas inclinadas que amenazaban con ahogarlo a él y al caballo. Los relámpagos destellaron de nuevo, pero más distantemente, y el crujido y el retumbar que siguieron tomaron tiempo para alcanzarlo. Lo peor de la tormenta, al menos esta parte de ella, estaba avanzando.

	Sentía una gran simpatía por el caballo, porque, a decir verdad, los rayos restallantes lo atemorizaban y lo habían hecho desde su infancia, cuando temía que un rayo de ese tipo pudiera abrir el cielo y dejar caer a Dios directamente del cielo para darse de cabeza contra la tierra o el mar. E incluso si el rayo no lograra atrapar a Dios, ciertamente podría atraparlo a él.

	La madurez finalmente lo había persuadido de que un Dios todopoderoso podría sobrevivir al rayo, pero aún no lo había persuadido de que su propio cuerpo mortal era rival para uno. Había luchado por vencer su miedo, y ciertamente no admitía su existencia a nadie más que a sí mismo, porque tenía que mantener su reputación. Un soldado fiero y veterano de batalla que medía metro ochenta y cinco centímetros con los pies descalzos no admitía el terror de un niño a las flechas llameantes de la naturaleza.

	Con la lluvia movida por ráfagas golpeándolo de nuevo y lo difusos y cada vez más distantes rayos proporcionando la única luz adelante, inclinó sus pensamientos severamente hacia encontrar refugio. Solo conocía a un terrateniente cercano que ofreciera una hospitalidad aceptable a petición, y aunque podría encontrar a un granjero más pronto, una granja pequeña le proporcionaría pocas comodidades a él y su caballo. Por lo tanto, aunque con renuencia, buscaría a Murdoch MacLeod de Glenelg.

	En la oscuridad, no estaba seguro de su ubicación exacta, pero sabía que el castillo que buscaba yacía cerca, muy probablemente más allá de la empinada cresta a su izquierda. La cresta era en sí misma un obstáculo con la amenaza de la tormenta aun flotando, pero el tiempo importaba más que el riesgo, así que hizo girar al poni cuesta arriba y murmuró una cortés petición a Dios para que mantuviera a raya su fuego hasta que alcanzaran la cresta.

	La lluvia paró mientras avanzaba hacia arriba, y poco después de llegar a la cresta, una luna llena rompió súbitamente a través de las nubes negras volando encima suyo, iluminando el paisaje de tormenta y revelando un lago largo y estrecho brillando en la cañada de abajo, con un gran castillo posado formidablemente encima de un promontorio que sobresalía desde su escarpada costa norte.

	La luna se sumergió detrás de las nubes tan abruptamente como se había revelado, y la oscuridad envolvió el mundo otra vez, aunque no por mucho tiempo. Unos minutos más tarde, la plateada luz de la luna atravesó la cortina de nubes voladoras de nuevo. El viento aullaba aún, barría la estrecha cañada, arrojando ráfagas contra él que casi lo zarandeaban de su caballo y azotaban el oscuro lago formando olas de espuma. Pero con la luz de la luna brillando en su superficie oscura y arrugada, y las luces encendidas en las ventanas superiores del castillo, él podía ver su camino ahora y casi podía sentir el calor del fuego de bienvenida, la comida y la bebida que sabía que iba a encontrar dentro de su gran salón.

	Que encontraría el amor de su vida allí nunca pasó por su mente.

	El viento rugía alrededor del Castillo Chalamine. Los relámpagos destellaban y tronaban los truenos, aterrorizando hasta gritar a por lo menos cuatro de los habitantes más jóvenes del castillo, pero eso solo aumentó el pandemonio ya existente, porque la cena tardó en hacer su aparición.

	─Tenemos hambre, Cristina ─lamentó Sidony, de diez años, por tercera vez.

	Sorcha, de nueve años, se hizo eco de ella, y agregó:

	─Es muy tarde, ¿no es así?

	Con sus finos cabellos rubios, caras delgadas y ojos azul pálido, las dos hermanas MacLeod más jóvenes parecían gemelas, ya que tenían casi la misma estatura, y sus ceños fruncidos eran exactamente iguales cuando enfrentaban a su hermana mayor.

	─Traerán su cena pronto ─les aseguró la señora Cristina MacLeod, de dieciocho años. ─He enviado a Adela para apresurarlos. Mariota, amor ─agregó, ─te ruego, no te quedes tan cerca del fuego. Tu falda está casi en las llamas.

	─¡Pero tengo frío! ¿No puedes decirle a alguien que haga este pequeño fuego más grande?

	Antes de que Cristina pudiera responder que el fuego en la enorme chimenea era lo suficientemente grande, Mariota, de diecisiete años, agregó quejumbrosa:

	─¿Dónde está papá?

	El mismo laird2 respondió esa pregunta saliendo al pasillo a través de la puerta de la despensa en el extremo norte del gran salón, gritando:

	─¡Grita a esos bribones abajo, Cristina! Les dije que no deben dejar entrar a los perros en las cocinas, y ahí está Adela diciéndome que mi cena ha sido postergada porque dos de los muchachos se pelearon por un asado que colocaron en la bandeja del cortador.

	Desconcertada, Cristina se volvió, sin embargo, con calma para enfrentar esta nueva crisis.

	─¿Dos de los muchachos de la cocina estaban peleándose por un asado, señor?

	─¡No muchachos del cocinero! ¿No acabo de decir que dejaron entrar a los malditos perros en la cocina otra vez? No sé qué tipo de hogar diriges aquí, pero...

	─Ciertamente, y tienes razón en sentirte molesto conmigo, porque estoy segura de que debes haber dicho eso sobre los perros de inmediato, pero con todos quejándote al mismo tiempo y la tormenta estallando afuera, simplemente no te escuché ¿Qué pasa, Tam? ─preguntó ella, volviéndose para encontrarse con el larguirucho criado que corría hacia ella desde la entrada de la escalera. ─Espero que no me digas que es otra crisis.

	─No, señora. Por lo menos, no creo que sea una crisis, solo que hay un caballero a la puerta para pedir hospitalidad.

	─Dios me bendiga, Cristina ─gritó su señoría. ─¿Qué clase de tonto monta su caballo a través de una tormenta tan mala como esta?

	─La clase que se encuentra atrapada por sorpresa, diría yo.

	─Uy, aye3, ciertamente, y si él no notó que el cielo ha estado amenazando un diluvio todo el día, ¡entonces él es un gran tonto, como dije desde el principio!

	─¿Quiere que le neguemos el refugio que busca, señor? Debe ser como usted ordena, por supuesto. Tam está a la espera de sus instrucciones.

	─¡Rayo! ¿Negarlo? No dije tal cosa, lass4, y bien lo sabes ¿Soy un bárbaro acaso?

	─Nay5, señor, ciertamente no.

	─¿No es una cuestión de derecho y costumbre en Escocia admitir a alguien que solicita refugio y garantizar su seguridad mientras acepta nuestra hospitalidad?

	─Tiene toda la razón, señor, como siempre ─dijo Cristina, haciendo un gesto al criado para que admitiera al caballero. ─Ah, y Tam, ve que alguien cuide de su pobre caballo también ─agregó. ─Con todos estos truenos, debe estar aterrorizado.

	─Aye, milady. Me ocuparé de eso.

	─Un momento, muchacho ─ladró MacLeod. ─¿Nuestro visitante te dijo su nombre?

	─Sí, laird. Se llamó a sí mismo Héctor Reaganach, Laird de Lochbuie.

	Cristina se quedó sin aliento en la garganta.

	─¡Caramba! ─exclamó MacLeod. ─Se llama a sí mismo Héctor el Feroz, ¿cierto? Bueno, no importa. Sé quién es, un MacLean. Engreídos, ¡cada uno de ellos!

	El criado vaciló, pero recuperando el juicio, Cristina le hizo una señal para que fuera a buscar a su visitante al pasillo.

	Cuando Tam se había ido, ella se hizo cargo rápidamente de la escena que tenía delante. Sus tres hermanas más jóvenes habían estado jugando un juego, las reglas de las cuales aparentemente exigían que se persiguieran entre sí de un extremo al otro del salón, esparciendo cualquier cantidad de artículos a través de la sala. Para aumentar el desorden, su padre había dispersado documentos en la mesa alta a pesar de que hacía tiempo que había sido preparada para la cena.

	─Isobel ─le dijo a la organizadora del juego de doce años, ─te ruego.

	Pero, aunque había tenido la intención de emitir una serie de órdenes a sus varias hermanas y los dos criados en el pasillo, una nueva voz interrumpió desde la puerta de la cámara interior detrás del estrado, exigiendo en tonos estridentes saber si ella tenía alguna noción cuando iban a tomar su cena.

	─Porque me temo que casi estoy muriendo de hambre, y creo que deberíamos haber cenado hace más de una hora, así que, si no quieres tener que alimentarme para recuperar mi salud o, lo que es peor, enterrarme, te ruego, envía a alguien por sustento, mi amor.

	Lady Euphemia MacLeod lucía como si estuviera muriendo de hambre, porque estaba raquítica. Aunque se acercaba al final de su edad media, nunca había abrazado el estado matrimonial. En cambio, había vivido con su hermano menor, MacLeod de Glenelg, desde su matrimonio unos veinte años antes, sirviendo como poco más que un cero a la izquierda en su hogar hasta ocho años antes cuando Anna, Lady MacLeod, había muerto repentinamente mientras luchaba por dar a luz a una novena hija.

	Tristemente, el bebé también había perecido en la lucha, pero Lady Euphemia demostró ser un activo por descubrir de la noche a la mañana, y se hizo cargo rápidamente de la familia en el caos de conmoción y dolor que amenazaba con sumergirlos a todos. Durante tres largos meses, había tratado hábilmente con cada niño, adulto y crisis, hasta el día en que había mirado a Cristina, que entonces tenía once años, y le dijo suavemente:

	─Tienes una naturaleza capaz, querida, y un aire natural de comando. Es tu derecho y deber, más que el mío, actuar como dueña de la casa de tu padre y anfitriona de sus invitados hasta el momento en que tenga la amabilidad de proporcionarte un marido. En ese momento, naturalmente, pasarás la responsabilidad a nuestra querida Mariota.

	Con esas palabras escalofriantes, lady Euphemia había regresado alegremente a su posición como cero a la izquierda, y Cristina había tomado las riendas de la casa.

	─Solo un maldito MacLean se muestra a sí mismo en una hora tan inconveniente ─espetó MacLeod. ─¿Dónde está la jarra, Cristina? Tengo una gran sed.

	Asintiendo con la cabeza a uno de los criados para que atendiera la sed del laird, Cristina se movía para ayudar a los niños a guardar sus cosas cuando un trueno resonante sacudió los postigos, humo negro se elevó de la chimenea como si el mismo diablo estuviera a punto de entrar a la cámara, y alguien gritó:

	─¡Fuego! ¡Oh, ayuda!

	─Dios, ¡qué ocurre ahora! ─espetó MacLeod.

	Los gritos continuaron, pero cegados por la nube de humo que crecía rápidamente, Cristina no podía ver lo que había pasado, aunque reconoció la voz fácilmente.

	Aparentemente, Lady Euphemia también lo hizo porque dijo:

	─Mariota, ¿qué pasa? Por amor a Dios, niña, deja de chillar ─pero sus palabras no tuvieron ningún efecto.

	─Tranquilízate, Mariota ─dijo Cristina con firmeza, avanzando tan rápido como pudo más allá de la alta mesa hacia la chimenea y su hermana chillona, solo para ser bruscamente empujada a un lado cuando una enorme figura pasó a su lado.

	Después de entregar su cansado caballo a un muchacho, Héctor siguió a un segundo a la torre central del Castillo Chalamine. La entrada daba a una escalera de caracol, y mientras el viento empujaba la puerta para que no pudiera tocarla y la golpeaba contra la pared, el muchacho gritó:

	─Tomaré su capa húmeda y su hacha de guerra, señor, si le place.

	Retirando el hacha ancestral que casi siempre llevaba con él en la honda, y quitándose la capa empapada, Héctor le entregó las dos y cerró la puerta mientras el muchacho las colgaba de clavijas en la pared, cuando escucharon un gran trueno seguido por gritos femeninos desde arriba. El criado reaccionó rápidamente, saltando por la retorcida escalera con Héctor tomando tiempo solo para asegurar la puerta antes de seguir. Pero en la entrada al salón, el muchacho se detuvo, aparentemente aturdido por el humo que pasaba a su lado mientras los chillidos continuaban.

	Héctor empujó al muchacho a un lado, contempló la escena llena de humo con una mirada furtiva, y se dirigió hacia los gritos, apenas notando como uno o dos obstáculos que barrió en su camino.

	Tal como lo había esperado, encontró a una lass en medio del humo inmóvil, tratando ineficazmente y sin perder un chirrido, de apagar llamas que habían encendido un lado de su larga falda y ahora se disparaban hacia arriba para amenazar sus brazos y su cara sino su vida. Con el humo cegándolo ante cualquier cubo o jarra cercana, agarró la tela debajo de sus caderas y, haciendo caso omiso de sus gritos, la desgarró y la arrojó a la chimenea.

	Cuando ella siguió gritando, él la agarró por los hombros y la sacudió bruscamente.

	─Deja de chillar ─ordenó. ─Dime si estás quemándote.

	En cambio, estalló en lágrimas y se desplomó en sus brazos.

	Sobresaltado, la sostuvo y le espetó:

	─Que alguien venga aquí, mueva estos troncos y avive el fuego. Es la única forma que conozco de eliminar este humo.

	Una tranquila voz femenina cerca dijo:

	─Te ruego te encargues de eso, Tam, y agrega otro tronco mientras lo haces. Mariota, detén ese ruido ahora y dinos si estás herida.

	La cara enterrada contra su pecho se movió ligeramente, y una voz llorosa dijo con inquietud:

	─No lo creo, ¡pero qué horrible! Era como si el viento se hubiera convertido en un demonio, Cristina, ¡respirando fuego sobre mí! ¡Me estaba matando!

	─No hables tonterías ─dijo Héctor con severidad. ─Sin duda deberías saber que no debes…

	Ella lo miró, y las palabras que había estado a punto de decir murieron en su garganta mientras miraba la cara tan cerca de la suya, revelada ahora en toda su espléndida gloria cuando el humo comenzó a desaparecer por fin.

	Era increíblemente hermosa, con los ojos tan verdes como el césped de primavera y el pelo como el hilado de oro que se escuchaba en los cuentos de los seanachies6. Su figura, como podían atestiguar sus manos, era delgada y flexible, sus pechos aún agitados, suaves y regordetes, su cintura tan pequeña que estaba seguro de que sus dos manos podían abarcarla, sus caderas brillando voluptuosamente debajo. Sus labios eran tan suaves y llenos que, si no hubiera estado agobiado por años de entrenamiento en cortesía, los habría probado de inmediato. Nunca en su vida había visto tal belleza, y eso a pesar de su vasta experiencia con el género y el hecho de que su hermano se había casado con una mujer considerada por todos como la más bella de las Islas. Mairi, de cabello negro como un cuervo, era gloriosa, sin duda, pero ningún hombre con sentido diría que se comparaba con la belleza que sostenía en sus brazos.

	─Puede dejarla ir ahora, mi lord ─dijo la misma voz objetiva que había escuchado momentos antes.

	Sobresaltado, volvió la cabeza y encontró la fuente de esa voz parada justo a su lado. Observando su sencillo vestido rojizo y la simple tela de lino que ocultaba su cabello, casi decidió que ella debía ser la criada de la belleza antes de recordar la forma en que le había ordenado a la lass calmarse y optó por una pariente pobre o compañera pagada.

	La diversión en sus ojos era otro asunto. Ella lo miraba como si lo conociera, pero estaba casi seguro de que nunca la había visto antes. Con un educado asentimiento, volvió a mirar el delicioso bocado que aún sostenía, determinó que de hecho parecía lo suficientemente firme para pararse por sí misma, y la soltó.

	La voz prosaica prosiguió:

	─Tenía razón al regañarla, señor. Le había advertido momentos antes que estaba demasiado cerca de las llamas.

	─Ciertamente, lo hizo ─dijo la belleza con una sonrisa temblorosa que casi lo derriba con su brillantez. ─Pero tenía tanto frío, ya ve, y nunca esperé que el fuego me atacara así. No logro pensar cómo llegó a hacer una cosa tan horrible.

	─Apuesto a que fue el muchacho abriendo la puerta para que entrase ─dijo Héctor. ─Se salió de su alcance, y sin duda con el viento como estaba, creó una poderosa corriente que sacó humo y llamas a esta habitación ─mucho más suavemente que antes, agregó: ─Debe tener más cuidado en el futuro de no pararse tan cerca, señora.

	─Por la gracia del cielo, señor ─dijo, con los ojos muy abiertos, mientras juntaba sus manitas esbeltas bajo su mentón redondo, ─¡qué sabio es!

	Cristina conocía a Héctor Reaganach. Lo había visto a él y a su hermano gemelo, Lachlan el Sabiondo, Gran Almirante de las Islas, en tres ocasiones distintas cuando su padre la llevó a la corte en el Castillo de Ardtornish para la gran cacería anual de Pascua del Señor de las Islas y la espléndida fiesta que siempre seguía.

	MacLeod había esperado que Cristina atrajera la atención de algún hijo adecuado de un noble, para poder casarla finalmente. Sus hermanas más jóvenes, Mariota y Adela, tenían emociones encontradas sobre su falta de éxito, lo sabía. Mariota quería que se casara, pero no quería asumir sus responsabilidades, y Adela sabía quién tendría que asumirlas. Adela también sabía, porque todos lo hacían, que una vez que Cristina se casara, Mariota la seguiría rápidamente. Todas las hermanas MacLeod eran hermosas y elegantes, pero la belleza de Mariota detenía a los hombres en seco.

	Ciertamente había aturdido a Héctor Reaganach, pensó Cristina divertida mientras los miraba.

	La había atraído la primera vez que lo vio, porque, aunque los hombres lo habían etiquetado como “feroz” o, por lo menos, “severo”, su risa era contagiosa, sus historias y canciones divertidas, y tan grande, fuerte, y tan guapo como era, parecía un hombre que fácilmente podría cuidar de sí mismo y de cualquier otra persona que eligiera cuidar.

	Sintiendo profundo alivio y gratitud porque su acción rápida había salvado a Mariota, dijo en voz baja:

	─Gracias, señor ─antes de agregar: ─Mariota, amor, ¿no crees que tal vez deberías ponerte una falda fresca?

	─Sin duda, debería ─exclamó Mariota. ─Espero que no se escandalice al ver mis enaguas, señor, pero si lo hace, solo usted tiene la culpa.

	─Mariota ─dijo Cristina suavemente, ─su señoría le ha hecho un notable favor. Deberías agradecerle de buena gana, luego ve y ponte una falda fresca.

	─Pero es su culpa ─insistió su hermana, mirándola pícara a los ojos. ─¡Rasgó mi mejor sobrefalda!

	Héctor Reaganach rió entre dientes y negó con la cabeza.

	Sus ojos eran los azules más profundos que Cristina jamás había visto. Incluso ahora, en la luz humeante y parpadeante de las antorchas, las velas y la chimenea del salón, podía ver lo azules que eran. Pero a Mariota no le importaba el color de sus ojos. La lass descarada todavía se estaba riendo, no, coqueteando escandalosamente con él, y al miserable hombre parecía no importarle un poco.

	─Aquí, Mariota ─dijo MacLeod de repente, recordándole a Cristina que todavía estaba en el salón, ─corre y ponte presentable, lass. Estás haciendo la tonta contigo misma.

	Con otra mirada centelleante a Héctor, Mariota obedeció, y como Tam seguía cuidando el fuego que ahora brillaba intensamente, Cristina se dirigió a uno de los otros muchachos para que retirara los documentos de MacLeod y colocara otro plato en la mesa.

	Mientras lo hacía, Héctor Reaganach se acercó a su padre con la mano extendida, diciendo:

	─Perdóneme, señor. En todo el alboroto, no le vi de pie ahí.

	─Aye, claro, pero debo agradecerte por tu acción rápida ─dijo MacLeod bruscamente, estrechando manos con una expresión agria. ─La mocosa sin cerebro podría haberse convertido en humo mientras corríamos intentando encontrarla. Supongo que, tan alto como eres, podías ver directamente sobre el humo.

	─Simplemente seguí sus gritos ─dijo Héctor con una sonrisa desarmadora. ─Sin embargo, soy yo quien le debo algo, señor. Esa tormenta está a punto de estallar, y estoy agradecido de tener un techo sobre mi cabeza otra vez.

	─Aye, bueno, fuiste un tonto por estar afuera con este clima.

	─Lo fui, de hecho ─estuvo de acuerdo Hector. ─No tengo dudas de que mi padre estaría tan enojado conmigo como usted, señor, así que estoy pensando que debe ser un hombre sensato. También es un hombre afortunado, con hijas tan hermosas.

	Aunque habló con tacto, Cristina sabía por experiencia que él, como cualquier otro hombre que mirara a Mariota, había notado la belleza de una sola hija. Sin embargo, apreció su tacto y decidió que era considerado.

	Su padre, sin embargo, solo resopló. Bruscamente y sin ningún tipo de tacto, dijo:

	─Aye, seguro, sé bien a qué hija has estado mirando como un búho enamorado, pero tendrás la bondad de mantener tus manos alejadas de la lass, y no coquetearás con ella bajo mi propio techo.

	─¿Coquetear con ella? En serio, señor, creo que quiero casarme con ella. No puedo pensar en una vida mejor que una pasada contemplando su hermoso rostro día tras día.

	─Entonces eres un tonto, tal como dije ─dijo MacLeod con franqueza. ─Harías mejor en casarte con una lass que pueda manejar un hogar tan hábilmente como nuestra Cristina, aye, y cuidar a los enfermos y los jardines también. Aunque dudo que tampoco te deje tenerla a ella ─añadió con una mirada estrecha.

	Cristina suspiró, reconociendo la táctica de su padre de inmediato.

	MacLeod creía que un hombre siempre deseaba más algo si temía que podía estar más allá de su alcance. Pero con Mariota en el medio, esa táctica no impresionó a Héctor Reaganach.

	Sonrió y asintió amablemente a Cristina mientras decía:

	─Estoy seguro de que la señora Cristina… nay, es Lady Cristina, estoy seguro. Te ruego me disculpes, lass.

	Ella no dijo nada, simplemente fijó su mirada fija en él, sabiendo lo que iba a decir a continuación, así como si ella misma hubiera puesto las palabras en su boca.

	Él sostuvo su mirada por un momento antes de darse la vuelta para decirle a MacLeod:

	─Estoy seguro de que ella es todo lo que una esposa debería ser, señor. Pero es su hija más joven la que me ha cautivado, y seguramente también ella tiene edad para contraer matrimonio.

	─Aye, la tiene, pero tengo cinco hijas en edad para contraer matrimonio ─dijo MacLeod con irritación. ─Mariota tiene diecisiete años, Adela tiene dieciséis años, Maura tiene quince, y nuestra Kate ha cumplido catorce años. Como cualquier lass puede casarse a los trece, eso hace cinco de ellas.

	─Entonces, sin duda, estaría complacido si fuera a quitar una de sus manos.

	─Lo estaría, pero Cristina debe ser la primera ya que ella es la mayor.

	Tam había llenado la fuente, y Cristina hacía un gesto a las lasses más jóvenes para que se lavaran las manos, pero ella se volvió al oír estas palabras y vio tanto consternación y obstinación escritas a lo grande en la cara de Héctor Reaganach.

	Para desviarlo de decir algo que conmovería la cólera de MacLeod y que sin duda llenaría su cena de desagrado, dijo:

	─Mi padre cree que es desafortunado que una hija menor se case antes que su hermana mayor, señor. Sin duda, puede entender eso. Muchos isleños creen lo mismo que él.

	─Caramba, MacLeod ─dijo Héctor, ─nunca le hubiera considerado supersticioso.

	─Oh, pero no necesita pensar eso, señor; de hecho, no ─dijo Lady Euphemia con una rápida y comedida mirada a MacLeod. ─Mi hermano se enorgullece de saber qué es qué, ve, y muy sabio lo es, también, por lo que no va a influir en él. Si él declara que debe ofrecer por nuestra Cristina, será mucho mejor que lo haga. Ciertamente, ella es una gran lass, y amable, así que le ruego, preste atención a mi hermano, señor, porque Mariota es demasiado aficionada a sí misma y temperamental para colmo.

	─Ya basta, Euphemia ─espetó MacLeod. ─No tienes fundamentos para criticar a la lass.

	─No, Murdo, ciertamente no. Estoy segura de que nunca tuve la intención de hacer algo así.

	Lanzando una mirada a Héctor, Cristina vio su mirada estrecharse y creyó que él entendía que su tía ahora apoyaría la posición de MacLeod. Seguramente, había conocido suficientes mujeres dependientes en su vida como para reconocerlas y comprender que ella creía que su paz y seguridad dependían de complacer a su anfitrión.

	Pero incluso cuando Cristina se tranquilizó a sí misma, vio que la expresión de resolución volvía a asentarse en sus hermosas facciones. Estaba segura, por lo que había visto del hombre, de que no había pensado en casarse con nadie antes de haber entrado en el gran salón. Pero todo lo que le tomaría ahora a él para activar este súbito anhelo suyo, sería la reentrada de Mariota en la habitación.

	Con la esperanza de explicar antes que MacLeod rechazaría su oferta, y así evitar un insulto grave, dijo:

	─Creo que no es tanto la superstición lo que impulsa la creencia de mi padre, señor, como su preocupación de que, si deja que una de sus hijas más jóvenes se case primero, la mala suerte pueda caer sobre los MacLeods.

	─¡Caramba, lass, eso es precisamente lo que lo convierte en superstición!

	─No estoy de acuerdo, señor. Para ser supersticioso, uno debe creer que la mala suerte seguirá. Mi padre simplemente quiere cuidar que, si la mala suerte llega a nuestro Clan, los demás no lo culpen por ello.

	Héctor le lanzó una mirada de evaluación.

	─Creo que deberías tener el privilegio de conocer a mi hermano, lass. Él, también, disfruta de las sutilezas. Yo no.

	El temperamento de MacLeod era corto. Frunciendo el ceño, dijo:

	─Como su hermano ya está casado, no tiene ninguna razón para presentárselo a Cristina. Tampoco hay razón para continuar hablando sobre el tema si no quieres casarte con ella.

	─Tal vez usted y Héctor Reaganach prefieran tomar la cena en la cámara interior, donde pueden discutir el asunto como lo deseen ─dijo Cristina. ─Les prometí a los niños que cenaríamos en la sala esta noche, debido a la tormenta.

	Como para acentuar esa promesa, otro gran trueno sacudió las paredes de piedra, y Sidony chilló.

	─Comeremos todos aquí ─dijo MacLeod. ─No necesitamos hablar en privado, porque me he decidido y ningún hombre lo cambiará.

	Héctor Reaganach sonrió.

	─Con respeto, señor, ya veremos sobre eso. Los hijos de Gillean no son famosos por su paciencia o por alejarse con el objetivo a la vista.

	─Aye, bueno, nosotros MacLeods conocemos nuestras propias mentes, muchacho. Recuerda eso.

	Cristina suspiró de nuevo, previendo una comida larga y díscola.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	La tormenta afuera recobró la furia otra vez cuando se movieron para tomar posiciones en la mesa alta. Sobresaltada por un trueno particularmente fuerte, la joven Sorcha tropezó. Se contuvo, pero en el proceso golpeó una rodilla en una de las patas de la esquina de la mesa.

	─Bésate el pulgar, lass ─ordenó MacLeod. ─Tranquilizará el dolor.

	Mientras obedecía, Cristina vio que Héctor escondía una sonrisa y sabía que creía que las supersticiones de MacLeod eran tontas. Reprimiendo una sacudida de molestia, miró hacia abajo para asegurarse de que sus hermanas estaban paradas en silencio, esperando que su padre dijera la gracia previa a la comida.

	La tormenta se volvió aún más feroz, con relámpagos que cambiaban la luz en la cámara abovedada de momento a momento mientras estruendosas ráfagas golpeaban contra los muros de piedra del castillo, haciendo dudoso que alguien escuchara más que una palabra extraña aquí y allá mientras MacLeod decía las palabras de la oración.

	Terminando con un brusco “Amén”, hizo un gesto para que todos se sentaran.

	Mientras obedecían, Isobel sacudió sus trenzas rubias y le dijo claramente a Héctor Reaganach:

	─¿Por qué salió en un clima tan terrible, señor, si está de acuerdo con mi padre en que era peligroso?

	Cristina, que se había preguntado lo mismo pero que nunca se habría tomado tal libertad de una manera tan impropia, esperó a que un trueno que intervino se desvaneciera antes de decir:

	─La gente civilizada no hace tales preguntas a sus invitados, Isobel. Te pido, come tu cena y permítele disfrutar la suya en paz.

	─Pero ¿cómo voy a aprender cosas si no puedo hacer preguntas?

	─No seas impertinente, lass ─dijo MacLeod.

	Consciente del ojo divertido de Héctor Reaganach sobre ella, Cristina dijo:

	─Podemos hablar de eso más adelante, si quieres, Isobel. En este momento, debes decirle a Tam qué te gustaría que te sirva en ese plato que está sosteniendo.

	Con un suspiro, Isobel obedeció.

	MacLeod la miró con severidad y dijo:

	─No queremos oír tu voz otra vez, ni tampoco la del resto. Vaya qué te hizo una buena pregunta la niña ─agregó, lanzando una mirada penetrante a Héctor. ─Solo escúchalo rugir por ahí. Fue algo tonto andar cabalgando a través de tal alboroto y diluvio, así que confío en que tuvieses una buena razón para someterte a tal experiencia.

	─La tenía ─dijo Hector mientras Isobel miraba con resentimiento a Cristina.

	Cristina no respondió a la mirada, decidiendo que, si su franca hermana pequeña aún no se había enterado de que su padre se consideraba superior a las reglas de civilidad, pronto lo haría.

	La mirada de diversión en los ojos de Héctor se hizo más profunda cuando su mirada se encontró con la de él otra vez, pero en vez de molestarla más, esta vez la mirada la calentó hasta los pies, y sintió una extraña inclinación a sonreírle. Se dijo a sí misma que estaba simplemente contenta de que él hubiera conservado su cortesía a pesar de las preguntas indiscretas de su padre, pero sabía que se sentía atraída por él y deseó de todo corazón no sentirlo. También notó que, aunque su mirada se desplazó una o dos veces en dirección a Mariota, no permitió que perdurara. El ceño fruncido de su hermana indicó que ella también había notado ese hecho y no admiraba sus buenos modales tanto como Cristina.

	MacLeod todavía lo miraba, claramente esperando que dijera más. Cuando Héctor se volvió para servirse de un plato de cordero guisado, MacLeod dijo con irritación:

	─Bueno, ¿cuál fue tu razón entonces para estar fuera en la tormenta?

	Héctor continuó sirviéndose cordero, pero Cristina vio un tirón muscular en su mandíbula. No lo conocía lo suficientemente bien como para adivinar lo que él estaba pensando, pero podía decir que las preguntas cruzadas de MacLeod habían empezado a molestarlo.

	Después de haber tomado tanto estofado como quería, se volvió hacia su anfitrión y le dijo suavemente:

	─Como son los asuntos de su gracia a los que asisto, señor, estoy seguro de que debe comprender que no puedo divulgar los detalles aquí en la mesa.

	─Caramba, muchacho, no sé si lo hayas olvidado, pero, sirvo como miembro del Consejo de las Islas de su gracia. Por lo tanto, tengo todo el derecho de conocer sus asuntos si tiene algo que ver con las Islas, como supongo que debe ser.

	─No he olvidado su posición ─dijo Héctor. ─Estaré encantado de hablar en privado con usted a su conveniencia, pero no es un tema para los oídos de los niños.

	─Uy, aye, entonces ─dijo MacLeod, mirando hacia arriba y abajo de la mesa como si acabara de recordar que sus hijas estaban presentes.

	─Pero eso no es justo ─protestó Mariota. ─No soy una niña, y quiero escuchar sus aventuras, señor. Estoy segura de que debió haber tenido aventuras emocionantes, y moriré si no puedo escucharlas. ¿No puedes mandar a los niños fuera con la tía Euphemia, padre?

	Por mucho que le hubiera gustado llamar a Mariota al orden como lo hizo con Isobel, Cristina se mordió la lengua, sabiendo que regañarla no serviría de nada ya que Mariota la ignoraría. Sin embargo, al ver que Isobel abría la boca para protestar, le lanzó a la joven una mirada amenazadora que la mantuvo en silencio, y luego se volvió mientras Héctor le decía con una sonrisa a Mariota:

	─Cualquiera que tenga medio ojo puede ver que no eres una niña, milady.

	Mariota sacudió la cabeza.

	─Dijiste que querías casarte conmigo, pero seguro que no crees que me casaría con un mensajero común, incluso si cabalga por el Señor de las Islas.

	─¡Mariota! ─exclamó Cristina, incapaz de contenerse esta vez. Lanzando una rápida mirada a su padre, para tratar de medir su temperamento, agregó: ─Querida, en verdad, no debes hablar así con un invitado.

	MacLeod mordía un hueso de cordero, aparentemente imperturbable por la impertinencia de Mariota. Héctor parecía imperturbable también, porque solo dijo:

	─¿Es eso lo que piensas, que soy solo el mensajero de su gracia?

	Mariota se encogió de hombros desdeñosamente.

	─Estoy segura de que no significa nada para mí cuál es su posición ni a quién sirve. Tu Clan es uno tristemente desconocido, al menos para mí, y por lo tanto muy probablemente no sea el adecuado para aliarme.

	─Caramba, lass, yo pensaría que estando cargado con ocho hijas para las que debe encontrar maridos, aunque sean tan hermosas como tú, tu padre no sería tan difícil de complacer.

	─Soy yo, no él, quien es difícil de complacer, señor ─dijo, sacudiendo la cabeza. ─Después de que Cristina se case, tendré docenas de ofertas entre las que elegir, también las ofertas de las mejores familias, se lo prometo.

	─Es cierto ─dijo MacLeod con complacencia. ─La lass podrá elegir entre Highlands e Islas, así que no necesita tomar al primer hijo presumido de Gillean que la quiera. Ella tomará a un hombre a la altura de su historia, uno que tendrá una historia más lejana que unas pocas generaciones, más o menos.

	─Con respeto, señor, garantizo que nuestra historia del Clan Gillean es tan antigua como la suya ─dijo Héctor.

	─Nay, eso no puede ser ─dijo MacLeod, ─porque nosotros MacLeods hemos estado en existencia desde el comienzo del mundo. Seguro que no me estarás diciendo que cualquier MacLean vivió antes del Diluvio, ¿cierto?

	─¿Qué inundación sería esa? ─preguntó Héctor.

	─Aye, claro, no me sorprende que no conozcas la Biblia tan bien como yo, a pesar de todo lo que decís de que MacLean es uno de los clanes eruditos. Aun así, espero conocer ese buen libro lo suficientemente bien para los dos. Estoy hablando del gran Diluvio que ahogó al mundo entero, salvo ese muchacho Noé, y su familia y su rebaño ─dijo MacLeod.

	─Ese Diluvio, ¿eh? ─dijo Héctor. ─Pero pienso que hubo muchos MacLean antes de ese Diluvio, y después también.

	─Así dices ─dijo MacLeod. ─Nunca escuché que ningún MacLean haya subido al Arca de Noé.

	─¿El Arca de Noé? ─dijo Héctor, arqueando las cejas. ─En serio, no necesitábamos el Arca de Noé. ¿Quién ha oído de un MacLean que no tuviese un buen bote propio?

	Se hizo un pesado silencio, como si todos en la sala hubieran dejado de respirar. Entonces MacLeod lanzó una carcajada, y Héctor le sonrió.

	─En verdad, señor ─dijo, ─no quise faltarle el respeto, pero conoce bien mi historia y mi posición actual en las Islas también. Seguramente, debe aceptar que una alianza entre nuestras dos familias nos serviría a ambos.

	─Es cierto que has adquirido un acuerdo de poder ─admitió MacLeod. ─Al menos, ese astuto hermano tuyo lo ha hecho, y también has adquirido una cantidad respetable de tierra, gracias a sus astutas maneras.

	─¿Es cierto que llaman a tu hermano Lachlan el Sabiondo? ─preguntó Isobel.

	─Aye, lass ─dijo Héctor, sonriéndole. ─Él es el Gran Almirante de las Islas y también sirve como maestro de la casa de su gracia.

	─He oído hablar de él ─dijo. ─¿Es cierto que secuestró a su gracia y...?

	─Eso bastará, Isobel ─dijo MacLeod con dureza. ─No quiero volver a escuchar tu voz, o las cosas te irán muy mal.

	Haciendo muecas, la niña murmuró:

	─Sí, señor.

	MacLeod fulminó con la mirada a su invitado.

	─Vemos a lo que ha llegado el mundo cuando los niños saben tanto de lo que hacen los poderosos como de lo que uno hace. Tú hermano, aye, y tú también, deberían estar avergonzados de algunas de las cosas que han hecho para obtener sus posiciones.

	─Mi hermano estaría respetuosamente en desacuerdo con usted, señor, porque él cree que, en una buena causa, incluso la mala acción puede ser virtuosa.

	─Pero ningún hombre debe servir como juez en su propio caso ─dijo Lady Euphemia.

	Claramente sorprendido, Héctor dijo con su sonrisa encantadora:

	─¿Has leído las Máximas de Publilius Syrus, señora?

	─Oh, Dios, no ─dijo Lady Euphemia, lanzando una mirada nerviosa a su hermano, que estaba frunciendo el ceño otra vez. ─Discúlpeme, señor, qué extraño que usted me confunda con un erudito latino, cuando le prometo que no soy tal. Todos sabemos que solo el sexo más feo puede beneficiarse de la educación, y por eso, sin duda, te asombra que yo, una simple mujer, debería haber tenido alguna, pero mi padre, aunque no tan instruido como el tuyo, fue generoso con sus hijas y nos permitió sentarnos con nuestros hermanos si queríamos, mientras tomaban clases con sus tutores. Usted, estoy seguro, tiene un conocimiento mucho mayor de los maestros romanos que yo, pero creo que algunas de sus nociones son fascinantes. Confieso, sin embargo, que admiro a Sextus Propertius más que a Publilius Syrus, porque fue Sextus, ¿no fue así?, quién dijo: “Hay algo más allá de la tumba; la muerte no lo termina todo, y el fantasma pálido escapa de la pira conquistada”. Tan reconfortante, ¿no estás de acuerdo?

	─Admito, señora, que no estoy familiarizado con esa cita en particular ─dijo con una moderación que Cristina creía que era encomiable, y extremadamente civil.

	─Oh, pero uno no se puede sorprender de eso, ¿verdad? ─dijo Lady Euphemia. ─Al igual que muchos caballeros educados, sin duda ha adquirido mucho conocimiento, señor, por lo que uno no puede asombrarse de haber olvidado algunas cosas, mientras que debe haberlo sorprendido que me haya atrevido a hablar tan descaradamente como lo hice. Pero estar diciéndoles a las niñas, en particular a una niña tan habladora como nuestra Isobel, que hacer el mal puede ser siempre virtuoso...

	─Cállate, mujer ─espetó MacLeod. ─Él no quiere escucharte. Tampoco yo.

	─Oh, ciertamente, Murdo... quiero decir, ¡ciertamente no! Por favor, perdóneme, mi lord ─añadió a Héctor. ─No puedo imaginar lo que me impulsó a hablarle así.

	─Esa lengua inquieta tuya no necesita ninguna inspiración ─dijo MacLeod agriamente.

	─Su señoría claramente tiene una naturaleza curiosa ─dijo Héctor, sonriendo de nuevo.

	Cristina también sonrió, aprobando su caballeroso intento de calmar el temperamento de MacLeod, aunque también podría haberle ahorrado el aliento.

	─Aye, Euphemia es una mujer curiosa ─dijo MacLeod. ─Escuchaba en las puertas de niña, y puede que todavía lo haga, ya que Isobel aparentemente ha tomado el hábito.

	─Ella no aprendió esos hábitos de mí ─dijo Lady Euphemia, indignada. Al ver la mirada de su hermano, moduló su tono y dijo con seriedad: ─En verdad, debes saber que nunca haría algo así en tu casa, Murdo. Solo escuchaba de niña porque pensaba que las historias que contaban tus tutores eran tan buenas como las historias de seanachies. E incluso cuando no lo eran, todavía me fascinaban.

	─Tonterías ─declaró MacLeod. ─Un hombre no construye propiedades y riqueza estudiando. Eso requiere trabajo duro, un fuerte brazo de espada y poderosos amigos.

	─Sin duda ha logrado mucho, señor ─dijo Héctor. ─Los MacLeods se han convertido en uno de los clanes más poderosos de las Islas.

	─Es cierto ─asintió MacLeod, asintiendo. ─Sabrás bien que MacLeod de Lewis es mi pariente, y lo ha hecho bien por sí mismo, aye. Está casado con la hija mayor de su gracia, Marjory, usted sabe, por su primera esposa, Amy Macruari.

	─Así como mi hermano Lachlan se casó con su hija mayor por la princesa Margaret Stewart ─dijo Héctor suavemente.

	─Ah, bah, ella todavía no es princesa, muchacho, y tal vez nunca lo sea, a pesar de lo que esos tontos en Edimburgo dijeron. Estoy pensando que Robert de Steward no será una buena opción para reemplazar al actual Rey de Escocia.

	─Conozco a muchos que están de acuerdo con usted, señor ─dijo Héctor en voz baja. ─No puedo negar que hay hombres en Escocia de familias más viejas que…

	─Aye, bueno, si los hijos de Gillean son presumidos, solo piensa lo que hace eso a un hombre que produce niños como un conejo, los llama a todos Stewart por la posición que ocupa, y reclama el trono por su parentesco con la hermana de Robert de Bruce, sin poseer la mitad del cerebro o la habilidad de Bruce con una espada.

	─Puede que tenga razón, pero Robert de Steward es, no obstante, el hombre al que el Parlamento escocés ha designado heredero del trono, y no podemos alterar eso a menos que pretenda incitar una guerra civil ─dijo Héctor.

	Cuando su anfitrión frunció el ceño, agregó:

	─Diría, señor, que una alianza con el Clan Gillean, como la que propongo, aumentaría enormemente su poder después de que Robert obtenga el trono, uniéndole a usted y a sus parientes aún más cerca del trono de Escocia y al Señorío de las Islas.

	Para sorpresa de Cristina, esta vez su padre no rechazó la idea.

	Mientras el silencio inesperado se alargaba, Mariota dijo con curiosidad:

	─¿Cómo haría nuestro matrimonio eso, mi lord?

	─Porque mi hermano y yo somos colegas confiables del Señor de las Islas ─dijo. ─Sin duda, se harían amigas de la esposa de mi hermano, Mairi, que es la hija de su gracia.

	Mariota pareció pensativa antes de decir:

	─Pero como uno de los consejeros de su gracia, mi padre conoce bien a de Steward, ¿verdad, señor?

	MacLeod asintió bruscamente, y le dijo a Héctor:

	─Como dije antes, una vez que Cristina no esté en mis manos, Mariota puede apuntar tan alto como ella elija por su marido, así que no necesito una conexión más cercana con MacDonald o de Steward. Ciertamente, de Steward podría aumentar su importancia si se alía con los MacLeods. Si alguna vez llegara a usar la corona, no rechazaría su oferta de hacer de nuestra Mariota una princesa.

	Cristina miró a Mariota, que parecía pensativa otra vez.

	─Oh, ¡qué emocionante sería eso! ─exclamó lady Euphemia. ─¿No sería así, querida? Solo piensa en ver a todas las otras damas inclinarse ante ti... bueno, a excepción de la Reina, por supuesto. Pero eso significaría Alasdair Stewart, ¿no es así, Murdo? Reconozco, he escuchado cosas inquietantes sobre ese joven. ¿No lo llaman por algún nombre horrible, Lobo o algo así? Pero los otros ya están casados o son demasiado jóvenes para satisfacer a nuestra Mariota, ¿no es así?

	─No quiero casarme con un hombre malo o un niño, padre ─dijo rápidamente Mariota.

	Ignorando a las dos, MacLeod le dijo a Héctor:

	─Mencioné esa posibilidad solo para señalar qué tan alto puede verse la lass. Ella no es para ti, Héctor Reaganach, pero admito que te dejaría tener a Cristina en un abrir y cerrar de ojos, no solo para reforzar mi conexión con MacDonald, sino también para ver a la lass casada para que las demás también lo puedan hacer.

	Héctor se encontró con la mirada fija de Cristina y dijo en voz baja:

	─Como he dicho antes, señor, no deseo ofender a lady Cristina...

	─Oh, no harás eso ─intervino Lady Euphemia. ─Nuestra Cristina nunca se ofende, ¿verdad, amor? Vaya, Cristina es nuestra roca. Nada la perturba.

	─Eso es cierto ─estuvo de acuerdo Sidony, hablando por primera vez y sonriendo a su hermana mayor. ─Cristina nunca tiene estados de ánimo como Mariota o Adela. Ella es solo Cristina.

	Cristina le dio las gracias a la niña, agregando con naturalidad:

	─Sé que lo dices como un cumplido, Sidony. Pero ahora, si las lasses han terminado de comer, nos excusaremos ante los caballeros. Es hora de que todas se estén preparando para la cama.

	Ni siquiera Isobel discutió con ella, por lo que se disculpó con los dos hombres y acompañó a sus hermanas desde el pasillo.

	Impresionado a pesar de sí mismo por la facilidad con que lady Cristina condujo a sus siete hermanas desde la cámara, Héctor dedujo, no obstante, que, a pesar de sus palabras a la pequeña Sidony, no había tomado el comentario de su tía como un cumplido.

	Si alguien hubiera preguntado qué había despertado esta deducción, no podría haberlo explicado, pero sabía tan bien como si ella misma se lo hubiera dicho que no le gustaba oír a su tía describirla como la “roca” de la que todos dependían.

	Tal vez había sido el brillo en sus ojos dorados o la ligera tensión en su mandíbula lo que había dado a conocer sus pensamientos, tal vez la forma rígida en que mantenía su cuerpo.

	Se encontró preguntándose qué tipo de hombres le había presentado su padre que ninguno había ofrecido todavía por ella. Su figura era bastante agradable y sus labios eminentemente besables. Por supuesto, una vez que un hombre ponía la vista en Mariota... Pero seguramente, MacLeod había tenido más sentido que exhibir su premio mientras intentaba casar a su hermana. En verdad, las ocho hermanas MacLeod eran hermosas, y a pesar de su comentario anterior a Mariota, no podía imaginar que MacLeod tendría dificultades para encontrar maridos para cualquiera de ellas.

	Era vagamente consciente de que lady Euphemia estaba vacilando sobre algo, pero él no le hizo caso hasta que ella dijo:

	─De verdad, mi lord, Cristina le haría mucho más feliz en los años venideros.

	─Le ruego me disculpe, milady ─dijo. ─Mi ingenio debe haber vagado.

	─Y no me extraña, tampoco ─gruñó MacLeod. ─¿No deberías estar ayudando a Cristina con las niñas, Euphemia?

	─Oh, sí, por supuesto, y lo haré de inmediato ─dijo. ─Solo decía que las buenas personas raramente entienden porque simplemente no pueden imaginarse... Bueno, no cuando ellos mismos no lo harían, ¿sabes? Y a menudo simplemente aceptan cosas en lugar de cuestionar... Pero no debe preocuparse, señor, porque puedo ver que mi querido hermano, tan sabio, siempre, le convencerá fácilmente para que se case con nuestra querida Cristina, y ella hará que sea mucho más feliz, ¿no lo ve?

	Sin tener la menor idea de lo que estaba hablando, Héctor simplemente sonrió, pero MacLeod dijo indignado:

	─¿Por qué estás hablando, mujer? No importa ─agregó apresuradamente cuando ella abrió la boca para explicarlo. ─No queremos escucharlo, así que corre junto con las demás. Tenemos asuntos importantes que discutir.

	Ella huyó, y el silencio se apoderó de los dos hombres mientras los criados limpiaban apresuradamente el resto de la comida, dejando solo una gran jarra de brogac y dos tazas de peltre7.

	Levantando su taza, MacLeod dijo:

	─Por arreglar este asunto entre nosotros. Pero primero me dirás qué está tramando MacDonald, que te ha enviado fuera y para encontrarte con gente. No puede ser una simple diplomacia cuando te envía a ti y a esa hacha de batalla que dicen que siempre llevas contigo.

	Héctor tomó un sorbo del contenido embriagador de su taza mientras reunía sus pensamientos, luego lo dejó y dijo:

	─Recordará que MacDonald viajó a Inverness hace varios meses para reunirse con el Rey.

	─Aye, claro, dicen que dobló la rodilla ante nuestro Davy por fin, por mucho que juró una y otra vez que nunca lo haría ─dijo MacLeod. ─Siempre dije que, como un príncipe soberano, no tendría que someterse a David Bruce. Eso da de qué pensar.

	Escogiendo sus palabras con cuidado, consciente de que MacLeod no era un firme defensor de MacDonald o de Steward, y tenía una opinión tan baja del Rey de Escocia como cualquier otro en Escocia, Héctor dijo:

	─MacDonald se reunió con David por orden de Steward, para hacer las paces con la esperanza de evitar futuras disputas.

	─En otras palabras, de Steward quería que nuestro Davy supiera perfectamente que MacDonald estaba alineado con él y de ese modo impedir que Davy intentara cambiar la corona de Escocia a la cabeza de un príncipe inglés, como lo hizo antes. Uy, bueno, no me gusta el hombre, pero nunca dije que fuera estúpido. Aun así, ¿qué tiene eso que ver con estar afuera en tan furiosa noche?

	Como para acentuar su pregunta, otro trueno sacudió el castillo.

	─De Steward quiere pasar el martes de carnaval y la primera semana de cuaresma con su hija y su familia ─dijo Héctor.

	─¿Lo desea, de hecho? ¿En Ardtornish o Finlaggan?

	─Ardtornish ─respondió Héctor. ─Como sabe, MacDonald movió el Consejo anual de las Islas a Finlaggan más adelante este año. Sin embargo, quince días después, desea que todos se reúnan en Ardtornish, como solemos hacer.

	─¿De Steward tiene la intención de participar en nuestro Consejo en Finlaggan?

	─Nay, su grupo viajará desde Stirling directamente a Ardtornish. Mi misión es informar a la mayor cantidad posible de las grandes familias de las Islas de su visita, para que cualquier persona que desee presentar sus respetos lo haga.

	─¿Y MacDonald te ha enviado a hacer esta sugerencia? Tengo entendido que tanto él como tu hermano te envían solo cuando quieren dejar en claro su fuerte deseo de que se cumplan sus mandatos.

	─No soy más que uno de varios mensajeros ─dijo Héctor suavemente.

	─Pero él te ha enviado a mí.

	─No, señor ─dijo Héctor. ─Como lo expliqué anteriormente, la tormenta me sorprendió al regresar de Glen Shiel, y solo busqué refugio aquí. Puede estar seguro de que su gracia no enviaría intencionalmente a nadie más para invitarlo a participar en una ocasión tan importante. Sabiendo que ciertamente asistiría al Consejo, quiere invitarlo él mismo.

	MacLeod le lanzó una mirada penetrante, pero Héctor la encontró con facilidad. Aunque MacDonald lo había enviado para dejar en claro a muchas de las grandes familias su fuerte deseo de que envíen a sus representantes a presentar sus respetos a de Steward, el nombre de MacLeod no figuraba en la lista porque MacDonald sabía que el viejo cascarrabias no rechazaría una invitación personal y resentiría algo menos.

	─Tal vez debería decirle ─añadió, ─que su gracia también quiere reunir una flotilla de barcos para encontrarse con de Steward y protegerlo en su viaje. Sin duda, él le preguntará con cuántos barcos pueden contribuir sus MacLeods.

	─Aye, bueno ─dijo MacLeod. ─Me preguntaba por qué había adelantado la fecha para nuestro Consejo, pero no me plantea ninguna dificultad. No creo que de Steward sea el mejor hombre, pero prestaré un bote o dos, y no me enfrentaré a él. De hecho, proporcionará una excelente oportunidad para mostrar a mi hermosa Mariota... Es decir, lo hará si su hermana está bien casada para entonces ─sonrió significativamente a Héctor.

	Héctor hizo una mueca. No le sorprendió que MacLeod hubiera aceptado cooperar tan fácilmente. Al igual que la mayoría de los otros a quienes había llevado sus mensajes, MacLeod sin duda esperaba la espléndida, sino todavía real, juerga que acompañaría los festejos de martes de Carnaval en Ardtornish, porque el invierno hasta ahora había sido lúgubre y húmedo, aunque no particularmente frío. Satisfecho de haber evitado con éxito una trampa, Héctor convirtió el tema en uno más desafiante.

	─Asumiré por su aceptación que puedo decirle a su gracia que puede contar con usted, señor, pero en cuanto a que Mariota asista a las festividades, espero que ella vaya conmigo. De hecho, si todo va bien, tal vez podamos presentar a varias de sus hijas a familias adecuadas allí. Pero primero, espero que podamos discutir mi deseo de ganar la mano de su hija en matrimonio.

	─Ya te dije, puedes tener a Cristina con mi bendición. Ella será una buena esposa.

	─MacLeod, no necesito esconder mi lengua detrás de mis dientes con solo nosotros dos aquí. No quiero a Cristina. Quiero a Mariota, y bueno, lo sabe. Deje a un lado sus supersticiones y piense en lo que tal matrimonio le traerá a usted y a los suyos.

	─Sé bien que quieres a Mariota. Todos los hombres que ponen la mirada en la lass la quieren, pero ya dije y volveré a decir que no la tendréis hasta que Cristina se case. Si no conoces a ningún hombre que quiera a Cristina, debes tomarla tú mismo o dejarlas tranquilas, y te agradeceré que no me vuelvas a mencionar el asunto.

	─No sea tonto ─dijo Héctor, dejando caer sus modales por fin y no sin alivio. ─No gana nada por enemistarse conmigo, y no simpatizo con sus tontas supersticiones. Su gracia y mi familia me están empujando a casarme, así que quizás se imaginen cómo reaccionarán cuando les diga que he encontrado a la mujer que quiero, pero su padre no me deja tenerla por su naturaleza supersticiosa. Sabe que su gracia ama una buena historia. Vaya, garantizo que lo repetirá a todos los isleños que conozca. ¿Es eso lo que quiere?

	MacLeod frunció el ceño, pero Héctor entendió por su silencio que el hombre mayor al menos estaba considerando la dificultad de su posición. No querría irritar a MacDonald, y todas las Islas sabían que los dos hermanos MacLean estaban en gran estima con el Señor de las Islas. Hacer un enemigo de Héctor el Feroz no haría ningún bien a MacLeod.

	El hombre mayor mantuvo su silencio por unos momentos más. Pero luego suspiró, asintió y volvió a llenar ambas tazas.

	─Tiene un buen punto ─dijo. ─No voy a fingir que me gusta tu propuesta, pero cuando planteas el asunto de esa manera, no me dejas elección, sino violar mis principios para que te sirvan. Si me prometes que harás todo lo posible para ver bien casadas a mis otras lasses, y que estarás a mi lado si cae la mala suerte en el Clan MacLeod, arreglaré tu matrimonio y brindaremos por él ahora, nosotros dos.

	Sonriendo, pero reprimiendo implacablemente la oleada de triunfo que sentía, Héctor se encontró con la mirada fija de MacLeod, tocó taza con taza y bebió en honor a su acuerdo.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	La isla de Mith

	 

	Héctor entró al gran salón en el castillo de Duart dos noches más tarde, justo cuando su homónimo de cuatro años dejó escapar un grito de furia y le dio un golpe a su madre, que intentaba recogerlo.

	Lachlan Lubanach MacLean, el padre de su tocayo y el gemelo de Héctor, se interpuso entre los dos, recogió a su hijo enojado, asintió con la cabeza en señal de bienvenida a Héctor, y sacó al niño que aún gritaba de la habitación. Claramente, la pareja no fue muy lejos, porque los gritos se detuvieron abruptamente, luego comenzaron de nuevo con una nota diferente. Unos momentos más tarde, el silencio cayó, aunque las rápidas orejas de Héctor captaron el sonido de la voz severa de su hermano, y sintió una punzada de compasión por el niño.

	Al encontrarse con la mirada triste de su cuñada, dijo:

	─Parece que últimamente elijo mal el momento de mis entradas. Debo tratar de arreglar mis formas.

	─¿Dónde más has elegido mal? ─preguntó, levantando una ceja.

	─Glenelg ─dijo. ─Mi entrada allí fue aún más dramática. Llegué justo a tiempo para salvar a una hermosa lass cuya falda se había incendiado.

	─¡Misericordia! Debes contarnos todo al respecto, pero siempre serás bienvenido, señor, como sabes. En cuanto al temperamento de Héctor Og, espero que lo haga con honestidad, al igual que su hermano. Mi madre ha dicho con frecuencia que simplemente he tenido los hijos que merezco. Sin duda, estoy agradecida de que nuestra pequeña hija haya heredado el temperamento de su padre en vez del mío.

	─Entonces creo que tendrás que mirarla más de cerca que los muchachos ─dijo, sonriendo. ─¿Te he dicho cómo era tu marido cuando era un niño?

	─Le he dicho todo lo que ella necesita saber ─dijo su gemelo mientras regresaba al pasillo y se adelantaba para saludar a Héctor correctamente. Lachlan era unos centímetros más bajo que él, y más delgado, su cabello un poco más claro, pero por lo demás el parecido entre ellos era fuerte. ─Me disculpo por la abrupta partida ─dijo. ─Héctor Og está desarrollando una mente propia, no muy diferente de otras que podría mencionar.

	─No te estás refiriendo a mí, espero ─dijo Héctor.

	─No ─dijo Lachlan, sonriendo descaradamente a su esposa. ─No tú. Sin embargo, esperábamos que regresaras hace algunos días. ¿Qué te contuvo?

	─Varias cosas.

	─¿En efecto? Pensé que simplemente estabas entregando las invitaciones de su gracia a la fiesta del martes de carnaval y recolectando botes para mi flotilla.

	Mairi rió.

	─No pensaste eso, y bueno, lo sabes, ya que tuviste tanto que ver con enviarlo como lo hizo mi padre. No dejes que te moleste, señor. Si se supiera la verdad, sospecho que él desearía haber ido contigo.

	─Ahora eso ─dijo Héctor con una sonrisa para su gemelo, ─definitivamente habría despertado conjeturas. ¿No crees que la gente podría haberse preguntado por qué su gracia había enviado a su Lord Alto Almirante a emitir tales invitaciones, sin mencionar pedirles que proporcionen barcos? En serio, habrían pensado que teníamos una guerra pendiente.

	Lachlan se encogió de hombros.

	─La única guerra en el presente es la que estamos librando con un testarudo niño de cuatro años.

	Héctor se rió entre dientes.

	─Así que mi pequeño tocayo tiene su propia mente, ¿no?

	─Aye ─dijo Lachlan, mirándolo directamente.

	─Fuiste muy severo con él.

	─Lo fui. Él va a heredar un gran poder un día, y con el poder viene la responsabilidad. Si no aprende a gobernarse a sí mismo, será un líder pobre de los demás. Por lo tanto, te agradeceré que no animes su insolencia, si pue... ¿Qué es lo que quieres? ─añadió en un tono mucho más severo, mirando más allá de Héctor.

	Al volverse, Héctor contempló a su sobrino, que permanecía inmóvil en el estrecho arco por el que había partido tan ignominiosamente momentos antes. Se encontró con la mirada severa de su padre, sin parpadear, incluso cuando Lachlan cruzó los brazos sobre el amplio pecho y entrecerró los ojos.

	─Por favor, milord, he venido a disculparme ─dijo el niño. No mostró miedo, pero habló con voz clara y firme, aunque con un ceceo infantil que le restó importancia a sus eles y erres.

	─¿A quién deseas dirigir esta disculpa? ─exigió su padre.

	─A usted, señor ─dijo, ─pero más para milady madre. ¡Lo... lo siento, mamá!

	Lágrimas centellearon en sus ojos entonces, y cuando Mairi abrió sus brazos hacia él, él voló hacia ellos, abrazándola con fuerza.

	─Llévalo a la cama, cariño ─dijo Lachlan con una sonrisa indulgente.

	─Lo haré ─dijo ella. ─Pero ustedes dos no se atrevan a discutir nada importante hasta que regrese, o tendré algo que decirles a los dos. ¿Has comido, por cierto? ─le preguntó a Héctor.

	─Aye ─dijo. ─Fui a Lochbuie primero para limpiarme y cenar.

	─Bien ─dijo ella. ─Solo les diré que traigan brogac y algunas cositas para evitar que mueras de hambre antes de la mañana. Pasarás la noche con nosotros, por supuesto.

	─Me gustaría eso, gracias ─dijo.

	─No hay necesidad de agradecer ─dijo. ─Es tanto tu hogar como el nuestro, como siempre, pero si le dices una cosa antes de que regrese, te arrancaré la cabeza y la pondré en tu regazo.

	Él le sonrió, su afición por ella era fuerte. Con sus brillantes rizos negros, sus ojos azul oscuro, su piel impecable y su figura magnífica (a pesar de ser madre de tres niños pequeños), Mairi de las Islas no solo era una mujer hermosa sino también una esposa fuerte y digna del futuro jefe del Clan Gillean.

	Su propio gusto siempre se había desviado hacia un tipo diferente de mujer, más sumisa y que, a su modo de pensar, era más femenina, aunque nadie acusaría a Mairi de ser poco femenina. Él solo prefería a las mujeres que admiraban su fortaleza más que a las que intentaban competir contra ella. Esperaba que Mairi no tardara en acostar al niño. Quería compartir sus noticias, pero sabía que no debía hacerlo antes de que ella estuviera allí para escucharlas.

	Lachlan dijo:

	─Dime brevemente qué aprendiste y con cuántos botes puedo contar. ¿Qué hay de MacDougall de Dunstaffnage?

	─Unos cuarenta barcos ─dijo Héctor. ─Y MacDougall vendrá, por supuesto, aunque sea para tratar de encontrar un marido para su hija menor, Sarah, y tal vez alguien que también se adapte a Fiona. No la vi, pero él dice que, aunque está viviendo nuevamente en su casa y ha salido de su luto, se muestra firme al decir que aún no quiere volver a casarse. Sarah no es rival para ella, por supuesto, pero MacDougall debería ser capaz de encontrar a alguien adecuado para la lass.

	─MacDougall no apoya a de Steward ─dijo Lachlan.

	─Nay, pero él será respetuoso y no correrá el riesgo de ofender a MacDonald. Él enviará dos botes también, porque dejé en claro que MacDonald se tomaría mal si convertía su disgusto en un problema. También fue así con MacLeod de Glenelg.

	Lachlan frunció el ceño.

	─Entonces te lo encontraste a él también. Supongo que eso significa que tuviste que contarle sobre la recepción para de Steward. MacDonald quería preguntarle personalmente.

	─Explicaré todo eso, pero… ─miró hacia el arco.

	─No temas su temperamento. Mairi no hará alboroto por detalles políticos que puede adivinar por sí misma. Son los más personales los que querrá oír. Ella sabe, por ejemplo, que visitaste a MacLeod de Lewis y su hermana Marjory. Querrá escuchar todas sus noticias. A MacDougall lo conoce muy bien y Fiona nos visita. Lo he visto también, pero quería escuchar lo que piensas de él.

	Héctor no estaba tan seguro de que Mairi sería tan refinada. Después de todo, había dicho que no dijera nada hasta que regresara. Sin embargo, dado que Lachlan algún día sería el jefe de su Clan, él era el señor de Héctor tanto como lo era el Señor de las Islas. Ya era prácticamente el jefe en funciones, porque su padre, Ian Dubh MacLean, estaba más interesado en las búsquedas académicas que en las políticas. Que los MacLean eran uno de los antiguos clanes eruditos era un hecho que él tomaba en serio.

	─¿Cómo está nuestro padre? ─preguntó Héctor, más para cambiar de tema que porque esperaba alguna noticia en particular. Ian Dubh solía participar en sus estudios en Bellachuan, su casa en la Isla de Seil.

	Para su sorpresa, Lachlan dijo:

	─Puedes verlo por ti mismo. Él está aquí.

	─¿Aquí?

	─Aye, dijo que quería visitar a sus nietos. Estaba un poco preocupado por él, ya que tal interés parecía fuera de lugar, pero parece que simplemente quiere discernir si alguno de los tres tiene el ingenio para seguir su camino.

	─¿Crees que uno puede discernir algo así a su tierna edad? El joven Finguala todavía no tiene dos años, y Héctor Og e Ian tienen solo cuatro y tres.

	─Padre dijo que sabía cuándo aún estábamos pisando a cuatro patas que yo sería el erudito y tú el guerrero. Dijo que me protegiste desde el momento en que salí del útero, casi veinte minutos después de que lo hiciera.

	─Me pregunto cómo pudo haber pensado tal cosa.

	─Dijo que chillaste hasta que la enfermera te recogió y dejaste que me vieras. Entonces te quedaste en silencio.

	─¿Y tú supuesto intelecto?

	─Te miré, dijo, y parecía contento, como si supiera que los dos podríamos manejar cualquier cosa que deseáramos en la vida. Parecías extraño hace un momento, por cierto, cuando mencioné a MacLeod. ¿Hay algo de él que deberías decirme?

	─No antes de que tu dama regrese. Me gusta mi cabeza justo donde está, gracias.

	Un criado entró entonces con una bandeja sobre la que había dos copas de peltre, una jarra, una cesta de panecillos, un plato de carne en rodajas y una mermelada.

	Lachlan sirvió el whisky mientras Héctor preparaba un panecillo, partiéndolo por la mitad y deslizando dos rebanadas gruesas de carne asada.

	─Pensé que dijiste que habías comido ─dijo Lachlan con una sonrisa.

	─Lo hice, pero tú comes mejor que yo. No sé lo que tu gente le hace a la carne aquí, pero siempre tiene más sabor que la nuestra en Lochbuie.

	─Pregúntale a Mairi; ella lo sabrá.

	─Preguntarle a Mairi, ¿qué? ─exigió la dama mientras regresaba a paso rápido al salón, sonriendo a los dos hombres.

	─Sobre la carne ─dijo Héctor. ─¿Qué le haces para darle ese sabor?

	─En verdad, no lo sé ─dijo ella. ─Tenté a uno de los muchachos del cocinero de Ardtornish para que nos acompañara cuando vinimos aquí, y él se encarga de todo eso. Estoy segura de que tiene algo que ver con las especias que frota en el asado antes de ponerlo en el asador, pero como él nunca ha puesto una comida seca o insípida frente a nosotros, no me he molestado por ello. Puedes preguntarle cualquier cosa que quieras.

	Él asintió, pero sabía que no se molestaría. La carne en Duart era deliciosa, pero la comida que comía, siempre y cuando fuera abundante, no era lo suficientemente importante como para perder su tiempo cuestionando al personal de cocina de su gemelo sobre sus métodos.

	─Entonces cuéntanos tus noticias ─dijo Mairi. ─¿Qué hay de los que están en Lewis?

	─Todo bien ─dijo. ─Tu sobrino más joven ahora tiene cuatro dientes y una mata de rizos rubios. El mayor debe criarse con Argyll después de Pascua. Tu hermana tiene una salud espléndida, y su señor es el estoico habitual, lo cual fue molesto durante el tiempo que pasé con ellos, pero llegué a reconocer que es un excelente rasgo de carácter después de conocer a su tío en Chalamine.

	─Cuando mencionaste a Glenelg antes, pensé que lo habías conocido en Lewis ─dijo Lachlan. ─Reconozco, tu ida a Chalamine me sorprende. Sabías que MacDonald tenía la intención de contarle a MacLeod de la recepción cuando llegara a Finlaggan. Él no confía en el hombre, por mucho que sirva en el Consejo de las Islas. ¿Qué te motivó a acercarte a él antes de tiempo?

	─El clima ─admitió Héctor, mirando de su hermano gemelo a Mairi y de vuelta a su hermano. ─Me atrapó una tormenta mientras cabalgaba por Glen Shiel. Mi única opción para el refugio parecía ser una granja o Chalamine, así que opté por este último.

	Mairi frunció el ceño, pero Lachlan dijo con los ojos brillando:

	─¿Había rayos?

	─Aye, maldito seas, había, y la lluvia caía sobre mí como si ese muchacho de Noah hubiera empezado a construir una nueva Arca.

	─¿Noah?

	Héctor hizo una mueca, luego sonrió.

	─Aye, conoces al muchacho. MacLeod intentó decirme que sus parientes ensuciaban el mundo antes de que los hijos de Gillean lo bendijeran con su presencia. Insistió en que nunca había oído hablar de ningún MacLean en el Arca de Noé.

	─Qué hombre tan insolente ─dijo Mairi. ─Suena muy poco civilizado.

	─Aye, bueno, le dije que los MacLean no tenían necesidad del Arca de Noé.

	Con una sonrisa soñolienta, Lachlan dijo:

	─Seguro que quería saber cómo sobrevivió nuestra gente al Diluvio.

	─Aye, y le dije que nunca hubo un MacLean que necesitara el bote de otro hombre para sacarlo del peligro.

	─No lo hiciste ─exclamó Mairi, riendo. Cuando él asintió, se rió aún más fuerte. ─¡Cómo me hubiera gustado ver la cara del viejo bribón! ¿Qué dijo él entonces?

	─Se rió, y poco después aceptó dejarme casar con su hija ─dijo Héctor casualmente, mirándolos a los dos de cerca.

	Sus noticias claramente los sorprendieron, aparentemente dejando a Mairi sin palabras. Incluso Lachlan guardó silencio por unos momentos. Pero no se mantuvo así por mucho tiempo.

	─¿Cómo fue esto? ─preguntó de serenamente.

	Mairi lo miró, visiblemente reaccionando a su tono de voz.

	Héctor también reconoció el tono de advertencia, pero se encontró con la mirada aguda de su gemelo con facilidad.

	─Si hubieras visto a la lass, no harías una pregunta tan tonta.

	─Una belleza, ¿eh?

	─Nunca la he visto igual.

	─Dudo que pueda emparejar a mi lass ─dijo Lachlan.

	Al darse cuenta de que había pisado hielo delgado, Héctor vaciló.

	─En verdad, señor ─le dijo Mairi a su marido, ─no se puede esperar que todos los hombres piensen que soy tan hermosa como tú, ¡ciertamente no después de que he dado a luz a tus tres hijos!

	─Eres tan hermosa como siempre, lass ─dijo Héctor. ─Los hombres todavía te llaman la mujer más bella de las Islas, y no voy a negar eso, porque tu aspecto es extraordinario, y la maternidad no ha hecho nada para cambiar eso.

	─Me temo que atienda a mi vanidad, señor. ¿Pero?

	─Pero mi lass es extraordinaria, también. No se parece en nada a ti, sin embargo, nunca la he visto igual. Me quitó la respiración la primera vez que la vi, y por lo que su padre me dice, mi reacción fue la misma que la de cualquier otro hombre que la haya visto.

	─Según recuerdo ─dijo pensativamente, ─MacLeod de Glenelg tiene una gran cantidad de hijas para las que debe encontrar esposos, y aún tiene que encontrar uno solo.

	─Aye, porque él insiste en casar primero a su hija mayor. Me la habría endilgado si lo hubiera permitido.

	─¿En serio?

	─Aye, porque ella no es nada comparada con su hermana. Te digo que, tan pronto como vi a esa lass, robó mi corazón, pero MacLeod es un hombre supersticioso. Estaba decidido a darme a la mayor en su lugar. Temía que, si permitía que una más joven se casara primero, su clan recibiría consecuencias nefastas.

	─Así que tu interés ha caído sobre una hija más joven ─dijo Lachlan.

	─Aye, la segunda, pero el diamante en su colección, te lo prometo.

	─¿Cómo es ella? ─preguntó Mairi.

	─Vaya, ¿acaso no te lo dije? Es hermosa.

	─Quizás quiso decir que podrías decirnos algo más que eso ─sugirió Lachlan gentilmente. ─¿De qué color es su pelo?

	─Dorado. Como el oro hilado. Estaba suelto cuando la vi por primera vez, e incluso con nubes de humo ondeando a su alrededor, su cabello parecía glorioso, como si la luz del sol iluminara su hermoso rostro.

	─¿Humo? ─dijo Mairi. ─¿Qué humo?

	─Te lo dije antes, su falda se prendió en fuego, pero por suerte la apagué antes de que ella sufriera algún daño.

	─Vaya, hombre ─dijo Lachlan. ─Suenas enamorado.

	─¿Y tú no lo estabas? ¿Cuándo te enamoraste de tu señora aquí?

	─Garantizo que nunca soné tan tonto como tú ¿Tiene este ejemplo una dote, y sobre todo una digna de ti y tus parientes?

	─¿Qué puede eso importar? Tengo suficiente para mantenerla, y adquiriré más con el tiempo, más poder, también, si lo que ha ocurrido hasta ahora muestra el futuro. Puedo cuidar a mi esposa, a mi muchacho y a cualquier número de niños también.

	─Aye, puedes ─su hermano estuvo de acuerdo. ─Pero te recuerdo que tienes un deber con nuestro clan y contigo mismo.

	─Pero ¿cómo es ella? ─preguntó Mairi de nuevo.

	─Te lo dije.

	─Nos dijiste que tiene cabello rubio, señor. Tal vez no hayas notado que casi la mitad de las mujeres en las Highlands e Islas tienen cabello rubio. Quiero saber cómo es ella.

	─Muy bien ─dijo, frunciendo el ceño mientras trataba de recordar algo más sobre Mariota que satisficiese a Mairi. ─Tiene cabello rubio y ojos verdes, como hierba nueva. Su figura es… buena ─vaciló, preguntándose cuánto debería decir al respecto. Al encontrarse con la mirada de su gemelo, detectó un brillo y decidió que había dicho lo suficiente sobre la figura de Mariota. ─Ella es hermosa, impresionante. Ya lo verás ─prometió. ─Nuestra boda será dentro de diez días.

	─¿Por qué tanta prisa? ─protestó Lachlan. ─Eso ni siquiera da tiempo suficiente para que los sacerdotes corran las amonestaciones.

	─No tenemos necesidad de amonestaciones. MacLeod tiene su propio capellán, que hará lo que le pida. Decidimos que la boda debía realizarse rápidamente, para poder instalar a la lass en Lochbuie antes de que él y yo tengamos que viajar a Finlaggan para el Consejo. Además, quiere llevar a su hija mayor y quizás a una o dos a Ardtornish para reunirse con de Steward cuando venga.

	─Sin duda para buscar maridos para ellas allí ─dijo Lachlan.

	Mairi frunció el ceño.

	─Todavía no ha dicho nada sobre cómo es ella, señor. No me importa su pelo o sus ojos. Estoy seguro de que no te enamorarías de una mujer fea. Pero, ¿en qué piensa ella? ¿Es inteligente? ¿Le importan las cosas importantes? ¿Quiere muchos hijos? ¿Sabe algo sobre organizar y administrar una casa grande? La tuya en Lochbuie, no tengo dudas en decirlo, ciertamente se beneficiaría de una mujer bien versada en esas cosas.

	─¡Vaya, lass, no sé en lo que ella piensa! ¿Crees que un hombre como su padre nos dio tiempo para ser privados el uno con el otro? ¡Ningún hombre sensato se arriesgaría a dejar que su hija esté a solas con un hombre antes de que se case con él!

	Mairi y Lachlan intercambiaron sonrisas, recordándole que habían pasado muchos momentos prohibidos juntos antes de casarse. Él hizo una mueca.

	Lachlan dijo:

	─Te deseo lo mejor, hermano, y espero que te haga feliz. Si no lo hace, garantizo que sabrás cómo rectificar la situación.

	─No lo sé ─dijo Mairi. ─Me sentiría mejor si pensara que sabías algo sobre ella aparte de que tiene una cara bonita y unos ojos atractivos, y que sin duda se verá bien en tu cama.

	Su marido se tragó una carcajada, pero Héctor lo ignoró y le dijo simplemente:

	─Pronto la conocerás y podrás juzgarla por ti misma, porque ciertamente ambos deben asistir a mi boda.

	─No temas, hermano, estaremos allí ─dijo Lachlan. ─De hecho, creo que deberíamos tener otra ronda de brogac para sellar ese trato y desearos lo mejor.

	─Tomaré por eso yo misma ─dijo Mairi, abrazando a Héctor. ─Y siempre estaré aquí, señor, si ella me necesita. Te ruego, dile eso por mí.

	─Lo haré, lass, y gracias ─dijo, besando su frente.

	─Ya basta de eso, ustedes dos ─dijo Lachlan.

	Riendo, Héctor les contó una historia divertida sobre una de sus visitas, y con el tema cambiado de manera segura, continuaron conversando amablemente hasta la hora de acostarse.

	 

	***

	 

	Cristina no había regresado al gran salón después de guiar a sus hermanas al piso de arriba, y aunque se había levantado a la hora habitual a la mañana siguiente, se enteró de que, habiendo terminado la tormenta, su invitado ya se había ido a Kyle Rhea a reunirse con sus hombres y zarpar a casa.

	No fue hasta más tarde ese día que ella supo algo de lo que había pasado entre él y su padre, y solo cuando MacLeod dijo casualmente, mientras ella ordenaba a los sirvientes que pusieran la mesa para la comida del mediodía, que había acordado una boda con Héctor Reaganach.

	Sorprendida, dijo:

	─¿Acordó permitirle casarse con Mariota?

	─Aye, bueno, es cierto que el muchacho cree lo mismo.

	Mirándolo atentamente, ella dijo:

	─Seguramente él no cree una falsedad, señor. Le ruego, sea sincero conmigo, porque no puede querer hacer un enemigo de un hombre tan estrechamente asociado con el Señor de las Islas.

	─¿No he dicho que quiero convertirlo en yerno?

	─Pero si eso es cierto, ¿cómo puede creer falsamente que se va a casar con Mariota?

	─He dicho desde el principio que debes ser la primera en casarte, hija, y no digo mentiras, no a mi propia familia, eso es todo.

	─Pero Héctor Reaganach no pudo haber aceptado casarse conmigo ─protestó.

	─No se puede decir que no me di a entender al muchacho.

	Eso era cierto, ella lo sabía. Aun así, si Héctor Reaganach se hubiera marchado creyendo que su anfitrión había aceptado dejarle casarse con Mariota, no aceptaría más tarde casarse con nadie más. Ya había dejado en claro que no quería a Cristina.

	─Simplemente se negará a casarse con alguien más ─dijo. ─¿Y qué hay de Mariota? ¿Sus sentimientos no le importan?

	─Nay, ¿por qué deberían? Ella no sabe nada de mi conversación con el muchacho, ni se lo dirás. No fingirás que ella se preocupa por él, porque la escuché decir que ella no lo considera digno de ella. Tampoco creo que sea digno. Después de todo, no es más que un MacLean.

	Reprimiendo la indignación de que él pensara que un simple MacLean era lo suficientemente bueno para ella, pero no para Mariota, Cristina no dijo nada durante unos momentos. Lo que su padre había dicho era cierto, después de todo, en el sentido de que Mariota no había mostrado ningún interés en Héctor Reaganach más allá del interés coqueto habitual que mostraba en cualquier hombre.

	Finalmente, forzando la calma en su voz, Cristina dijo:

	─¿Cuál es su plan, señor? ¿Cómo le dirá que no puede tenerla? Porque él vendrá aquí, ¿no lo hará, esperando tomar posesión de su novia?

	─Aye, y se la llevará, también ─dijo MacLeod.

	─Pero acaba de decir que no puede tenerla.

	─No dije tal cosa. Dije que no podría tener a Mariota.

	─Entonces…

	─¿Eres tonta, Cristina? ¿No he dicho desde el principio quién debe ser su novia?

	Un escalofrío recorrió su espina dorsal.

	─Su significado es bastante claro, padre, pero no puede forzar al hombre. Él ya ha dicho que no me quiere a mí.

	─Nunca temas, lass ─dijo MacLeod alegremente. ─Eres una hija buena y obediente, y quiero verte bien recompensada. Déjame todo y el asunto se resolverá como debe.

	Sabiendo bien la inutilidad de discutir, Cristina puso su fe en Héctor Reaganach, seguro de que ese caballero no le permitiría a MacLeod engañarlo con algo que no quisiera. Tampoco le dijo nada a Mariota acerca de las intenciones de su padre, creyendo que no serviría de nada y estando segura de que Mariota no tenía ningún interés en Héctor Reaganach.

	Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que todos en Chalamine supieran que el laird estaba planeando una boda. Conferenció con su párroco, ordenó un festín y envió invitaciones. Para alivio de Cristina, la lista de invitados tuvo que ser corta, incluyendo solo parientes cercanos, porque mientras que un hombre como Héctor Reaganach podía despreciar quedarse adentro cuando las tormentas descendían sobre las Highlands e Islas, otros no eran tan fuertes como para salir en mares pesados incluso por una gran ocasión. Y el clima continuó siendo impredecible, con viento y lluvia un día, cielos grises al día siguiente.

	Mariota permaneció ajena hasta cuatro días antes de la boda. Al no ser el tipo de mujer joven que se interesaba por algo que no le concernía, especialmente si alguien podía esperar que ella hiciera quehaceres, le prestó poca atención al frenesí de la limpieza, la cocción incesante y los demás preparativos. Pero cuando su padre le dijo, mientras los miembros de la familia estaban desayunando esa mañana, que ella le daría la cama a un primo que estaba de visita, cuya familia tenía la intención de pasar esa noche en Chalamine, exigió saber por qué debería hacerlo.

	─Pues, por la boda, por supuesto ─respondió su padre con expresión irritada.

	─¿Qué boda?

	─¿No has estado prestando atención, lass? Nos hemos estado preparando para el día desde hace aproximadamente dos semanas. Cristina se casará el sábado.

	Mariota parecía asombrada.

	─¿Con quién?

	─Pues, con Héctor Reaganach, por supuesto. ¿No recuerdas que el hombre vino aquí en busca de una novia?

	─Dios mío ─dijo Lady Euphemia. ─Sé que mencionaste a Cristina varias veces, Murdo, pero pensé que simplemente estabas equivocado. Ciertamente, pensé que tenía la intención de casarse con nuestra Mariota, y, además, creo que él también lo pensaba.

	─¿Realmente va a haber una boda? ─preguntó Isobel. ─Pensé que estábamos haciendo la limpieza de primavera habitual.

	Cristina hizo una mueca ante la expresión de asombro en la cara de Mariota. En muchas ocasiones durante los últimos días, había tenido ganas de decirle a MacLeod que no sería parte de su plan. El saber que él ignoraría sus argumentos o, peor aún, que reaccionaría físicamente, como lo había hecho en el pasado cuando se enfrentaba a la insubordinación, la había mantenido en silencio.

	Si hubiera sospechado por un momento que Mariota deseaba a Héctor tanto como él la deseaba, se habría negado a tener nada que ver con el plan de MacLeod, fueran cuales fueran las consecuencias para ella. Pero estaba segura de que Mariota no tenía ese deseo… tan segura como estaba de que Héctor Reaganach pondría fin a la trama tan pronto como se enterara. Ahora ella no estaba segura de nada.

	Mariota miró a su padre y a Cristina.

	─No entiendo ─dijo sombríamente. ─¿Cómo puede Cristina casarse con Héctor Reaganach? Él me quería.

	─Pero dijiste que no lo querías ─le recordó Cristina. ─Dijiste que no era digno de ti, que nunca será tan rico como su hermano. Incluso dijiste su hacha de batalla...

	─Dije que es un arma bárbara ─dijo Mariota, arrugándose la nariz. ─Lo es.

	─Aye, bueno, hacha o no, no es digno de ti, lass ─dijo MacLeod. ─Puedes tener a cualquier hombre que quieras, hasta un príncipe real, como te dije antes.

	─Pero si Héctor me quiere, ¿por qué Cristina lo tiene?

	─Ahora, lassie, no hablemos de eso ─dijo MacLeod con persuasión. ─No querías al hombre, y fuiste sabia al rechazarlo. Recuerda lo que los hombres le llaman. Sería un marido duro, pienso. Pero el hecho claro es que un matrimonio entre nuestra familia y la suya, estando tan cerca como están del Señor de las Islas, puede beneficiarnos a todos. Solo tiene que casarse con la correcta de ustedes.

	La expresión de Mariota cambió inmediatamente de la perplejidad a indignación, haciendo que el estómago de Cristina se apretara de una manera demasiado familiar. Esperando anticiparse a la inminente escena, dijo en voz baja:

	─Estoy segura de que Héctor Reaganach tendrá algo que decir sobre todo esto. Tal vez todos debemos esperar para ver qué...

	─No tenemos que esperar ─intervino MacLeod. ─Quiero ver que todo funcione sin problemas. Todos ustedes harán lo que les pido, y todo irá bien.

	─¿Soy la única que ve lo injusto que es esto? ─exigió furiosamente Mariota. ─¡Héctor Reaganach me ama! ¡Él me quiere! Y ustedes dos, ustedes dos que se supone que deben amarme más que nada, en cambio están conspirando contra mí para evitar que me tenga. ¡Ustedes son crueles y antinaturales, ambos, y les garantizo que los descuartizará con su hacha de guerra cuando le diga lo que quieren hacer! Y se lo diré. ¡Saben que lo haré!

	─Te prohíbo que le digas una palabra al hombre ─espetó MacLeod. ─Me crearás el mayor disgusto, Mariota, si haces tal cosa.

	─Dios mío, ¿creen que a nuestra querida Mariota le importará eso? ─preguntó lady Euphemia, mirando con agitación de un miembro de la familia a otro. ─Es decir, no creo que realmente le importe un pimiento… Quiero decir, ella tiene tal independencia de espíritu, que casi nunca piensa en lo que otra persona quiere, y me atrevo a adivinar… Oh, querido, eso no es lo que quiero decir, ciertamente no, pero ella nunca lo hará, ya sabes. Me temo que, si quieres que este plan tuyo sea exitoso, Murdo, simplemente tendrás que encerrarla hasta que se termine.

	─En verdad, ¿estás en mí contra, también, tía? Debería haber sabido que lo estarías, por supuesto, porque siempre estás de acuerdo con papá. Pero estás fuera de lugar si crees que alguna vez me encerraría. Nunca podría ser tan cruel conmigo.

	─¿Dije que lo haría? ─preguntó Lady Euphemia. Pero bien podría haber abordado el tema ambiental, ya que no respondió su audiencia.

	─Nay, amor, por supuesto que él no sería tan cruel contigo ─dijo Cristina con dulzura a Mariota. ─Ni tampoco lo dejaría hacer tal cosa. Tal vez deberías irte y acostarte para descansar y recuperar tu temperamento alegre habitual, mientras yo hablo más con él. Ahora tienes los ojos enrojecidos, pero una pequeña siesta pronto restaurará su brillo.

	Lady Euphemia no dijo nada más hasta que Mariota salió de la habitación, pero cuando ni Cristina ni MacLeod hablaron, ella dijo pensativamente:

	─Creo que deberás, ya sabes, encerrarla.

	─No hables tonterías, Euphemia ─espetó MacLeod. ─La lass vendrá, porque está segura de que no puede casarse hasta que su hermana lo haga. No seré yo quien arroje la buena suerte de los MacLeods como escombros alrededor de nuestros oídos, y todo por falta de resolución. Ahora, ya he dicho todo lo que voy a decir sobre el tema, así que terminamos con eso.

	Cristina intercambió una mirada con su tía y suspiró. Estaba siendo mucho más terco que de costumbre, y no podía ver un camino seguro a través de la tormenta que se avecinaba, pero tenía que encontrar uno. Eso fue evidente, porque la felicidad de Mariota estaba en juego. Que la de ella también parecía estar en peligro no era un tema en el cual pensar. Simplemente tenía que poner fin al plan loco e imposible de su padre.

	Como primer paso, le dio a su tía un leve asentimiento con la cabeza, y acto seguido Lady Euphemia inventó inmediatamente una excusa para salir de la habitación. Cuando se fue, Cristina dijo:

	─Perdóneme, padre, pero debo protestar por el papel que usted me ha asignado desempeñar en este asunto.

	─¿Qué diablos estás diciendo? ¡Habla claramente si debes hablar en absoluto!

	─Muy bien, no lo haré ─dijo sin rodeos. ─Eso debería ser lo suficientemente claro.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	MacLeod miró a Cristina, su rostro se puso rojo de furia.

	─¿Qué diablos quieres decir con que no lo harás? Harás lo que yo te pida, lass, y eso es todo.

	─No me casaré con un hombre que quiera a mi hermana, señor, ni creo que él lo acepte. Estaba dispuesta a someterme a tus órdenes cuando creí que Mariota no tenía ningún interés en casarse con él, pero sabiendo que ella lo quiere, no puedo. Al parecer, usted estuvo de acuerdo en que él podría casarse con ella, y debe mantener su palabra al hombre.

	─Bah, ninguna negociación está completa sin escupir en los pulgares y presionarlos juntos, lo que nunca hicimos, así que no toleraré ninguna insolencia de ti o tu hermana. Estoy haciendo lo mejor para el Clan MacLeod, mientras garantizo que ella solo quiere al hombre porque teme que tú lo atrapes. Pronto verá que mi decisión será mejor para ella.

	Aunque Cristina no dudaba de que el repentino interés de su hermana en Héctor era el resultado de su naturaleza posesiva, las razones de Mariota no importaban.

	─Lo siento, señor ─dijo ella con firmeza. ─Simplemente no puedo apoyar este loco plan.

	MacLeod le dio una bofetada entonces, pero a pesar de que el golpe fue lo suficientemente fuerte como para traer lágrimas a sus ojos y hacerla tropezar un paso hacia atrás, ella no gritó, dándole una mirada mientras se llevaba una mano a su mejilla.

	─Puedes hacer lo que quieras conmigo ─dijo. ─Pero dudo que ni siquiera tu dócil pastor te ayude a forzar una unión si tanto la novia como el novio se niegan a participar.

	─Estabas dispuesta a hacerlo antes de que tu tonta hermana se metiera en la cabeza armar un escándalo.

	Sin rodeos, Cristina dijo:

	─Sería más exacto decir que no vi sentido en debatir el asunto, porque estaba y estoy segura de que Héctor Reaganach dirá todo lo que quise decir y más.

	─¿Y qué pasa si él no se opone, lass? ¿Entonces qué?

	─Quizás la idea me atraería más si él la quisiera, señor ─dijo honestamente. ─No negaré que me gusta. Pero el hecho claro es que él no me quiere. Él quiere a Mariota, y ella lo quiere.

	─Ah, bah, Mariota no sabe lo que quiere ─dijo MacLeod. ─En cuanto a Héctor Reaganach, ¿qué pasaría si te dijera que no pronunciará una palabra en objeción?

	El corazón de Cristina dio un pequeño salto, haciéndola morder su labio inferior para reprimir los sentimientos que se agitaron al instante ante la idea de un Héctor Reaganach que la deseaba. Pero aun así ella negó con la cabeza.

	─No te ayudaré a decepcionar a Mariota ─dijo. ─Ella lo quiere ahora, señor, cualquiera que sea su razón, y me resisto a figurar como una mujer que robó el futuro esposo de mi hermana.

	─No vas a figurar como tal cosa ─espetó. ─Arreglaré cuentas con Mariota antes del día aun si tengo que azotar un látigo sobre sus costados. ¿Quieres ser responsable de eso?

	─No, por supuesto que no, pero eso sería muy injusto ─dijo Cristina, sabiendo que era capaz de hacer lo que creía necesario para salirse con la suya. ─Castígame si debes, pero no la castigues.

	Sus ojos brillaron, y ella supo que había tomado un paso en falso en el debate y que sintió la victoria. 

	─Harás lo que te pida ─dijo suavemente. ─Porque si me desafías más, lass, no tendré más remedio que creer que lo haces porque Mariota ha armado un escándalo, y por eso la castigaré, te lo prometo. Ve ahora y busca a la lass. Ya es tiempo de que le haga entender su deber como hija de esta casa. Para cuando termine con ella, no hará más quejas sobre el asunto. Ve ahora.

	Cristina suspiró, sabiendo que había perdido la batalla, porque una vez que comenzara a probar su punto, ninguna de sus hermanas estaría a salvo de su temperamento. Castigaría a Mariota y luego, tan enfadado consigo mismo como con Cristina, castigaría la más mínima infracción que cualquiera de ellas cometiera, ya que había sucedido así muchas veces en el pasado.

	─Muy bien, señor ─dijo, resignada. ─Haré lo que me pida.

	─Buena lass ─dijo. ─Pensé que lo harías.

	Desde ese punto, el tiempo pasó muy rápido para Cristina. El clima seguía siendo incierto, como si los dioses del clima no pudieran decidir qué estación del año debería ser. Si el cielo se despejaba, los vientos aullaban alrededor de Chalamine como si, pensó Cristina, también estuvieran disgustados con el reciente giro de los acontecimientos. Y Mariota era tan impredecible como el clima. En un momento, ella se negaba a hablar con Cristina o con cualquier otra persona. Al día siguiente, se comportaba como si no sucediera nada desfavorable. Lady Euphemia le dijo a Cristina mientras estaban contando ropa de cama para los invitados a la boda que pasarían la noche en la casa que deberían estar agradecidas por la indecisión de Mariota.

	─Porque sabes cómo es cuando se enfurece ─dijo con seriedad. ─Te digo, querida, era lo que más temía cuando tu padre le dijo que había decidido que te casaras con Héctor Reaganach.

	─La gente cambia de opinión, tía ─respondió Cristina. ─Que Mariota haya cambiado la suya sobre Héctor no es tan extraño. Además, ella siente las cosas profundamente, como usted sabe, porque siempre lo ha hecho.

	─Ay, querida, sé lo que quieres decir, aunque no debería decir que siente tanto, sino que dramatiza y exagera las emociones que elige mostrar, pero ¿no crees que nuestra Mariota pasa mucho más tiempo del que debería simplemente dándole vueltas a su estado emocional? Vaya, mi madre, ay, y mi abuela también, habrían dicho que debería pensar más en los que la rodean que en sí misma, pero si nuestra querida Mariota ha pensado en alguien que no sea ella misma, no creas que he sido testigo del evento. ¿Y tú?

	Cristina sonrió.

	─Ahora, tía, sé que disfrutas de su temperamento normalmente alegre tanto como el resto de nosotros, porque cuando Mariota está feliz, nadie podría ser más amable o más considerada. Te lo prometo, la echaré de menos terriblemente cuando se case y se vaya a vivir con su marido, quienquiera que sea.

	─Pero, querida, te irás antes que Mariota, porque tu padre está completamente decidido a que te cases con Héctor Reaganach.

	Suprimiendo un suspiro, Cristina dijo:

	─Temo que mi padre haya construido un plan falso, y que no pueda prosperar. Viste a Héctor Reaganach y has tenido mucho tiempo para juzgar a su personaje. ¿Crees que es el tipo de hombre que dejará que mi padre lo guíe por la nariz? Yo no. Por lo tanto, no creo que vaya a ningún lado. Ahora, tal vez puedas encontrar a una sirvienta que lleve estas sábanas a sus propias cámaras y se encargue de hacer las camas. Nuestros invitados comenzarán a llegar mañana, y pase lo que pase, debemos proceder como si creyéramos que los eventos se llevarán a cabo exactamente como lo pretende mi padre.

	─Oh, sí, querida, porque en mi experiencia, las cosas casi siempre salen como él planea. He reservado una moneda para el zapato de lord Héctor, porque me temo que necesitará toda la suerte que podamos brindarle, ¿no crees?

	Cristina no respondió, sabiendo que nada de lo que cortésmente pudiera decir expresaría sus sentimientos, sobre todo porque no estaba segura de lo que sentía. Si la situación hubiera sido normal y los arreglos matrimoniales hechos entre su padre y Héctor Reaganach, con ella como la futura esposa en sus mentes, sabía que estaría esperando ansiosamente la ceremonia. Tal como estaban las cosas, sentía algo menos que ganas de que pasara el tiempo, porque no podía imaginar nada bueno del inevitable choque entre los dos hombres.

	 

	***

	 

	Héctor había pasado los últimos diez días en una oleada de actividad. Habiendo pasado su primera noche en la Isla de Mull en Duart con Mairi y Lachlan, había viajado al día siguiente en barco desde Lochbuie hasta el Castillo Ardtornish, a unos ocho kilómetros por encima del Sound de Mull, para presentar su informe al Señor de las Islas.

	MacDonald estaba muy contento con la noticia de que asistirían casi todas las personas a las que había invitado a unirse a su festividad del Martes de Carnaval. Habían pasado aproximadamente una hora discutiendo otras noticias que Héctor y sus hombres habían recogido en sus viajes. En general, las Islas parecían pacíficas, aunque MacDonald sí expresó reservas con respecto a ciertos clanes que parecían particularmente disgustados con Robert de Steward como heredero del trono escocés. Mucho se había logrado en los casi sesenta años desde que Bruce y William Wallace habían unido a Escocia, pero la enemistad entre clanes aún existía y podría, en cualquier momento, estallar en problemas.

	Héctor no había visto a su padre en Duart, porque ese caballero no se había dignado unirse a los demás para cenar. Por lo tanto, después de haberse acostado tarde con Mairi y Lachlan y levantarse temprano para informar a MacDonald, esperaba en su regreso a Duart contarle a Ian Dubh su intención de casarse. Sin embargo, aunque solo había pasado un día en Ardtornish, cuando regresó supo que su padre había partido abruptamente hacia Bellachuan.

	─¿Le dijiste mis noticias? ─preguntó a su gemelo.

	─No lo hice, ni deberías hacerme esa pregunta ─dijo Lachlan, con los ojos brillantes. ─Es tu noticia, después de todo.

	─Cobarde ─murmuró Héctor.

	─Para nada ─respondió Lachlan. ─No te robaría el momento. Él estará más interesado en tu novia, lo sé, y como nunca la he visto, podría solo haberle dicho que es una hija menor de MacLeod de Glenelg. Eso apenas le gustaría, como debes saber. Pero su entusiasmo por la conexión seguramente mitigará cualquier crítica que pueda tener.

	Héctor frunció el ceño. Había estado ansioso por transmitir sus noticias a su hermano gemelo y a Mairi, y no esperaba más que estuviesen felices por él. La tibia recepción de Lachlan de las noticias y las continuas solicitudes de Mairi para saber más acerca de los pensamientos y las habilidades hogareñas de Mariota habían sido algo intimidantes, pero no habían disminuido su deleite en su elección. Asegurándose a sí mismo que la naturaleza competitiva de Lachlan hacía que ese caballero temiera que la belleza de Mariota pudiera poner a Mairi a la sombra, decidió que estaba haciendo demasiado de todo. Sacudiendo la cabeza hacia su gemelo, dijo:

	─Iré a Seil en la mañana entonces. No quisiera que se entere de esto por parte de nadie más.

	─Regresará aquí pronto, si quieres postergar el asunto ─dijo Lachlan. ─Descubrió un baúl repleto de documentos que aparentemente se originaron en los días de Wallace y Bruce. Creí que le habíamos devuelto todas esas cosas a MacDonald después de habernos concedido a Duart, pero nuestro padre dice que está seguro de que estos documentos serán de gran interés para el guardián de los registros de su gracia. Naturalmente, sin embargo, desea examinarlos cuidadosamente antes de devolverlos.

	─Naturalmente ─acordó Héctor con una sonrisa, sabiendo la pasión de su padre por todas las cosas históricas. ─Sin embargo, voy para Seil. Sería muy inapropiado retrasar mi invitación a la boda por más tiempo. Raramente se molesta en asistir a tales eventos, pero yo soy su hijo mayor, después de todo.

	Lachlan solo sonrió y le deseó buena suerte.

	 

	***

	 

	La reunión de Héctor con su padre transcurrió sin incidentes. Si Ian Dubh no expresó alegría ante la unión propuesta, tampoco la condenó. Mientras hablaban, escudriñó una pila de documentos, de los cuales apenas había apartado la vista lo suficiente como para reaccionar a sus noticias, y solo dijo:

	─Una MacLeod, ¿eh?

	─Aye, señor. Seguro que esperaba una conexión más gratificante. Ciertamente, Lachlan me dijo lo mismo.

	─Nay, muchacho, tú y tu hermano ya han ganado mucho para el Clan Gillean, así que solo deseo que sean felices. Como has esperado tanto para hacer tu elección, seguro que debes estar completamente seguro.

	─Sin duda, y creo que aprobará mi elección cuando la vea. Espero que me haga el honor de viajar a Glenelg para la boda. Lachlan y Mairi conformarán el resto de la fiesta.

	─En cuanto a eso, tendremos que verlo ─dijo Ian Dubh, mirando detenidamente un documento del que colgaban numerosos sellos de cera en oro y cintas rojas. ─Hice un descubrimiento interesante durante mi reciente visita a Duart y solo volví a Seil para intentar reconciliar uno o dos detalles con nuestros archivos aquí.

	─Lachlan dijo que encontraste un baúl con documentos pertenecientes a su gracia.

	─Aye, y pretendo mostrárselos a MacDuffie de Colonsay, quien es…

	─Guardián hereditario de los registros del Señor de las Islas ─dijo Héctor. ─Lo he visto varias veces, señor, mientras que Lachlan y yo hemos sido sus embajadores en el Consejo de las Islas.

	No creyó prudente mencionar que él y su gemelo habían tenido como rehén a MacDuffie junto con dos o tres más, para aclarar un posible malentendido. Su padre ya sabía algo de ese incidente, al igual que muchos otros isleños, pero Ian Dubh seguramente no conocía toda la historia, ni Héctor tenía la intención de ser quien se la dijera. Del mismo modo que era su derecho informar a su padre sobre su intención de casarse, también era asunto de su gemelo relatar los detalles de ese interesante evento, si Lachlan alguna vez decidía que sería útil para Ian Dubh saberlo.

	─Ah, sí, por supuesto que has conocido a MacDuffie ─dijo Ian Dubh, asintiendo.

	─¿Supongo que volverás pronto a Duart? ─preguntó Hector.

	─Aye, sin duda, porque no puedo conservar el control de estos documentos por mucho tiempo, y aunque MacDuffie es un hombre excelente a su modo, simplemente mantiene los registros. Él no intenta entenderlos ni aprender de ellos.

	─Entonces espero que puedas encontrar el tiempo para acompañarnos a Glenelg ─dijo Héctor. ─MacLeod no sugirió que tenga la intención de invitar a muchas personas. De hecho, dijo que esperaba que yo no deseara quedarme más tiempo que nuestra noche de bodas.

	─MacLeod nunca ha sido un hombre para malgastar su dinero ─dijo Ian Dubh, dejando el documento que había estado mirando y recogiendo otro. ─Sin duda, él solo busca que le quites la lass de las manos y le proporciones un buen hogar. Creo que tiene varias hijas casaderas.

	─Aye, ocho de ellas en total ─dijo Héctor. ─Ella es la segunda.

	─¿De verdad? ─Ian Dubh lo miró. ─Entonces me sorprende, porque no había oído que hubiese casado a la primera. Pero indudablemente, me perdí escuchar acerca de eso.

	─Nay, porque la mayor todavía vive en Chalamine ─dijo Héctor.

	─Interesante, porque me enteré de que es un hombre muy supersticioso.

	─Lo es, sin duda. Trató de convencerme de que me casara con la mayor, diciendo que temía que una calamidad u otra cayeran sobre el Clan MacLeod si no lo hacía, pero lo convencí de que me dejara tener a Mariota.

	─Entonces tus poderes de persuasión han mejorado mucho ─dijo Ian Dubh.

	Sabiendo que no podía obtener nada útil respondiendo a esa declaración, Héctor se mordió la lengua, y se separaron poco después.

	De vuelta en casa en Lochbuie, encontró mucho para ocupar su tiempo, porque vio de inmediato que su hogar, aunque lo suficientemente cómodo para él, no era lo suficientemente cómodo para Mariota. Poniendo a los sirvientes a trabajar, les ordenó que arreglaran todo para su novia, luego dirigió su atención a los preparativos para el Concilio anual de las Islas en Finlaggan.

	Su gemelo tenía fama de ser el hombre mejor informado de las Highlands y las islas del oeste, y se había ganado ese prestigio cultivando meticulosamente a informantes, muchos de los cuales eran vástagos de familias nobles que, como muchachos, habían sido acogidos con Ian Dubh en Seil. Lachlan mantenía correspondencia con muchos de ellos y dependía de Héctor para nutrir su apoyo de otras maneras. Por lo tanto, todos los años, antes del Concilio de las Islas, le correspondía ponerse en contacto con cualquier miembro de la red de Lachlan del que no habían tenido noticias recientemente.

	Él había logrado gran parte de este asunto durante sus viajes recientes, pero dos caballeros se quedaron para visitar. Se dispuso a hacer eso tan pronto como todo en Lochbuie pareció estar en marcha, y regresó dos noches antes de que él y los demás zarparan hacia Glenelg.

	Lochbuie parecía entonces bastante presentable para él, tanto por dentro como por fuera, porque aún era demasiado temprano en la temporada para esperar que incluso las huertas produjeran mucho en cuanto a color o incluso a verdor. El clima había permanecido frío y los cielos todavía estaban grises. Sin embargo, todo parecía ordenado, y partió hacia Duart con un corazón ansioso.

	El primer contratiempo se produjo cuando encontró a su padre profundamente involucrado en sus nuevos descubrimientos y no le interesó en absoluto dejarlos de lado para asistir a la boda.

	─Pronto conoceré a tu lass ─dijo Ian Dubh cuando lo presionó. ─Ya conocí a MacLeod y no necesito actualizarme, especialmente porque tienes la intención de ir y regresar de la noche a la mañana. El viaje a Glenelg es largo, y no es un momento agradable del año para viajar en el agua o por cualquier otro medio.

	MacDonald también había rechazado su invitación, diciendo que tenía mucho que hacer antes de que todos se conocieran en Finlaggan, y los vería allí lo suficientemente pronto.

	Pero el peor golpe llegó esa noche, cuando llegó un mensaje urgente para Lachlan desde Ardtornish, informándole que había estallado un enfrentamiento entre los MacDuffies y los MacKinvens de Colonsay por la recolección del aceite de petrel usado como aceite sagrado para propósitos sacramentales en abadías escocesas y otras partes. MacDonald quería que su Lord Alto Almirante fuera y resolviera la disputa antes de que afectara la última recolección de ese lucrativo petróleo, que su gracia vendía a iglesias de toda Europa a través de la poderosa Liga Hanseática, y que era responsable de gran parte de los ingresos de la Islas.

	Así fue que, a la mañana siguiente, aunque dos botes MacLean partieron de Duart hacia Chalamine, a excepción de los remeros y timoneles, solo Héctor, la esposa de su hermano y su mujer de servicio, Meg Raith, estaban a bordo como pasajeros. El viaje transcurrió sin incidentes si se descartaban los deprimentes cielos grises y la llovizna constante, pero como los remeros habían colgado lonas sobre la popa del barco para las damas y cualquier otra persona que quisiera refugiarse, incluso la lluvia era soportable.

	Pasaron esa noche con el pariente de Skye de MacDonald que había prestado a Héctor el caballo que había montado en Glen Shiel y Chalamine durante su visita anterior, cruzaron a Kyle Rhea en tierra firme a la mañana siguiente, y así llegaron a Chalamine antes de tiempo del día de la boda.

	Tam, el mismo muchacho que lo había saludado en su primera visita, los saludó en la entrada del castillo y los llevó al gran salón, esta vez sin humo y listo para la ceremonia. Pero si Héctor había esperado que la ceremonia tomara lugar de inmediato, las circunstancias pronto lo desilusionaron de la idea.

	No vio señales de su novia o sus hermanas. El único miembro de la familia en la cámara era su anfitrión, que estaba sentado en un taburete frente a la gran chimenea, envuelto en una toalla grande, mientras que un criado le recortaba el pelo y la barba.

	─Siéntate, siéntate ─ordenó, señalando vagamente hacia un banco cercano, y asegurándole a Héctor que conocía bien a sus dos compañeros. ─Terminaremos aquí en un santiamén, te lo prometo. Asegúrate de quemar todos los recortes ─agregó en un aparte a su barbero. ─No los dejaré para que nadie los recoja.

	Mairi sonrió.

	─Uno nunca puede ser demasiado cuidadoso, ¿verdad, señor?

	Sonriéndole, MacLeod dijo:

	─Es cierto, es cierto, milady. Tales cosas a menudo contribuyen a propósitos malvados. Me aseguro de que nadie pueda juntar recortes de pelo, ni siquiera mis recortes de uñas, para obrar mal contra el Clan MacLeod.

	Héctor intercambió una mirada con su cuñada, pero notó que ella no sonreía. Su primera inclinación había sido reírse ante su comentario, pero la respuesta rápida y aprobatoria de su anfitrión mató ese impulso.

	─¿El Gran Almirante no vino? ─dijo MacLeod, arqueando las cejas.

	─No, señor ─dijo Héctor. ─Una disputa estalló sobre el aceite de petrel, y su gracia lo envió a ocuparse de eso. Su señora insistió en acompañarme, sin embargo.

	La aprobación de MacLeod a Mairi permaneció clara cuando dijo:

	─No te esperaba tan temprano, milady, y menos que hubieras venido de esta manera.

	─No es nada, señor, se lo aseguro ─respondió amablemente Mairi. ─Tal vez le gustaría que mi mujer de servicio y yo vayamos a ayudar a la novia con sus preparativos.

	─Nay, nay, les agradezco de todos modos ─dijo, rechazando su oferta. ─La lass estará un poco tímida hoy, y sin conocerte, es probable que se muera de preocupación y olvide sus líneas y todo.

	─¿No tiene también una hija mayor, señor? A quién le debe haber caído la peor parte de estos preparativos. Sin duda, puedo ser útil para ella.

	─Por mi fe, milady, serás nuestra invitada de honor. No harás las tareas de una fregona aquí en Chalamine. Estaría mucho más complacido si tú… aye, y mi futuro hijo también, tomaran una taza de brogac conmigo antes de que le pida a una de las sirvientas que te muestren la habitación donde dormirás esta noche. Vamos, voy a estar muy ofendido si se niegan, cualquiera de los dos. Tam, sírvele a cada uno un trago generoso, por favor.

	Como no había una forma amable de rechazar tal oferta, aceptaron el whisky, aunque Mairi no hizo más que tocar sus labios con su taza cuando Tam se la tendió. Entonces ella dijo casualmente:

	─¿No han llegado otros invitados, señor?

	─Aye, claro, algunos, pero estarán paseando, pienso. No hemos hecho mucho ruido sobre este matrimonio, ya que está sucediendo tan rápido. No nos gustaría comenzar ningunos rumores perversos, ¿verdad, muchacho? ─le guiñó un ojo a Héctor, que sintió un repentino impulso de decir exactamente lo que pensaba del hombre. Solo el conocimiento de que su prometida probablemente desaprobaría que él creara una disputa con su familia incluso antes de que hubieran dicho sus votos lo mantenía en silencio.

	Sin embargo, le lanzó a Mairi una mirada de gratitud cuando dijo:

	─No me puedo imaginar que alguien pueda encontrar defectos en esta boda, señor. Los MacLeod son conocidos por ser gente noble, como lo son los hijos de Gillean.

	─Aye, claro, milady, y no insinúo nada con lo que dije. La culpa radica en el corto tiempo a nuestra disposición. Los MacLeods se extienden por todas las Islas. Pronto enviaremos la noticia de la boda, pero tuvimos poco tiempo para reunir a la gente, con el clima y todo lo demás. Si hubiésemos hecho esto en verano, el asunto habría sido diferente, pero nuestro muchacho aquí estaba muy determinado.

	Mairi asintió, pero cuando él le ofreció más del embriagador brogac, ella se negó, diciendo que preferiría retirarse a su habitación y vestirse para las festividades.

	─Aye, haz eso entonces ─dijo MacLeod. ─El párroco pronunciará las palabras poco antes de vísperas. Luego, después de las oraciones, tendremos el banquete de la noche de bodas y acompañaremos a los novios a la cama, como es costumbre.

	Sorprendido de que la ceremonia se llevara a cabo tan tarde, Héctor echó mucho de menos a su hermano gemelo, ya que, si Lachlan hubiera estado con él, al menos podría haber discutido sobre la naturaleza inusual de esta boda con él. Pero no creía apropiado discutir tales cosas con la temible Mairi, especialmente porque sin duda ella esperaría que él hiciera algo para alterar los arreglos si no le gustaban.

	Se dio cuenta de que, aunque era un secuaz formidable, capaz de llevar a cabo las órdenes más complejas y peligrosas, y de comandar a los hombres con facilidad cuando sabía lo que su gemelo o MacDonald esperaban de él, rara vez había tomado decisiones importantes por sí mismo. Tampoco tenía el hábito de cuestionar las decisiones de otros hombres poderosos sin una causa fuerte y previa consulta con Lachlan.

	Y como era el hogar de MacLeod y la hija de MacLeod con la que se estaba casando, decidió que el modo de la boda no era de su incumbencia. Sin duda, MacLeod sabía lo que estaba haciendo, y lo único que le importaba a Héctor era que él y Mariota pronto serían marido y mujer.

	Escuchó la mención de MacLeod de la noche de bodas con sentimientos encontrados. Por un lado, la esperaba con entusiasmo. Por otro lado, una vez que se dio cuenta de que ni su padre ni Lachlan asistirían a la boda, había esperado llevarla directamente a su casa en Lochbuie. Esa última esperanza era claramente poco práctica ahora, especialmente en vista de la hora fijada para la ceremonia. Tendría que reconciliarse con la idea de pasar al menos una noche en Chalamine.

	Después de que Mairi fue a vestirse y el cabello de MacLeod se ajustaba a la idea de lo que ese caballero consideraba correcto, volvió a llenar la taza de brogac de Héctor con sus propias manos, rellenando también la suya.

	Objetando, Héctor dijo:

	─Si sigo bebiendo esa infusión, señor, estoy pensando que esta noche no valdré tanto como marido.

	─Fe, muchacho, cumplirás tu deber con la lass. Eres un tipo joven y lujurioso, así que no me preocupo por eso. En serio, el instinto tomará el control, estés borracho o no.

	─Querría que milady no me viera borracho en nuestra noche de bodas ─dijo Hector a la ligera. ─No soy un hombre que bebe mucho en cualquier momento.

	─¡Uy, apenas has tenido tres tazas! Nunca te hubiera tomado por un peso ligero con el whisky, muchacho.

	─Mis deberes me mantienen sobrio, señor. Cuando se necesitan el brazo derecho y el hacha de batalla, uno no puede tomarse el tiempo primero para ponerse sobrio.

	─Aye, espero que eso sea cierto ─asintió MacLeod amablemente, pero Héctor pensó que parecía decepcionado, no obstante.

	Una punzada de culpa lo golpeó al saber que le había dado a MacLeod una razón más para desaprobarlo, pero se encogió de hombros. MacLeod pronto sabría que su yerno era digno de su hija. Aun así, Héctor terminó el whisky, preguntándose mientras lo hacía si su anfitrión quería darle de comer algo antes de la ceremonia.

	Aparentemente no, porque, aunque MacLeod estuvo de acuerdo muy pronto de que había llegado el momento de vestirse para la boda, para cuando Héctor regresó al gran salón, los otros invitados habían llegado y estaban de humor festivo.

	El único otro miembro de la familia de la novia que reconoció fue a Lady Euphemia, que se le acercó cuando la miró a los ojos. Ella sonrió y dijo:

	─Estoy encantada de volver a verlo, señor, y antes de la boda, ya que esperaba encontrar al menos un pequeño momento para hablar con usted antes de que comenzara la ceremonia.

	─Aye, bueno, ha encontrado ese momento, milady, pero ¿dónde están las hermanas de mi novia? Esperaba verlas a todas aquí.

	─Oh, espero que las vea pronto, señor. En mi opinión, cuanto menos uno las vea, o más bien, escuche de ellas, porque en general son ruidosas, mejor. Pero no me acerqué a ti para hablar de las lasses, ¿verdad? ─Claramente, sin esperar una respuesta, buscó en su manga y sacó una moneda de plata que le entregó. ─Por suerte, ¿no lo sabes? Debes ponerla en tu zapato, de inmediato, no sea que lo olvides.

	Sonrió, pensando que toda la familia MacLeod era demasiado supersticiosa para su propio bien, pero obedientemente deslizó la moneda en su zapato. Asintiendo con la cabeza, Lady Euphemia se fue, pero apenas había dado media vuelta antes de que MacLeod volviera a unirse a él, llevando su jarra de whisky aparentemente siempre presente.

	Claramente, había mucha bebida disponible, pero ni un bocado de comida se había mostrado. Héctor rechazó la oferta de su anfitrión de otra taza, sin embargo, e insistió en que prefería recitar sus votos desde una posición vertical en lugar de acostarse sobre su espalda, ya que estaba seguro de que pronto lo estaría si intentaba mantenerse al día con MacLeod. El hombre parecía completamente inafectado por la bebida embriagadora.

	Cuando el sacerdote entró al salón, MacLeod lo llamó para presentarle a Héctor, insistiendo en que ambos disfrutaran de una taza más de brogac con él. Héctor suspiró, pero no vio la manera de evitar beber con los dos, especialmente porque el sacerdote claramente esperaba que lo hiciera.

	Mirando hacia Mairi, vio que se estaba divirtiendo alegremente en medio de los parientes MacLeod. Sorprendentemente, ningún niño había entrado al salón, y todavía no veía a ninguna de las hermanas de su prometida. Pero a pesar de que tomó nota de ese hecho, se dio cuenta de que su cerebro no estaba dispuesto a meditarlo y, en cambio, buscó alguna señal de su novia.

	─No la verás hasta el momento ─dijo MacLeod, sonriendo y leyendo claramente sus pensamientos. ─Es una mala suerte temerosa para cualquier novio ver a su novia antes de la ceremonia, en el día.

	─Aye ─el sacerdote estuvo de acuerdo. ─Es cierto, eso.

	Por fin, sin embargo, MacLeod hizo una seña a su flautista, que comenzó a tocar una canción solemne. A un gesto del sacerdote, Héctor siguió al gaitero obedientemente al estrado y al altar improvisado allí.

	Al pisar la plataforma, juzgó mal su paso, tropezando.

	─Bésate el pulgar, muchacho, rápido ─aconsejó MacLeod. ─No querrás mala suerte durante tu noche de bodas.

	Héctor casi se ríe, pero se contuvo, preguntándose por qué parecía tener tan poco control sobre su cuerpo. En tal ocasión, incluso el impulso de reír parecía extraño, pero su cabeza se sentía como si una espesa niebla escocesa se hubiera asentado alrededor de su cerebro. Verdaderamente, el brogac de MacLeod era algo poderoso si algunas tazas bastaban para que se sintiera tan desorientado, incluso mareado.

	Las gaitas sonaron, y él la vio caminar hacia él en una nube de satén dorado. Los invitados… Parecía haber más ahora, el doble, o sus ojos estaban doblando a todos los que vio. Se sacudió la cabeza, pero eso solo lo hizo marearse. Temió brevemente que podría estar enfermo, pero rechazó la idea tan pronto como se produjo. Raramente estaba enfermo, y ahora no era el momento. Cómo se reiría Lachlan al verlo derrotado por tres tazas miserables de brogac de Isla.

	Su novia velada estaba parada a su lado, aunque él no recordaba haber visto cómo había llegado allí. Sus hermanas parecían estar atendiéndola, pero él seguía perdiendo la cuenta y apenas podía distinguirlas. Todas eran bellas y todas parecían jóvenes, también. ¿Dónde estaba la zorra? No, no era una zorra precisamente, pero, aunque lo pensó por un momento, no pudo encontrar la palabra para lo que era. Sus pensamientos no se resolverían por sí mismos.

	Pronunció las palabras que el párroco le dijo que pronunciara, se puso el anillo en el dedo cuando se le ordenó hacerlo, y luego todo terminó, y se dirigieron a su lugar en la mesa alta. Curiosamente, la lass se sentó a la izquierda de MacLeod, todavía velada, y él se sentó a la derecha del hombre. Sin embargo, el arreglo pareció extraño solo por un momento, antes de recordar que las damas casi siempre se sentaban a la izquierda de su anfitrión, y los caballeros a su derecha. ¿O era al revés? Su mente simplemente se negó a dar respuestas.

	La celebración se hizo más ruidosa, con canciones cantadas y gaitas sonando. Algunas personas se levantaron para bailar un baile de anillo, pero Héctor se sentó y miró, haciendo todo lo que podía para comer algo de la comida que se le ofrecía y beber los muchos brindis ofrecidos a su salud y la de su dama. Toda la compañía parecía haber bebido demasiado, incluso Mairi, pensó, fácilmente capaz de imaginar lo que su gemelo le diría si supiera de otros que su esposa se había embriagado en la boda. Sin embargo, ese fue el último pensamiento de cualquier consecuencia que pasó por su cabeza antes de escuchar a su anfitrión anunciar que era hora de acompañar a la feliz pareja a su cama.

	Su novia se levantó de inmediato y fue con su tía y otras damas, incluida Mairi, a prepararse para la cama.

	Lo que siguió parecía onírico, mientras una hueste de parientes de MacLeod se lo llevaba, lo despojaba de sus ropas y lo metía en la cama con su novia, que permanecía tímidamente velada. En medio de un coro de vítores y comentarios obscenos, el sacerdote bendijo a la pareja y la cama. Con los sentidos girando, la cabeza de Héctor comenzó a doler, su mareo aumentó, y luego vino una nube oscura y turbulenta de negro.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Héctor se despertó con una mueca de dolor, porque un idiota había abierto las cortinas y un sol demasiado brillante derramaba rayos no deseados en la habitación. Lo primero que pensó fue gritarle a un criado que volviera a cerrar las cortinas, pero incluso mientras abría la seca boca para hacerlo, su dolor de cabeza se reafirmó, recordándole la condición en la que se había quedado cuando se durmió, si se podía definir así el estupor en el que había caído. Mientras trataba de recordar por qué había bebido tanto, se dio cuenta de que alguien más estaba en su cama, y la memoria se apoderó de él.

	¿Cómo, se preguntó, podría haber olvidado su noche de bodas? Ahora estaba casado, era el esposo de la gloriosa Mariota, pero no recordaba casi nada de la ceremonia ni de lo que le había sucedido.

	Volvió la cabeza sobre la almohada, notando que ella estaba acostada de lado, lo más lejos posible de él, de cara a la pared contra la que estaba la cama. Frunció el ceño, tratando de recordar sus derechos de marido. ¿Realmente podría haber estado tan perdido en el whisky como para haber olvidado un evento tan significativo?

	Su cabello era una nube soleada de rizos sobre la almohada, rubio más pálido de lo que él lo recordaba, pero sin duda eso no era más que el efecto del brillo del sol. Ella respiró suavemente, suavemente, y su cuerpo se agitó de lujuria.

	Cristina yacía rígidamente junto a su marido, sin apenas atreverse a respirar, y mucho menos a dormir. Había permanecido así casi toda la noche, aterrorizada de que se despertara y la buscara. Estaban bien y verdaderamente casados ahora, tal como su padre los quería, pero la realidad era aún peor de lo que ella temía.

	Recordó el horror que había sentido cuando cuatro o cinco parientes de MacLeod lo habían llevado a la habitación y lo arrojaron sin ceremonias sobre la cama junto a ella. Luego, sin preocuparse por su modestia, uno de ellos le arrebató la colcha y se la echó encima. Otro le había quitado el velo, aterrorizándola, por temor de que Héctor se diera cuenta de que ella no era Mariota, pero estaba demasiado dormido como para darse cuenta, y nadie más se sorprendió al verla, ya que MacLeod no había dicho a nadie que Héctor Había esperado casarse con su segunda hija en lugar de la primera. Y aunque había conocido a Lady Mairi en Ardtornish, todos sabían que las hermanas MacLeod se parecían mucho, y Mairi nunca había visto a Mariota. Además, el sacerdote había murmurado apresuradamente las palabras de la ceremonia, para que nadie lo escuchase decir Cristina. Y como casi todos se habían entregado al whisky de su padre, la mayoría de los invitados estaban demasiado borrachos como para darse cuenta de que pasaba algo.

	El discurso de los portadores de Héctor era bullicioso y obsceno, claramente impactante para algunas de las damas, y MacLeod ordenó al sacerdote que no perdiera nada de tiempo para bendecir la cama y la pareja recién casada. Luego, ordenó a sus invitados que se fueran y los dejó consumar su unión, se inclinó hacia Cristina y murmuró:

	─Ya no me desafiarás, lass, o por el cielo, me quedaré aquí para ver el hecho debidamente consumado.

	─No deseo desafiarlo, señor ─dijo honestamente. ─Solo crearía un escándalo. Pero lo que hará cuando vuelva a sus cabales es otro asunto.

	─Entonces asegúrate de complacerlo bien, así no tendremos que preocuparnos.

	─Me acostaré con él como su esposa, señor. No puedo hacer más que eso.

	─Aye, bueno, puedes y todo, pero no tengo ninguna duda de que el hombre te instruirá en tus deberes de esposa. Aquí, Héctor ─dijo en voz alta, dándole a su novio un fuerte apretón. ─Ahora presta atención a su esposa, muchacho, y cumple con tu deber.

	Héctor gimió, luego se volvió y dejó caer un pesado brazo sobre ella.

	Aparentemente satisfecho, MacLeod la había dejado para soportar las caricias sin rumbo de su marido. Poco después, Héctor había comenzado a roncar y ella había logrado, no sin dificultad, liberarse de sus garras.

	Qué fácil había sido decirse a sí misma que simplemente había obedecido a su padre y que, por lo tanto, solo estaba cumpliendo con su deber. Era cierto que MacLeod le había dejado poca opción, pero uno siempre tenía una opción si uno estaba dispuesto a sufrir las consecuencias de esa elección. Y el hecho claro es que cada elección tenía consecuencias. Lo que esas serían para ella, solo podía adivinarlo, pero pronto lo descubriría, porque estaba despierto. Ella lo sabía porque su respiración había cambiado, de estertorosa a constante.

	El momento del descubrimiento estaba tan cerca que ella no podía respirar. Quería hacerse un ovillo, o mejor aún, desaparecer, volver al ayer cuando no estaba casada y todavía podía cambiar de opinión sobre el deber y la obediencia.

	Sintiendo un movimiento junto a ella, ella se sobresaltó, sin embargo, cuando su gran mano la tomó del hombro.

	─Mírame, lass ─murmuró. ─Te veré en la luz de la mañana para saborear tu belleza. Me temo que no estaba tan atento como podría haberlo estado anoche. Espero no haberte lastimado.

	Recordando por centésima vez desde que el sacerdote los había unido que los hombres lo llamaban Héctor el Feroz, Cristina se preguntó si viviría para ver más ese día que el amanecer. Pero ella no era cobarde. Tomando una respiración profunda, se volvió hacia él.

	Héctor se quedó sin aliento y se empujó sobre un codo, haciendo una mueca ante el golpeteo en su cabeza, pero ignorándolo mientras exclamaba:

	─¡Tú!

	─Aye, señor, soy yo ─dijo ella con una calma que él pensó rayaba en lo perverso. Sin duda, ella debería haber estado aterrorizada. Cuando la miró boquiabierto, ella agregó en el mismo tono, uno que le recordaba a una nodriza que él y Lachlan habían tenido cuando eran pequeños: ─Temo que has sido víctima de una trampa terrible. De hecho, no me sorprendería si quisieras asesinarme por mi parte en ella, pero espero que no lo hagas. Debes darte cuenta de que obedecí la voluntad de mi padre.

	─Pero ¿dónde está tu hermana?

	─En su cama, me imagino, teniendo en cuenta que el día apenas ha comenzado. No la culpes, te lo ruego. Tenía tan poco que decir sobre esto como yo.

	─¡Pero no podemos estar casados! ¡Por lo menos, tu nombre fue dicho incorrectamente!

	─Nay, fue dicho correctamente, pero el sacerdote tiene una voz tranquila, señor, y nadie más que Lady Mairi se habría sorprendido de escuchar mi nombre en lugar de Mariota. Fuimos bien y verdaderamente casados y ahora hemos yacido juntos como marido y mujer, por lo que ninguno de nosotros puede hacer nada para alterar las cosas.

	─¡Con un demonio! ─exclamó, sentándose erguido, con dificultad para contener su furia. ─Inmediatamente exigiré una anulación.

	Ella se mordió el labio inferior, pero si era por irritación o por un intento de controlar sus emociones, él no podía decirlo. Todavía parecía demasiado calmada, y recordó que había pensado que su compostura no era natural cuando se encontraron. Sin duda, sin embargo, la situación actual perturbaría a cualquier mujer normal.

	Se movió para levantarse de la cama.

	─Le ruego, señor, no haga nada a toda prisa ─dijo, y esta vez parecía preocupada, incluso como para suplicarle. ─Me avergonzarías mucho a mí y a ti también, me temo. Después de todo, tienes fama de ser un hombre que obtiene lo que quiere y posee un gran poder. Si saltas de la cama y sales de esta cámara ahora, exigiendo la anulación de nuestro matrimonio después de dormir conmigo, considera lo que todos creerán.

	─No seas tonta, lass. Todos sabrán que tu padre me engañó.

	─Ciertamente lo harán si les dices eso ─estuvo de acuerdo.

	─Aye, y cuando les diga que me desperté en la cama junto a ti en lugar de tu hermana, será claro aún para los menos inteligentes que tu padre realizó un engaño despreciable al endilgarte a mí en lugar de a ella.

	Ella volvió a agarrarse el labio inferior con los dientes, pero esta vez, creyó sentir ira. Aun así, su voz retuvo esa calma endiablada cuando dijo:

	─Todavía no estás pensando con claridad, me temo, porque ellos sabrán todo eso solo si se lo dices. Nadie por aquí sabía que tu intención era casarte con Mariota, porque mi padre les dijo a todos los que invitó que querías casarte conmigo. Indudablemente le dijiste a la gente que te ibas a casar con la hija de MacLeod. ¿Mencionaste el nombre de Mariota o le dijiste a alguien que te ibas a casar con su segunda hija?

	─Le dije a mi hermano, Lady Mairi, y su gracia que me estaba casando con la segunda hija de MacLeod ─dijo. ─También les dije que su belleza es tan sorprendente que detiene a los hombres en seco ─agregó brutalmente.

	Ella pareció imperturbable por su tono o las duras palabras.

	─Dudo que su gracia o tu hermano le digan algo de eso a nadie más, sobre todo porque ninguno está aquí ─dijo. ─Puede que se asombre de tu gusto cuando me vean, especialmente después de ver a Mariota, pero a menos que la hayas nombrado o le hayas dicho a un grupo de personas que pensabas casarte con la segunda hija de MacLeod, la mayoría no pensará nada de eso. Tu gente dará la bienvenida a tu esposa a Lochbuie, y la gente de aquí te felicitará. Además, ─agregó pensativamente, ─creo que no es fácil obtener una anulación después de que un hombre y una mujer hayan estado juntos como marido y mujer.

	Estaba enojado con ella, pero no tan enojado como lo estaba con su padre o consigo mismo por haberse permitido engañar por MacLeod, y él ya le había dicho cosas que ningún caballero debería decirle a ninguna dama. Decirle que ni siquiera recordaba haber consumado su matrimonio parecía innecesariamente cruel, incluso vergonzoso.

	Nunca había estado tan borracho como para no poder recordar las cosas. Sin embargo, claramente, él había hecho justamente eso, y la culpa recaía más en él mismo que en MacLeod. Debería haber sido firme al decirle al hombre que ya no quería más brogac, pero cuando los invitados comenzaron a ofrecer brindis, temió ser grosero al negarse a beber. Peor aún era la idea de enfrentar a Lachlan.

	Cómo se reiría su gemelo por haber sido engañado, porque estaba llegando a creer que MacLeod lo había embriagado deliberadamente. Se le ocurrió que quizás el anciano astuto incluso había puesto algo en su taza, además del whisky, alguna poción que había aumentado los efectos de la bebida. No es que importara. Simplemente debería haberse negado a beber más de lo que quería.

	─Sé que estás furioso conmigo ─dijo en voz baja. ─No te culpo por eso, no en lo más mínimo. Solo te pediría que no me avergüences frente a nuestros invitados y que, si debes buscar una anulación, lo hagas en silencio después de que hayamos salido de Chalamine. No voy a luchar contra eso, pero tal vez debas saber que mi padre tiene muchos amigos en la Iglesia. El Abad de Iona, un MacKinnon que tiene fuertes conexiones con Skye, como nosotros, es un amigo particular. Tendrás que aplicar directamente al Papa, y tu petición llegará sin duda al mismo tiempo que la del abad, porque sé que honrará el deseo de mi padre de apoyar nuestro matrimonio.

	─Hablas del Abad Verde, Fingon MacKinnon ─dijo, sabiendo que de todos los sacerdotes en Escocia ese era el más probable que hiciera todo lo posible para bloquear cualquier súplica que MacLean le hiciera al Papa.

	─Aye señor. ¿Lo conoces?

	─Lo conozco. Iona, la Isla Santa, está cerca de nuestra tierra en la Isla de Mull.

	No vio ninguna razón para contarle más sobre la relación que los MacLean tuvieron con el abad. Si la llevara a Lochbuie, ella lo sabría pronto, pero él esperaría que abandonara al menos algunas de sus lealtades MacLeod si lo acompañaba a su casa, aunque solo fuera por el corto tiempo que permanecieran casados antes de que pudiese ganar su anulación.

	Cristina lo vio luchar con sus pensamientos, sin tener grandes dificultades para deducir lo que debían ser. Al menos no la había asesinado instantáneamente, aunque aún podía hacerlo. Ciertamente estaba lo suficientemente enojado, porque su mandíbula se había cerrado, y sus ojos azules brillaban, aunque se mordió la lengua. Solo podía estar agradecida por eso, ya que estaba segura de que no quería escuchar lo que él le diría. Pero al menos las palabras no le harían ningún daño. Teniendo en cuenta su reputación, bien podría ser capaz de echarla por la ventana si se enojaba lo suficiente.

	Las disputas entre clanes habían comenzado por mucho menos de lo que MacLeod le había hecho, por lo que estaba contenta de no haber traído un ejército de amigos y seguidores para presenciar su boda. Si lo hubiera hecho, bien podría haber sacado su ira contra Chalamine y sus habitantes de inmediato. Pero él y Lady Mairi habían venido con una escolta sorprendentemente pequeña para gente tan poderosa. Claramente, Héctor había aceptado la palabra de MacLeod cuando dijo que no quería alojar a un gran número de invitados, y su cortesía había servido bien al propósito de su padre.

	Extrañamente, Cristina temía enfrentar a Lady Mairi incluso más de lo que temía enfrentar a Héctor Reaganach. Su señoría tenía una reputación de amabilidad, pero también una para proteger ferozmente a sus parientes, y seguramente, como su cuñado, contaba como uno de esos. Los hombres decían que MacDonald valoraba las opiniones de su hija, incluso con respecto a asuntos políticos, y que su señoría ejercía su propia influencia en los lugares más altos, donde el engaño perpetrado contra Héctor Reaganach no divertiría a nadie. La idea de lo que probablemente le esperaba la hizo estremecerse.

	Su tren de pensamientos terminó cuando se dio cuenta de que su expresión había cambiado de enojada frustración a sombría especulación. Involuntariamente se alejó de él.

	Temiendo que el movimiento, por leve que fuera, pudiera hacerla parecer cobarde, se puso rígida, diciendo en el tono forzado de calma que había usado antes:

	─¿Qué pasa, señor? ¿Ha decidido qué debemos hacer?

	─Entonces quieres permitirme decidir qué pasará después, ¿verdad? ─dijo con un toque de sarcasmo. ─Si eso es así, entonces creo que tu padre…

	─Por favor, señor, considere las alternativas razonablemente. No quiere parecer un tonto, ni quiero figurar como una ladrona.

	─¿Ladrona? ─sus cejas se dispararon hacia arriba.

	Ella se encogió de hombros.

	─¿Qué más? Si le dices al mundo que mi padre y yo te engañamos, que te impidieron casarte con Mariota y te obligaron a casarte conmigo, ¿de qué otra forma apareceré sino como una mujer dispuesta a robarle el marido al cual pretendía su hermana?

	Él frunció el ceño, haciéndole preguntarse si realmente podía sentir una pequeña simpatía por su posición terriblemente incómoda, o si simplemente había recordado que antes lo había llamado tonto. En cualquier caso, a ella no le gustaba ese ceño fruncido.

	─¿Dónde está mi hacha? ─exigió.

	─No sé ─respondió ella, tratando de ignorar el escalofrío helado que la pregunta agitó en la base de su espina dorsal. ─Sin embargo, está segura. Nadie se atrevería a tomarla.

	─Será mejor que no ─gruñó. ─Esa hacha es la que mi ancestro Gillean ejerció con excelente efecto contra los escandinavos en la Batalla de Largs hace más de un siglo. Me enojaría mucho que le pasara algo.

	─¿La querías para algún propósito en particular? ─preguntó ella. Un temblor audible en su voz hizo que desease haber guardado silencio.

	─Nay, lass ─dijo con más suavidad de la que había hablado antes. ─Lo pregunté porque esa hacha es importante para mí y para mis hombres del Clan. No quisiera perderla, pero no hago la guerra a las mujeres, sin importar el mal que me hayan hecho.

	Tragó saliva, asombrada por la inundación de alivio que la recorrió. Se aseguró a sí misma que en realidad no le tenía miedo, pero sabía que algunos hombres golpeaban a sus esposas cuando estaban enojados, y su ira había alterado su acostumbrada calma. Más que eso, la había angustiado.

	─No puedes hacer la guerra a las mujeres ─dijo. ─Pero ciertamente puedes enojarte con ellas.

	─Aye, cuando merecen mi ira, pero aún no me has visto enojado, lass. Te aconsejo que no agites mi temperamento más de lo que ya lo has hecho.

	Otro escalofrío recorrió su cuerpo ante la idea de que ella sí merecía su enojo. Sin pensarlo, dijo honestamente:

	─Tiene razón en recordarme mi culpa, señor.

	Él hizo una mueca.

	─Nay, lass, solo estoy desahogando mi ira. Sé bien de quién es la culpa de este asunto. Mi propio padre, a su manera, me advirtió que no prestaba suficiente atención a la naturaleza supersticiosa de MacLeod. También entiendo el deber de la familia, incluidas las cargas pesadas que puede imponer, e Ian impone, sabiendo bien que tienes poco poder para oponerte a él.

	Tragó saliva, creyendo que había tenido otra opción, pero había decidido cobardemente que era inaceptable. Con un sentimiento de culpa, se preguntó cuánto de la responsabilidad recaía sobre las amenazas de MacLeod y cuánto en sus propios deseos y la atracción que había sentido hacia Héctor Reaganach desde la primera vez que lo había visto.

	─¿Qué piensa tu hermana de esta diablura? ─preguntó.

	Sintiendo calor en sus mejillas, Cristina dijo:

	─Está molesta, por supuesto. A Mariota no le gusta que le manden, ¿sabes? Ella prefiere que se le ofrezcan opciones, como todos nosotros, supongo.

	Presionó sus labios firmemente, claramente luchando para evitar descargar más de su ira hacia ella. Tenía almohadas rellenas detrás de él, y ahora estaba sentado con sus brazos musculosos doblados sobre su pecho musculoso, mirando al frente. Su perfil era impresionante, porque era un hombre apuesto, pero estaba contenta de que solo recibiera la vista lateral. Eso era lo suficientemente intimidante.

	Héctor deseó que su cuerpo dejara de responder al sonido de su voz. No se había dado cuenta antes de lo sofocante que era. Subía y bajaba con sus palabras y frases como música suave y fascinante, y partes de él, bueno, una parte en particular, parecía responder a cada matiz.

	Unos momentos antes, había querido saltar de la cama para encontrar a MacLeod y estrangular al astuto bastardo. Ahora, aquí estaba, atrapado por el momento, porque si se levantaba vería exactamente cómo le afectaba el sonido de su voz y la idea de tocarla. Y eso nunca funcionaría, porque en su experiencia, las mujeres se deleitaban al ver cómo sus artimañas afectaban a los hombres. Tal visión, de nuevo, en su experiencia, daba a cada mujer una embriagadora sensación de poder.

	Apenas escuchó lo que ella dijo a continuación, pero al instante se dio cuenta de que cuando dejó de hablar quiso que continuara.

	Ese pensamiento se quedó en su mente por un momento antes de recordarse que Mariota era la mujer que quería, la mujer con quien MacLeod y la bruja malvada a su lado lo habían engañado para que no se casara. Apretando sus brazos cruzados y presionando sus labios, se dijo a sí mismo que cualquier poción que MacLeod le hubiera dado para beber aún estaba agotando su ingenio. En general, era un hombre que pensaba fácil y rápidamente de pie o en cualquier otra posición, pero parecía no poder pensar en otra cosa que no fuera su piel de aspecto suave y su voz cautivadora.

	Sintió un repentino impulso de reírse cuando la reacción provocó lo que a menudo consideraba una respuesta gemela, porque tales pensamientos parecían entrar en su cabeza en la voz de Lachlan en vez de la suya:

	─Aye, muchacho, piensas bien de pie ─dijo la voz. ─Cuando estás sobre tu espalda es que ese pequeño cerebro tuyo deja de funcionar.

	─¿Le parece gracioso lo que acabo de decir sobre Mariota, señor? Le aseguro que no quise decir eso.

	Volvió la cabeza para mirarla, sin darse cuenta de que su expresión había cambiado. De hecho, estaba casi seguro de que no lo había hecho, y aunque su cerebro no siempre obedecía sus deseos, su cuerpo siempre lo hacía a menos que estuviera enfermo, lo cual había sucedido solo dos veces, desde que podía recordar, o estuviese severamente ebrio…

	Severo, dijo:

	─Puedes estar segura de que no encuentro nada en esta situación que me divierta.

	─Entonces tal vez tengas hambre ─dijo ella en voz baja.

	Como su estómago no era la parte de su cuerpo en la que había centrado su atención, no había pensado en la comida, pero la sola mención de ella le hizo darse cuenta de que estaba hambriento. No había comido casi nada, al menos, no lo sabía, desde que llegó a Chalamine a última hora de la mañana anterior.

	─Estoy bastante hambriento ─admitió.

	─Yo también ─dijo ella. ─Pero antes de convocar comida, debemos, es decir, debes decidir qué quieres hacer.

	Su irritante calma lo hizo consciente del deseo de demostrar que él también podía permanecer civilizado bajo estrés, pero con una fuerte tentación de poner a prueba su temple, dijo:

	─¿Qué curso sugerirías?

	Sus ojos se abrieron como lo habían hecho antes, diciéndole que la había sorprendido de nuevo. Pero ella no dudó en responder.

	─Si lograras actuar naturalmente, como si nada estuviera mal, y pudiéramos salir de Chalamine hoy sin causar una escena, estaría muy agradecida contigo ─dijo. ─Pretendo honrar mis votos, en cualquier caso, así que hasta el momento en que me despidas, actuaré como tu esposa en todas las formas en que me lo ordenes. Estoy acostumbrada a tener un hogar grande y a atender las necesidades de cualquier número de vasallos e inquilinos, por lo que puedo ser un activo para ti hasta que nos separemos. Todo lo que pediría a cambio es que no me avergüences o humilles ante mis parientes o los tuyos.

	Él consideró sus palabras solo brevemente antes de asentir.

	─Es una petición razonable ─dijo. ─Estaré de acuerdo. Sin embargo, mi acuerdo no significa que no buscaré de inmediato cambiar nuestro matrimonio.

	Sus ojos parecieron cambiar, mientras él miraba, desde el oro fundido a casi el verde, luego de vuelta al oro. Sin duda no era más que un truco de la luz cambiante en el exterior, una nube que pasaba sobre el sol o algo por el estilo. Sin embargo, no quería apartar la mirada para ver qué lo causaba. El cambio lo fascinó.

	Sus mejillas se enrojecieron, y se dio cuenta de que andaba con la mirada fija. Carraspeando, dijo:

	─Mantente bien cubierta, lass, y le gritaré a mi muchacho que nos traiga comida.

	Con eso, echó hacia atrás la colcha y se levantó de la cama, caminando desnudo hacia la puerta.

	Cristina lo observó por un momento antes de decir:

	─Solo una cosa, señor.

	Para su consternación, se volvió hacia ella. Ella había visto hombres desnudos antes, incluso había ayudado a llevar agua y toallas a la sala cuando los invitados masculinos querían bañarse. Pero esto fue diferente, muy diferente. Era un hombre de aspecto espléndido, desde sus enormes hombros y pecho musculoso hasta su cintura estrecha, caderas delgadas y poderosos muslos.

	─¿Qué pasa? ─preguntó. ─Es condenadamente frío estar parado aquí.

	Ella forzó su mirada hacia arriba para encontrarse con la suya, tragó saliva y dijo:

	─Antes de llamar a su hombre, señor, nosotros, es decir, usted, debería decirme exactamente lo que debemos hacer.

	Un mechón de su cabello oscuro le había caído sobre el ojo izquierdo, y cuando levantó la mano para apartarlo con impaciencia, hizo una mueca, diciendo:

	─Haremos lo que sugieras. No quiero el escándalo más que tú.

	Ella respiró hondo y exhaló.

	─Gracias ─dijo.

	─No me agradezcas todavía ─advirtió. ─Te llevaré a Lochbuie conmigo, pero harías bien en no hacer nada allí para probar mi paciencia aún más. Sin embargo, voy a buscar una anulación lo más silenciosamente posible. No es necesario hacer un escándalo sobre eso.

	─Estaría muy agradecida por eso, señor. Tú… es decir, tendremos… ─ella hizo una pausa, tragando de nuevo. Entonces, tomando valor, dijo rápidamente: ─Soy, después de todo, tu esposa en todos los sentidos, tanto legalmente como a los ojos de la Santa Iglesia, así que tienes todo el derecho de usarme como quieras. Sólo me preguntaba…

	Esperaba que él le dijera que era una tonta, que él no tenía ningún interés en ella en absoluto, que Mariota era el único MacLeod que deseaba. En lugar de eso, le lanzó una mirada estrecha y penetrante. Cuando se encontró con ella firmemente, dijo:

	─Supongo que no importa de una manera u otra ahora, ya que eres mi esposa a los ojos de la ley y de la Santa Iglesia. Supongamos que solo vemos cómo nos va. En este momento, te lo aseguro, mi único deseo es poner distancia entre nosotros y Chalamine.

	Dicho eso, se giró hacia la puerta de nuevo, la abrió de un tirón y dio un grito por su hombre. Luego, con una exclamación murmurada, se inclinó y recogió algo del suelo, frente a la puerta, y le ofreció a Cristina una excelente vista de su hermosa y musculosa espalda.

	Volviendo a la habitación, cerró la puerta y ella vio que el objeto que había recogido era una cesta de mimbre con una tapa plana. Una rechoncha vara de sauce puesta a través de bucles en el mimbre la mantenía cerrada.

	─Con suerte ─dijo, ─esto contiene pan y cerveza para nuestro... ¡Qué diablos!

	Cristina oyó un maullido cuando desabrochó la tapa y derramó dos gatitos mullidos, uno negro como el carbón con una cinta roja alrededor del cuello y otro gris cenizo con una cinta blanca en el suelo del dormitorio. El negro atacó rápidamente al gris, y rodaron sobre uno de los pies de Héctor.

	─Isobel ─dijo Cristina con confianza. ─Reconozco su cinta de pelo rojo en la negra. Ella debe haber decidido presentarlos a nosotros como regalos de boda.

	Una vez más, la sorprendió, porque en lugar de expresar enojo o molestia, recogió a los dos gatitos, uno en cada mano, y cruzó la habitación para entregarle el gris.

	─Pequeñas cosas lindas ─dijo, haciéndole cosquillas al negro debajo del mentón. ─Se ven como cenizas y hollín. ¿Qué edad crees que tienen?

	─Sé exactamente cuántos años tienen ─dijo. ─El gato de la cocina produjo seis de ellos hace apenas dos meses. Nuestro cocinero se ha quejado desde entonces de que apenas puede moverse sin tropezarse con ellos.

	─Entonces tu hermanita decidió ayudarlo entregando a dos de ellos.

	─Seguro que pensó que me gustaría tener algo que me recuerde mi hogar ─dijo Cristina. ─Pero si no los quieres, podemos dejarlos aquí.

	─¿Te gustaría que fueran con nosotros?

	Ella pensó por un momento, preguntándose si le molestaría si ella decía que sí.

	─No te preocupes por mí ─dijo, como si le hubiera leído la mente. ─No me importa una cosa u otra, aunque sería grosero rechazar su regalo, supongo.

	─Entonces los mantendremos a los dos, y los llamaremos Cenizas y Hollín ─dijo Cristina con firmeza mientras el gris se subía a su estómago, se sentaba, la miraba sin pestañear y comenzaba a ronronear.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	La mitad de la familia aparentemente todavía dormía, pero Héctor dejó a Cristina con una de las mujeres para que se vistiera y empacara todo lo que aún tenía que empacar, mientras él enviaba a su hombre a preparar sus caballos, y fue a buscar a MacLeod.

	Al encontrar a ese sinvergüenza en el gran salón, que ya se metía un gran desayuno, Héctor dijo con un control cuidadoso:

	─No haremos presión en su hospitalidad, señor. Mi esposa y yo nos iremos a Lochbuie tan pronto como ella esté lista para partir.

	─Veo que has recuperado el juicio acerca de cuál de las dos lasses te conviene más ─dijo MacLeod con naturalidad. ─No te había tomado por un hombre con mucho sentido antes, pero no me importa admitir que me has sorprendido, muchacho.

	─No hemos terminado con este asunto ─dijo Héctor sombríamente. ─Usted ha demostrado ser un hombre muy poco confiable y no alguien que pueda volver a ganarse mi respeto, pero tampoco humillaré a sus hijas, señor. Aparentemente, sus sentimientos no entraron en su intriga.

	─Nay, ¿por qué deberían? Son hijas y hacen lo que yo les pido. En cuanto a no confiable, ¡bah! Nunca escupimos en nuestros pulgares para sellar ningún acuerdo entre nosotros, y obtuviste exactamente lo que te prometí desde el principio: mi hija primogénita. La buena fortuna de mi Clan debe venir antes que nada, y si no entiendes eso, mis hijas sí. Se casarán como lo deberían hacer las hijas, por voluntad de su padre.

	─Legalmente, tienen derecho a negarse a casarse ─señaló Héctor.

	MacLeod se encogió de hombros.

	─Las he criado para ser obedientes, y estoy pensando que serás uno que me agradezca eso dentro de poco. Una esposa desobediente no es más que un problema para un hombre, como debes haberlo visto una o dos veces. Deberías prestar atención a la lección.

	Al no querer involucrarse con el viejo sinvergüenza en un debate sobre mujeres, Héctor asintió bruscamente y dijo:

	─Le agradeceré su hospitalidad, señor, y le agradeceré aún más si tiene la amabilidad de enviar una lass a la habitación de la dama Mairi para decirle que nos iremos pronto.

	─Aye, lo haré, y te veré en Finlaggan, espero. ¿O su estimado padre se dignará a unirse a nosotros en el Consejo este año?

	─Mi hermano y yo asistiremos como lo hemos hecho desde hace cuatro años, señor.

	─Entonces espero que puedas decirme qué tan bien mi lass se ajusta a la vida matrimonial ─dijo MacLeod con una sonrisa.

	Queriendo estrangularlo, Héctor se calló, esperando solo el tiempo suficiente para asegurarse de que enviase una criada para advertir a Mairi que se irían de inmediato.

	Se preguntó dónde estaba Mariota, pero se alegraba de no encontrarla, ya que no podía imaginar ninguna conversación que pudieran tener que no fuera incómoda y, bajo las circunstancias, inadecuada.

	Para su asombro y satisfacción, encontró a Cristina lista para partir cuando él regresó a su habitación. Mairi y su mujer, Meg Raith, se encontraron con ellos en el pasillo momentos más tarde, y sus caballos estaban esperando cuando salieron al patio.

	MacLeod, lady Euphemia y las siete hermanas de Cristina se apresuraron a despedirse, y Héctor sonrió a su pesar cuando Isobel, la niña de doce años, se acercó a él y le preguntó si los gatitos estaban a salvo.

	Señaló la cesta de mimbre atada a su propia silla de montar.

	─Cenizas y Hollín están tan seguros como pueden estar ─dijo.

	Ella sonrió.

	─Esos son buenos nombres para ellos, creo.

	─Fueron un regalo muy bueno, lassie, seguro que le recordará a tu hermana su hogar y todos ustedes.

	Isobel asintió, seria otra vez.

	─La extrañaremos, señor. Asegúrese de cuidarla bien.

	Cristina había estado abrazando a sus hermanas a su vez, Héctor miró en su dirección mientras se movía para abrazar a Mariota, y por encima de su hombro, Mariota lo miró fijamente. Sus hermosos ojos color esmeralda se llenaron de lágrimas mientras lo hacía.

	Cuando miró rápidamente, Isobel dijo en voz baja:

	─Te alegrarás de que te hayas casado con Cristina, señor. Ella será una esposa mejor que Mariota.

	Encontrando su mirada solemne, tiró de una de sus trenzas de lino.

	─No deberías hablar así de tus hermanas, lassie. Tampoco puedes saber de qué hablas.

	─Lo sé ─dijo ella. ─Verás.

	Se preguntó cuánto sabía la niña sobre las intrigas de su padre, pero Cristina se acercó y abrazó a su hermanita, después de lo cual la ayudó a montar su caballo. Sus dos criados ya habían ayudado a Mairi y Meg Raith con los suyos, por lo que pronto estuvieron en camino. Esperó solo hasta que hubieron cabalgado sobre la loma de Chalamine antes de ordenar a los dos muchachos que se adelantaran con sus caballos y advirtieran a los hombres del transbordador de su llegada. Tan pronto como hubieron cabalgado más allá del alcance del oído, le dijo en voz baja a Cristina:

	─Debemos decirle a Mairi la verdad, lass.

	─Aye, señor, lo sé ─dijo.

	Mairi miró de uno a otro.

	─La verdad, ¿eh? ─dijo ella. ─Pensé que algo andaba mal. Nunca he sabido que tome una gota sobre la marca, señor, pero si no estoy muy equivocada, estuvo lejos de estar sobrio mucho antes de que terminara la cena nupcial.

	─No recuerdo mucho de la ceremonia, mucho menos de la cena ─admitió. ─En cuanto a lo que siguió… ─se encogió de hombros.

	Mairi le sonrió a Cristina.

	─Espero que no se haya portado tan mal, señora.

	Sus ojos se agrandaron.

	─Nadie me ha llamado “señora” antes de ahora.

	─Muchos lo harán ahora, milady ─dijo Mairi.

	─Por favor, señora, espero que me llame Cristina.

	─Lo haré, y debes llamarme Mairi, pero no respondiste mi pregunta.

	─Y fue una maldita pregunta impertinente ─le dijo Héctor.

	─Seguramente, no debería hablar así con su señoría, señor ─dijo Cristina.

	Él la miró, sorprendido, pero Mairi dijo dulcemente:

	─No, no debería. Solo piense en lo que mi marido le diría, señor, si escuchara tal insolencia.

	Él la miró y Cristina dijo:

	─Veo que ustedes dos se han convertido en hermano y hermana tanto en la verdad como en la ley. A menudo he deseado un hermano, casi tanto como mi padre deseaba tener un hijo, pero mi madre solo tuvo hijas.

	─Tu madre murió en el parto, ¿no es así? ─dijo Mairi.

	─Lo hizo ─dijo Cristina con tanta tristeza que Héctor la miró con curiosidad.

	La expresión de su rostro le recordó la muerte de su propia madre cuando él tenía quince años, y agitó el dolor que siempre se encontraba justo debajo de la superficie de sus emociones, como siempre lo hacía el recuerdo de ese día espantoso.

	─Tenía once años cuando sucedió ─agregó Cristina. ─Mariota tenía nueve años.

	─Y hablando de Mariota ─dijo Héctor con una mirada penetrante, que quería dejar el tema incómodo de las madres fallecidas lo más rápido posible y también explicarle las cosas a Mairi sin más preámbulos.

	Cristina se sonrojó.

	─Sin duda, señor, tiene toda la razón en que debería ser yo quien le diga. Para decirlo claramente, milady, Héctor Reaganach pensó que se iba a casar con mi hermana Mariota, pero mi padre lo engañó para que se casara conmigo.

	─¿Sin tu consentimiento? ─preguntó Mairi, levantando sus cejas mientras miraba astutamente a Héctor.

	Encontró esa mirada con una mueca, pero antes de que pudiera hablar, Cristina dijo con tristeza:

	─Usted golpea al corazón del asunto, señora. Soy tan culpable del engaño como lo fue mi padre.

	Para su sorpresa, Héctor se encontró a sí mismo diciendo:

	─No tenía muchas opciones, porque el viejo sinvergüenza le ordenó que lo hiciera. ¿Crees que hubieras desafiado a tu propio padre en tal caso?

	Mairi lo miró nuevamente, y recordando cómo ella y su gemelo se habían encontrado, cuán rápidamente había caído bajo el hechizo de Lachlan y él bajo el de ella, Héctor deseó no haber hecho la pregunta. Pero Mairi fue demasiado amable para decir algo que se burlaría de la posición en la que se encontraba Cristina.

	Ella dijo de manera uniforme:

	─Cuando los padres ordenan, la mayoría de las hijas obedecen. Te garantizo que no tienes elección en el asunto.

	Cristina suspiró.

	─Pude haberme negado, pero amenazó con golpearme no solo a mí sino también a Mariota, diciendo que si lo desafiaba, lo haría solo porque ella lo quería y que, por lo tanto, ella asumiría la responsabilidad de mi negativa.

	─Claramente, tu padre es un hombre que sabe cómo salirse con la suya, pero ¿tu hermana realmente quería a Héctor?

	En un tono que debería haberle advertido que su paciencia se estaba agotando más de lo habitual, Héctor dijo: 

	─Mairi.

	Ella centelleó, pero Cristina dijo:

	─Mariota lo quería, y él la quería. Lo que hizo mi padre fue terrible, y no debería haberlo ayudado, cualquiera que sea la consecuencia para mí o, supongo, para Mariota.

	─Bueno, la acción ya está hecha, así que todos debemos hacer lo mejor posible ─dijo Mairi. ─Yo, por mi parte, tengo muchas ganas de tener otra mujer en Mull con quien pueda hablar libremente, o con tanta libertad como una persona habla con otra ─agregó con otra mirada titilante a Héctor.

	─Empiezo a pensar que debería tener una conversación seria con mi gemelo sobre tu impertinencia ─dijo Héctor.

	Mairi rió entre dientes, y cuando miró a Cristina, vio que estaba sonriendo. Estaba contento de que Mairi no hubiera seguido adelante con la cuestión del trato que le había dado a su nueva esposa la noche de bodas, pero la idea le recordó la facilidad con que la voz de su novia había estimulado su cuerpo. Cuando sonrió, notó que no se había dado cuenta de lo pequeños, blancos y parejos que eran sus dientes.

	Cristina lo vio mirándola y se preguntó si tenía algo atrapado entre sus dientes frontales. Incapaz de encontrar nada con su lengua, volvió sus pensamientos hacia Lady Mairi, quien parecía haber decidido hacerse amiga de ella. Ciertamente le gustaba Mairi y esperaba tener un nuevo amigo, incluso si vivía en la Isla de Mull por poco tiempo antes de que Héctor consiguiera su anulación.

	Cruzaron hacia Skye en el ferry de Kyle Rhea y cabalgaron directamente hacia el puerto donde Héctor había amarrado sus botes. Los hombres de los dos botes vitorearon cuando los vieron llegar, y ella vio que además del estandarte del Clan Gillean, cada uno también ondeaba el estandarte de oro con el pequeño símbolo del barco negro del Señor de las Islas. La visión le recordó el poder de su nuevo marido, y suspiró de nuevo.

	Dejando los caballos con el criado de Skye, abordaron el barco principal y rápidamente tomaron sus lugares. El sol seguía brillando, aunque las nubes blancas mullidas volaban sobre sus cabezas, recordatorios de que el clima podría cambiar antes de que terminara el día.

	Héctor dejó a las mujeres sentadas en bancos uno frente al otro cerca de la proa alta y se dirigió a la popa, donde se sentó junto a su timonel.

	Las velas se levantaron pronto, y los remeros comenzaron a remar al ritmo del timonel. En poco tiempo, un fuerte viento marino llenó las velas, y su velocidad aumentó, recordándole a Cristina que los hombres llamaban a tales botes y sus hermanos mayores, las galeras de las islas, los galgos del mar, debido a su velocidad y agilidad rápidas.

	Sabía que el viaje desde Skye al Sound de Mull era casi de cincuenta millas, y el Castillo de Duart estaba en el otro extremo del Sound, en el extremo noreste de la Isla de Mull, con Lochbuie a treinta y dos kilómetros más allá en el extremo sur de la isla. Así que con cada golpe de los remos ella estaba dejando a su familia atrás.

	Para desviar sus pensamientos, le pidió a Mairi que le contara más sobre la isla que sería su nuevo hogar, y Mairi obedeció de buen grado. Que ella amaba el Castillo de Duart y creía que Cristina sentiría el mismo amor por Lochbuie estaba claro. Pero Cristina no pudo evitar pensar que la proximidad de Duart a Ardtornish, el asiento favorito del Señor de las Islas y apenas a cinco millas al oeste de Duart, podía contribuir en gran medida al amor de su nueva amiga por el Castillo de Duart y por la Isla de Mull.

	Llegaron a Duart unas siete horas más tarde, y al verlo en lo alto de su promontorio, dominando el extremo del Sound donde se encontraba con el Firth de Lorn y Loch Linnhe, y sin duda brindando vistas espectaculares, Cristina pudo entender el amor de Mairi por el castillo. Esperaba que pasaran la noche allí, y, de hecho, Mairi los invitó a hacerlo, pero Héctor negó con la cabeza.

	─Todavía quedan algunas horas para la oscuridad ─dijo. ─Quiero ir a casa.

	Mairi le lanzó una mirada que Cristina no pudo interpretar, pero él solo sonrió y dijo:

	─Todavía no volverá a casa de Colonsay, lass. Díselo o no, como usted elija, y envíalo a verme o dile que envíe por mí cuando me necesite.

	Cristina miró de uno a otro, atrapando la mirada de Mairi. La mujer mayor le sonrió y dijo:

	─Pronto aprenderás que Lachlan, Héctor y yo solemos hablar con frases y miradas, querida, pero si eres tan rápida como pareces, pronto aprenderás a leer los mensajes tan fácilmente como nosotros. Solo estaba preguntándole si no tenía la intención de contarle inmediatamente las noticias a mi marido, pero me recuerda que Lachlan, sin duda, aún está en el medio de negociar una tregua entre dos clanes que luchan por el aceite de petrel.

	─¿Aceite de Petrel?

	─Sí ─dijo Mairi. ─Es un aceite escandalosamente valioso, mucho más fino que el aceite de ballena, que uno obtiene, desafortunadamente, matando petreles jóvenes. Sin embargo, las islas se llenan de pájaros y las mezquitas de toda Europa y Gran Bretaña usan esto como aceite sagrado para los sacramentos. Mi abuelo, Angus Og, arregló recogerlo para usarlo en la Isla Santa y en toda Escocia, y mi padre lo vende en el continente europeo a través de la Liga Hanseática, que es...

	─Una colección de naciones orientales que hacen negocios juntas ─dijo Cristina. ─La curiosidad de mi tía la lleva a interrogar a los frailes mendigantes cada vez que se cruzan en nuestro camino, por lo que sabe de esas cosas y nos dice todo lo que aprende.

	─Ya veo ─dijo Mairi, sonriendo. ─Entonces es tan buena como cualquier tutor.

	─Oh, sí ─dijo Cristina con una sonrisa. ─La extrañaré tanto como echaré de menos a mis hermanas, por más que mi padre la considere una tonta.

	─Seguro que vendrá a visitarte siempre que pueda ─dijo Mairi.

	─Iré contigo, lass ─le dijo Héctor a Mairi, acortando la conversación. ─No me gusta el aspecto de esas nubes oscuras al oeste de nosotros.

	─El invierno no ha terminado aún, ¿verdad? ─dijo Mairi, mirando hacia el oeste. ─Espero que disfrutes de buen clima para el Consejo de las Islas.

	─¿No irás a Finlaggan? ─preguntó.

	─No lo he decidido todavía ─dijo. ─Me encantaba participar en todos los consejos, pero ahora estoy más interesada en mis hijos. Entonces, a menos que quieras llevar a Cristina contigo… ─dejó que sus palabras se detuvieran, levantando las cejas como lo hacía.

	Sacudió la cabeza.

	─Ella querrá establecerse en Lochbuie, y aunque puede asistir cualquier persona que desee hacerlo, pocos hombres llevan esposas o hijos a Finlaggan. Tal vez la llevaré a Ardtornish para la fiesta del martes de carnaval, pero hasta entonces hará mejor en quedarse en casa.

	Cristina se asombró de que usara el término “casa”, pero decidió que lo decía solo como su casa, no la de ella. Aun así, tenía curiosidad por verla. La Isla de Mull, con sus exuberantes bosques verdes y altísimos picos de granito, la intrigaba. Cuando Mairi la invitó a caminar con ellos hasta el Castillo de Duart, aceptó con prontitud, sin esperar a escuchar lo que Héctor pudiera decir al respecto.

	Suspiró, dejando en claro que no quería quedarse, y ella se preguntó si temía que su hermano regresara temprano. No parecía tener prisa por hablar con ese caballero, pero en verdad, no podía culparlo por eso.

	El gran salón de Castillo de Duart resultó hogareño e invitador. Notó enseguida dos almohadas doradas con barcos negros bordados y, siguiendo su mirada, Mairi dijo:

	─Eran regalos de boda. Mi hermana Elizabeth los bordó.

	En ese momento, tres niños pequeños se lanzaron al pasillo, gritando de alegría por el regreso de su madre, y Mairi pronto tuvo las manos ocupadas.

	Recogiendo al mayor de los dos chicos, Héctor se volvió hacia Cristina y le dijo:

	─Este es Héctor Og. ¿Te gustaría saludar a mi nueva esposa, muchacho?

	─Aye, claro ─dijo el niño. ─Es muy bonita. ¿Puedo besarla?

	Cristina rió y giró su mejilla hacia él, pero él atrapó ambas mejillas con sus manos y giró su rostro hacia él, besándola profundamente en los labios.

	─Como veis ─dijo secamente Mairi, ─es el tocayo de Héctor en todos los sentidos.

	Cristina sonrió al niño.

	─Me complace poder conocerlo, señor.

	─Me gusta, tío ─anunció. ─Tráela para que nos vea a menudo.

	─Si te portas bien, tal vez lo haga ─dijo Héctor, bajándolo. ─Nos vamos ahora, Mairi. Te agradeceré por cuidar a Cristina mientras estoy fuera.

	─Aye, señor, lo haré ─dijo, y agregó a Cristina: ─Y debes venir a visitarme cuando quieras.

	─Gracias, lo haré ─dijo Cristina antes de que su esposo la empujara por la puerta y volvieran al embarcadero.

	El resto del viaje duró menos de tres horas, y cayó el crepúsculo antes de que navegaran hacia la bahía de Lochbuie y pudo ver por primera vez la alta torre central del castillo en la cabecera de la bahía. No era tan formidable como Duart, ya que, aunque estaba en una loma que daba a la bahía, solo dominaba la bahía, pero sospechó que sus vistas incluían una extensión del mar más allá.

	El embarcadero estaba protegido, el agua cercana en calma. Desembarcaron y subieron por un tramo de escalones de piedra hasta la cima del montículo, luego a través de una entrada alta en el muro cortina y subieron escaleras de madera hasta la entrada principal del castillo. Dentro, una sinuosa escalera de piedra conducía a un gran salón que, para Cristina, acostumbrada como estaba al desorden hogareño de un padre descuidado y siete hermanas menores activas, parecía austero y poco acogedor.

	Apenas dándole un minuto para orientarse, Héctor dijo:

	─¿Qué piensas del lugar?

	─Es… parece muy grande ─dijo, esperando que su tamaño fuera el factor que él deseaba que la impresionara más.

	─Aye, lo es ─dijo. ─También es sorprendentemente ordenado.

	─Así espero, señor. No tienes una casa llena de niñas ruidosas.

	Él sonrió.

	─Mis muchachos son lo suficientemente ruidosos. Deberías haberlo visto antes de que lo mandase a limpiar. El lugar necesita la mano firme de un ama de casa, créame.

	Ella asintió.

	─Si con eso quieres decir que puedo hacer lo que me plazca aquí, doy la bienvenida a la oportunidad. Es una sala fina y espaciosa.

	─Eso pensé ─dijo, asintiendo. ─¿Estás hambrienta, lass?

	─Estoy cerca de morirme de hambre ─admitió.

	─Tú, allí ─le gritó a un criado que se apresuró a entrar en ese momento, ─¡trae comida para su señoría y tu amo, y rápidamente!

	─Sí, laird. Hay un asado en el asador, así que lo sacaremos de inmediato.

	El muchacho cumplió su palabra y la comida llegó rápidamente, pero para el gusto exigente de Cristina, el asado había estado en el asador horas más de lo necesario y le faltaba sabor. Como el sol todavía se ponía a las cinco en punto, dudaba que la carne seca hubiera resultado de no saber cuándo esperarlos. Resueltamente, comió lo que le servían, preguntándose por qué no proporcionaban salsas y por qué el pan estaba rancio. Después de todo, Héctor había estado fuera poco tiempo. Al darse cuenta de que tenía trabajo por hacer, esperaba que hubiera querido decir lo que dijo acerca de darle rienda suelta.

	Después de la cena, él la condujo a un dormitorio al otro lado del rellano frente al suyo. Ella había olvidado preguntarle acerca de encontrar una sirvienta, pero no necesitaba nada para desvestirse, y tan cansada como estaba, solo quería irse a la cama. Aunque la habitación era pequeña, la cama era cómoda y dormía bien.

	Al día siguiente, Héctor pasó la mañana mostrándole el resto del castillo, la mayoría del cual parecía tristemente descuidado. Sus habitaciones se encontraban al mismo nivel que el salón, pero en una torre más pequeña que lindaba con la principal, formando una L. Un muro cortina de protección, bordeado con una caminata de tablones, se extendía desde las torres residenciales para formar un rectángulo. En su interior había una cocina, una panadería y un pozo alimentado por un manantial. Potros, ovejas y algunas vacas lecheras ocupaban un pastizal en el exterior de la pared.

	Héctor parecía lo suficientemente contento de tenerla allí y no había mencionado ni una vez a Mariota. Cristina sabía lo que su hermana habría pensado de Lochbuie.

	Mariota no vería las posibilidades sugeridas por el gran salón, y mucho menos por el resto del castillo. Con el tiempo, Cristina sabía, podía convertirlo en algo tan hogareño y acogedor como Duart, pero esa tarea habría molestado a Mariota. Ella esperaría que Héctor lo convirtiera en la morada de un hombre rico sin molestarla en hacer nada más que decirle lo que le gustaba y lo que no le gustaba. Pero Cristina sabía que no debía decir nada a Héctor, incluso si había estado dispuesta a hablar tan despectivamente sobre su hermana.

	Al día siguiente, Lachlan Lubanach llegó mientras estaban sentados ante su comida del mediodía. Le había sugerido a la cocinera de su marido que demorara en poner el asado en el asador hasta después de haber desayunado, y que también podía proporcionar salmón fresco si fuera posible. Claramente ansioso por complacerla, el cocinero le había explicado que el laird prefería el cordero o la ternera para su cena, pero que estaba seguro de que alguien podría atrapar un pez para su señoría. Satisfecha de haber establecido cierta relación con el hombre, Cristina esperaba disfrutar de su cena.

	Cuando un criado anunció a Lachlan, vio a Héctor ponerse rígido, pero saludó a su gemelo con evidente placer, y aguantó unas fuertes palmadas en la espalda y una demanda para que presentara a su novia de inmediato.

	El saludo de Lachlan era todo lo que Cristina podría haber deseado, pero se puso tensa esperando saber si Mairi le había explicado las cosas o no.

	Ella no tuvo que esperar mucho.

	─¿Te lo dijo ella? ─exigió Héctor antes de que Lachlan incluso se sentara.

	─Aye, por supuesto que sí ─dijo, y agregó con una sonrisa, ─pensé que eras un tonto, pero ahora veo que has conseguido oro. Claramente, te equivocaste acerca de qué hermana es la belleza.

	Sorprendida, Cristina lo miró con severidad, pero no pudo detectar la falta de sinceridad. Sus ojos eran tan azules como los de Héctor, pero brillaban con más malicia que los de la dama Mairi. De hecho, tanto revelaron de su placer que no podía dudar de su aprobación.

	─Es amable, señor ─dijo, ─tan amable como su esposa. Pero no puede aprobar la manera en que engañamos a tu hermano.

	─Por supuesto que puedo aprobarlo ─dijo, sonriéndole. ─¿Sabes qué tan raro es que alguien le gane a Héctor? He estado tratando de hacerlo una y otra vez, desde que él me adelantó entrando al mundo unos veinte minutos más o menos, pero rara vez logro hacerlo.

	─Y casi siempre sufres penosamente por intentarlo ─añadió su hermano con gravedad. ─Termina con eso, ¿quieres? Mairi lo dijo mejor cuando dijo: “Lo hecho está hecho”. Quiero analizar la posibilidad de una anulación, pero no quiero armar un escándalo al respecto. ¿Me puedes ayudar con eso?

	─No sé si debería ─dijo Lachlan, mirando a Cristina de una manera más meditativa. ─Puedes pensar que eres un tonto por haberte casado con una lass diferente a la que esperabas, y siempre estoy de acuerdo cuando te das cuenta de que tú también puedes hacer tonterías. Pero estoy pensando que serías un tonto peor al devolverla.

	─Te agradeceré que me dejes decidir eso, muchacho, y como he tenido suficiente de tu opinión, harías bien en abstenerte de seguir especulando sobre el asunto.

	─Oh, aye, entonces, permaneceré en silencio. ¿Qué has aprendido para ayudarnos en Finlaggan?

	Al darse cuenta de que los dos hombres tenían mucho que discutir antes de su partida al centro administrativo del Señorío de las Islas, Cristina los dejó en su discusión y fue en busca del ama de llaves. Al descubrir que el castillo no se jactaba de tener tal persona, decidió que la necesidad de adquirir una sería la primera prueba de la sugerencia de su marido de que podía hacer lo que quisiera con el castillo.

	Esperando solo hasta que Lachlan se estaba preparando para partir hacia Duart, se reunió con ellos y dijo:

	─Me preguntaba si quizás, entre ustedes dos, podrían ayudarme a resolver un problema o dos.

	─¿Qué pasa, lass? ─preguntó Héctor.

	─Como usted sabe, señor, no traje a ninguna mujer de servicio, pensando que su ama de llaves seguramente conocería a alguien adecuado para ocupar el puesto. Pero acabo de descubrir que...

	─Que no tiene ama de llaves ─dijo Lachlan, riéndose entre dientes. ─Estoy en deuda con usted ahora, señora, porque mi esposa me encargó que descubriera si hay algo que podamos hacer para ayudarle a ponerse cómoda aquí, y mencionó específicamente la escasez de sirvientas y mujeres en general en Lochbuie. Dijo que le asegure que entre Ardtornish, Duart y varios parientes de MacLean en la isla, ella puede ayudarla a adquirir un complemento completo de sirvientes para este lugar ignorante.

	─Le estaré muy agradecida si puede ─dijo Cristina. ─Aparentemente, el castillo solo ha albergado a hombres hasta ahora.

	─Aye, así me lo hizo saber mi lass ─estuvo de acuerdo. ─Y como sus hombres son casi todos hombres de armas, Mairi temía que encontraras que el lugar carecía tristemente.

	─Oh, no, señor ─Cristina respondió al instante. ─El castillo es magnífico, y lo encontré particularmente limpio y ordenado. Nadie podría adivinar que solo los hombres habían vivido aquí, y mucho menos solo hombres de armas. Que no lleve el sello de otra mujer puede ser solo una ventaja. Debo hacer mi mejor esfuerzo para no pisar los dedos de nadie, por supuesto, si fuera necesario, pero no puede imaginar lo libre que su hermano me ha hecho sentir para que haga lo que quiera aquí. Sin duda alguna, agradeceré la ayuda de Lady Mairi para encontrar un ama de llaves y doncellas adecuadas, lo prometo.

	─Vaya, me alegra que hayas sacado el tema ─dijo Lachlan. ─Me hubiera arrancado la cabeza si hubiera olvidado entregarte su mensaje.

	─Pudo haber sido una mejora ─murmuró Héctor.

	Lachlan le lanzó una mirada, pero no respondió, se despidió cortésmente de Cristina y le dijo que no se preocupara mientras estaban fuera en Finlaggan, que estaría perfectamente a salvo en Lochbuie.

	Cuando se fue, se dio cuenta de que Héctor la estaba mirando con curiosidad.

	─¿Qué pasa, señor? ¿Tengo una mancha en la mejilla, o algo peor?

	Él sonrió entonces, haciéndola desear que lo hiciera más a menudo, porque la sonrisa iluminaba su rostro y hacía centellear sus ojos.

	─Nay, no hay manchas ─dijo. ─Me sentí negligente por no darme cuenta de que podrías estar preocupada por quedarte aquí sola mientras no estamos.

	─No estaré sola ─señaló. ─Además, tendré mucho con que ocuparme a mí y a Lady Mairi cuando me haga compañía.

	─En cuanto a eso, lass ─dijo tan seriamente que se preguntó si tenía la intención de prohibirle que fuera a Duart ─ te pediría que tengas cuidado.

	─¿La Isla de Mull no es segura entonces?

	─Es lo suficientemente segura en general ─dijo. ─Pero pronto notarás que Mairi no viaja sola por la isla, y tampoco quiero que lo hagas. El Clan Gillean no es el único aquí, y algunos de los otros disfrutan hacer travesuras.

	─¿Qué me aconsejas que haga? ─preguntó ella.

	─Lleva al menos a dos hombres armados cuando viajes a caballo, y hazlo solo a la luz del día con un clima despejado. Cuando visites a Mairi, irás en un bote y pasarás la noche, tal como lo hará ella cuando te visite aquí. El viaje se puede hacer en ambos sentidos en un día, como has visto, pero hacerlo en esta época del año te dejará poco tiempo para visitar antes de que caiga la noche.

	─Muy bien, señor. Haré lo que sugieres.

	─Caramba, lass, eso no fue una sugerencia sino una orden.

	Con eso, giró y salió del pasillo.

	Cristina se quedó quieta por un largo momento, mirándolo pensativamente, preguntándose si él pensaba que ella no tenía sentido común o si solo le gustaba dar órdenes. Su padre, se había dado cuenta desde hacía mucho tiempo, era la última clase, con el resultado de que pocas de sus hijas prestaban mucha atención a sus órdenes cuando les daban la espalda.

	Había tratado de enseñar a las más jóvenes el deber filial tal como su madre le había enseñado, pero como MacLeod a menudo emitía órdenes contradictorias y no toleraba la discusión, le resultaba imposible insistir en que siguieran todas. Con el tiempo, todos habían aprendido a obedecerlo mientras él los vigilaba, pero por lo demás tendían a ignorar sus órdenes a menos que dejara en claro, como lo había hecho con el asunto de su matrimonio con Héctor Reaganach, que él quería ser obedecido.

	Héctor era otro asunto. No estaría en Lochbuie para hacer cumplir sus órdenes por lo menos durante una semana, si no más. Aun así, él no era el tipo de hombre que emitiría órdenes contradictorias o que toleraría el desafío. Hasta ahora, sus órdenes habían sido razonables, incluso la que le hizo apretar los dientes. Sin embargo, estaba acostumbrada a tomar decisiones cuando se trataba de administrar una casa, y sabía que no le gustaría tenerlo constantemente interviniendo.

	Entonces se le ocurrió que Lachlan también tenía la costumbre de emitir órdenes y verlas obedecer al instante. Sin embargo, Mairi tenía una mente propia y podría, por lo tanto, proporcionar excelentes consejos sobre asuntos aún más importantes que las amas de casa y las sirvientas.

	En consecuencia, a la mañana siguiente, después de decirle adiós a su esposo, a su cuñado y a sus varias lanchas repletas de remeros, llamó a un criado y le dio un mensaje para llevar a Duart, preguntándole a su señoría si sería más conveniente para Cristina venir a ella o que Mairi viajase a Lochbuie. La respuesta llegó esa misma tarde en la forma de la propia Mairi.

	Entrando a la sala con paso rápido y una gran sonrisa, Mairi exclamó con evidente alegría:

	─Aquí estoy, querida. ¡Tu gente está cuidando a mis remeros, y pretendo pasar la noche, para que podamos conocernos cómodamente!
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	─Me temo que hemos prestado poca atención a la forma en que Héctor vivía aquí ─dijo Mairi mientras las dos mujeres se sentaban en la mesa en el salón disfrutando de la cena después de que Cristina le mostrara a su invitada el castillo, ─siempre viene a vernos a Duart, o Lachlan viene aquí, así que no he visitado Lochbuie desde que era niña y aprendí a montar en mi poni. Mi criado, Ian Burk, me dejaba subir a la cima de una colina, desde donde podíamos mirar hacia abajo a Lochbuie, que era una de las propiedades de mi padre en aquel momento.

	─¿No posee su gracia todas las Islas? ─preguntó Cristina.

	─Como Señor de las Islas, él controla casi todo, pero algunas propiedades son hereditarias, incluidas las de mi esposo y las suyas ─dijo Mairi. ─Otros, como los MacKinnons aquí en Mull, mantienen las suyas por deseo de mi padre. También ejerce poder en gran parte del territorio continental de Occidente, incluido Kintail ─agregó, ─que es la razón por la cual su padre es uno de sus consejeros.

	─Lachlan Lubanach y Héctor también sirven como consejeros, ¿no es así?

	─Aye.

	─¿Pero no está Ian Dubh MacLean todavía vivo? ─preguntó Cristina.

	─Aye, seguro, lo está. De hecho, actualmente está con nosotros en Duart, donde estudia felizmente algunos documentos que encontró recientemente, que aparentemente detallan los eventos que tuvieron lugar mientras Robert Bruce comenzaba a unir Escocia.

	─Ian Dubh está interesado en tales cosas entonces. Mi tía me dijo que los MacLean son uno de los clanes sabios.

	─Aye, lo son, pero si te estás preguntando sobre el poder que ejerce Lachlan, debo decirte que deriva principalmente de su relación con mi padre. Sin embargo, Ian Dubh también lo ha nombrado para sucederlo como jefe del Clan Gillean, y ya ha asumido gran parte del poder de esa posición debido a la falta de interés de su padre. Él y Héctor comenzaron a servir como sus embajadores en el Consejo anual de las Islas en Finlaggan hace algunos años. Héctor ahora asume ese deber solo, porque la posición de Lachlan como Lord Almirante le asegura un asiento en la mesa del consejo.

	Cristina asintió, guardando la información para futuras referencias. Había disfrutado mostrar a su invitada el castillo, porque rápidamente se dio cuenta de que Mairi tenía incluso más experiencia que ella en el manejo de grandes casas. Hablaron sobre el mobiliario y el mantenimiento, así como sobre las despensas y la limpieza, las necesidades de los inquilinos, los jardines, la cantidad de sirvientes que necesitaría y otros temas importantes. En un momento dado, Mairi sugirió a Cristina que hiciera una lista de los artículos que le gustaría tener para amueblar las habitaciones vacías más cómodamente.

	─Héctor traerá visitas a casa con frecuencia ahora ─dijo. ─Con una esposa que cuide de su comodidad, sin duda querrá entretener más a menudo.

	─¿Lo hará? ─preguntó Cristina frunciendo el ceño. ─Sabes que él no me considera su verdadera esposa. Has tenido la amabilidad de no preguntar sobre mi habitación separada, pero seguro que te diste cuenta.

	─Eso no es inusual ─dijo Mairi vigorosamente. ─Mi hermana Marjory tiene una cámara separada, y he oído hablar de otros que también lo hacen. La mayoría de los maridos duermen con sus esposas en la gran cámara, por supuesto, excepto en establecimientos muy grandes, donde a menudo duermen en una cámara interior detrás de ella. En Finlaggan, mi madre buscó una habitación separada hace mucho tiempo para poder dormir toda la noche, porque mi padre tiene asuntos a todas horas en la gran cámara. Ahora duerme con ella en la cámara interior, y su hombre lo lleva a la gran cámara cada vez que alguien lo necesita.

	Cristina sabía que su invitada solo se mostraba educada, pero se había encariñado con Mairi en el corto tiempo que la conocía, y ahora se sentía lo suficientemente cómoda para despedir a los criados que rondaban por ahí en caso de que requirieran algo, y para decir:

	─Tengo una duda de naturaleza más personal que me gustaría preguntarte, si es posible.

	─Claro, pregúntame cualquier cosa que te venga a la mente.

	─Héctor emite órdenes como si yo fuera una persona sin cerebro. Mi padre también es un hombre dominante, pero esperaba que tomara decisiones en el hogar por mi cuenta sin molestarlo, y cuando daba una orden que iba en contra del sentido común, lo ignoraba y hacía lo que pensaba mejor cuando se fuese nuevamente.

	─¿Ha dado Héctor órdenes que vayan en contra del sentido común?

	─No ─dijo Cristina. ─Parecen perfectamente razonables, pero no puedo imaginar que siempre estemos de acuerdo. Le he dicho que honraré mis votos y lo obedeceré como cualquier esposa debe obedecer a su esposo, y pretendo hacerlo, pero tengo que admitir que su actitud tiende a poner mis dientes al borde. No soy temperamental por naturaleza...

	─Eso es evidente para la inteligencia más mezquina ─interrumpió Mairi con una sonrisa. ─Garantizaré que te trate exactamente como trataría a uno de sus hombres de armas, aunque con más cortesía. Lachlan tiende a ser muy parecido. En verdad, pero la mayoría de los hombres son así, creo. Recuerdo que cuando Lachlan y yo nos conocimos y nos atraíamos el uno al otro, con frecuencia me decía que le dejara todo, que no me molestara con nada. Como había estado acostumbrado a consultar con mi padre y mis hermanos sobre cualquier cosa que me preocupara en lo más mínimo, pensé que era absurdo que él me dijera que debería dejar de participar en esas decisiones. Creo firmemente que dos cabezas son mejores que una cuando se debe pensar.

	─¿Qué pasó después?

	Mairi sonrió.

	─Finalmente llegó a confiar en mí. Héctor hará lo mismo si eres paciente ─sus labios se ampliaron a una sonrisa. ─No es que yo fuera de ninguna manera tan paciente o tolerante como pareces ser. Una vez empujé a Lachlan al Sound.

	─¡No lo hiciste!

	─Lo hice.

	Cristina intentó imaginar qué haría Héctor si alguna vez intentara hacerle algo así.

	─¿Qué hizo él?

	Mairi rió.

	─Afortunadamente para mí, escapé antes de que lo sacaran, y cuando nos volvimos a encontrar, él tenía otras cosas en mente. Sin embargo, me ha advertido que nunca debo volver a hacer algo así si quiero evitar serias consecuencias. Solo dije que sería mejor que se comportara si quiere mantenerse seco.

	Cristina negó con la cabeza.

	─Te envidio tu relación fácil con él. Quiero compensar a Héctor por el mal que le hice, pero una parte de mí desea poder decirle que no me gusta que me den órdenes.

	Mairi se encogió de hombros.

	─Pero deberías decírselo. Dudo que él te coma, y en cuanto a compensarlo por las malas acciones de tu padre, no puedes. Aunque estoy de acuerdo en que tenías opciones y que podrías haber actuado de forma diferente, seguro que nada de lo que hubieses hecho habría influido en MacLeod. ¿De verdad crees que podrías haber resistido contra él, tan decidido y tan supersticioso cómo es?

	Cristina abrió la boca para decir que, por supuesto, podría haberlo hecho, pero el sentido común intervino. Comparado con ignorar las órdenes de MacLeod cuando eran contrarias, enfrentarse a él cuando estaba realmente determinado y enojado, era otro asunto. No tenía dudas de que él también la habría golpeado a ella y a Mariota, y aunque podría haber soportado su propio castigo sin cambiar de opinión, sabía que al final él habría forzado su sumisión a su voluntad.

	Finalmente, con una mueca, dijo:

	─Hubiera cedido.

	Mairi asintió.

	─Mi esposo dice que lo más importante en la vida es aprender a reconocer la necesidad, a entender cuándo existe y cuándo no. He llegado a ver mucha sabiduría en esa filosofía.

	─Dicen que Lachlan Lubanach es muy sabio ─dijo Cristina.

	─Dicen sabiondo en lugar de sabio, pero creo que tiene una gran sabiduría.

	Siguieron hablando cómodamente, y Cristina se encontró confiando más en Mairi de lo que nunca lo había hecho en otra persona. La naturaleza distraída de su tía no se prestaba a confidencias, y esa dama no las alentaba. En cuanto a sus hermanas, Adela era una oyente comprensiva, pero compartía tan pocas responsabilidades de Cristina que a Cristina no le gustaba agobiarla con sus preocupaciones o sueños, y Mariota no tenía tiempo para los pensamientos de nadie más que los suyos. Dado que regularmente ponía sus problemas a los pies de Cristina para que los resolviese por ella, Cristina rara vez mencionaba los suyos.

	Cuando se preparó para irse a la cama esa noche, se dio cuenta de que, a pesar de su gran familia, había llevado una existencia solitaria antes de conocer a Mairi de las Islas. Evidentemente, Mairi también se dio cuenta, porque la tarde siguiente, mientras se preparaba para ir, dijo:

	─Debes venir a mí ahora, y pronto, pero he estado pensando que tal vez te gustaría invitar a una de tus hermanas o esa encantadora tía tuya para visitar Lochbuie. Podrían disfrutar ayudándote a ordenar el lugar, y creo que las extrañas. Este lugar será menos solitario si tienes gente familiar contigo por un tiempo.

	Cristina pensó en ese consejo solo brevemente antes de decidir seguirlo. Invocando al mayordomo de Héctor, un hombre digno que parecía conocer bien su negocio y que voluntariamente le había aconsejado sobre uno o dos asuntos relacionados con los inquilinos de Lochbuie, le preguntó cómo debía hacer para extender su invitación.

	─Solo me dice lo que quiere decir, milady, y enviaré un bote a Glenelg tan pronto como quiera.

	Casi le pregunta si no tenía que pedirle permiso a Héctor antes de enviar sus botes a otras islas o al continente, pero rápidamente decidió que sería una tontería incluso mencionar ese tema. En cambio, ella dijo:

	─Eso es lo que haré entonces. ¿Puede el bote también traerlos aquí?

	─Aye, claro, si esa es su voluntad.

	─Lo es ─dijo. ─¿Cuánto tiempo tardará?

	─Un día aproximadamente, más el tiempo que le tome a su familia prepararse. ¿Cuántos invitados quieres invitar?

	─Solo dos, creo. Una hermana y mi tía.

	─Entonces necesito enviar solo un barco. Si me da sus nombres, y qué mensaje deberían enviar mis muchachos, lo enviaré mañana al amanecer. Pueden regresar pasado mañana por la hora de la cena, pero más probablemente al día siguiente. Supongo que querrán un poco de tiempo para empacar sus cosas y todo.

	La velocidad con la que el mayordomo podía cumplir su deseo le dio un segundo pensamiento instantáneo. ¿Qué pensaría su tía? Más al punto, ¿qué pensaría MacLeod? Luego recordó que MacLeod, como Héctor y Lachlan, probablemente ya estaría en camino hacia Finlaggan. Por lo tanto, no podía invitar a Adela, que había sido su primera opción, porque eso dejaría a Mariota a cargo de Chalamine y los niños, lo cual no serviría. La amaba mucho y la echaba de menos, pero conocía sus fallas, y también sabía que Mariota odiaría tener tanta responsabilidad sobre ella, mientras que Adela lo aceptaría con facilidad.

	Al darse cuenta de que echaba de menos a Mariota, decidió dejarla decidir si quería visitar Lochbuie. Su primera inclinación fue que Mariota se sentiría incómoda, como lo estaría ella misma, pero en unos instantes pensó que su hermana, por más práctica que fuera sobre la mayoría de las cosas, ya habría descartado a Héctor de sus pensamientos. Ahora era, después de todo, el esposo de Cristina, y seguramente ya no le interesaba a Mariota. Y Mariota disfrutaría el viaje y la oportunidad de flirtear en un bote lleno de remeros musculosos.

	En cuanto al propio Héctor, pensó que le agradaría tener a Mariota en Lochbuie. Sus propios sentimientos eran confusos, porque no podía estar segura de que Mariota no coquetearía con Héctor y lo aceleraría en su camino a una anulación. Pero ella ciertamente se sentiría decepcionada si Cristina invitara a cualquiera de los otros sin invitarla, y así la decisión pareció hacerse por sí misma.

	Inconscientemente, Cristina emitió su primera orden real como Lady MacLean ante el mayordomo que esperaba pacientemente, y a la mañana siguiente, al amanecer, vio al bote navegar desde la bahía en su camino hacia Kyle Rhea para buscar a su tía y hermana.

	 

	***

	 

	Héctor y Lachlan llegaron a Port Askaig, el puerto más cercano a Finlaggan, días antes que los otros consejeros de su gracia, porque como dueño de su casa, Lachlan era responsable de ver a todos listos para recibir a los demás consejeros, sus séquitos y cualquier otra persona que se interesara en asistir al Consejo de las Islas.

	El centro administrativo del Señorío ocupaba dos islotes en Loch Finlaggan, una agradable capa de agua situada en medio de bosques y colinas de brezo en la Isla de Isla, cincuenta millas al sur de la Isla de Mull. El complejo palaciego ocupaba Eilean Mór, el más grande de los dos, mientras que el Consejo celebraba sus reuniones en el más pequeño, en el que se alzaba la enorme mesa de piedra del gran Somerled, el primer hombre en unir las Islas. Esa unión solo había durado hasta poco después de la muerte de Somerled doscientos años antes, pero MacDonald de las Islas la había recreado hábilmente y la había gobernado con éxito ahora durante cuarenta años.

	A pesar de las muchas responsabilidades de Lachlan, él era eficiente, y Héctor había viajado.

	En Port Askaig, encontraron a hombres y ponis esperándolos, y partieron de inmediato hacia Loch Finlaggan, a unos ocho kilómetros tierra adentro.

	Hasta entonces, aunque los hermanos habían hablado extensamente de las muchas cosas relacionadas con los días y deberes que le esperaban, Lachlan se había mostrado inusualmente reticente con respecto al matrimonio de Héctor. Habiendo expresado cortésmente su esperanza de que Cristina estuviera bien, cuando Héctor se unió a él en el bote después de que su pequeño convoy llegase a Lochbuie Bay, centró sus conversaciones posteriores en asuntos como el número de barcos que enviaría cada jefe de las Islas para escoltar a Robert de Steward, las negociaciones que se habían desarrollado sobre la recolección y venta de aceite de petrel, y otros problemas que habían surgido desde el último Consejo de las Islas.

	Héctor, incómodamente consciente del silencio relativo de su gemelo sobre el tema de su desafortunado matrimonio, por no mencionar la aparente aprobación de Lachlan de Cristina como su novia, había sido reacio a abordar el asunto. Decidió hacerlo ahora y dijo:

	─Cabalga conmigo. Quiero hablar en privado contigo.

	─Como desees ─dijo Lachlan. Estaba mirando al frente, pero Héctor creyó detectar una pequeña sonrisa e hizo una mueca al verla. Si la situación divirtiera a Lachlan, nunca oiría el final.

	Cabalgaron unos minutos en silencio hasta que estuvo seguro de que el viento no transmitiría sus palabras a los demás. Luego, dijo:

	─Sí quiero buscar una anulación tan pronto como pueda. Según como veo el asunto, tendré que presentar una solicitud al Papa.

	─Aye, ese es el rumbo correcto, pero no estoy seguro de que aconsejaría tomarlo.

	La ira se agitó, pero él continuó de manera uniforme:

	─¡Seguramente, no crees que debería simplemente someterme al malvado engaño de MacLeod!

	─Sé que te molesta que le permitiste engañarte, pero dado que su plan tuvo éxito, estoy pensando que cualquier cosa que hagas ahora para oponerte te hará a ti, y por lo tanto al Clan Gillean, parecer el villano en el asunto. Por todo lo que me has dicho, Cristina no era más que el inocente peón de su padre. Además, me gusta.

	─¡No eres el que está casado con ella!

	─Cierto, pero mi deber es con el Clan Gillean, como es el tuyo.

	─Entonces repito, ¿realmente esperas que sea víctima de MacLeod?

	─No si su truco fuese ampliamente conocido, pero como es poco probable que así sea, espero que manejes el asunto hábilmente, para que no se refleje negativamente en nuestro Clan. También espero que comprendas que, si buscas anular este matrimonio, MacLeod va a pintar tus acciones con la peor luz posible.

	─¡Caramba, pero pides demasiado!

	─Pido más ─dijo Lachlan, mirándolo ahora, entrecerrando los ojos, su tono más severo de lo que Héctor solía escuchar de él. ─Espero que no hagas nada a toda prisa, sino que actúes como lo haces cuando pones en práctica alguna de mis ideas. Sopesa los méritos de cualquier curso que decidas tomar, luego haz lo correcto para Cristina.

	─Quieres que la mantenga.

	─Quiero exactamente lo que dije que quería ─dijo Lachlan. ─Ni más ni menos.

	Héctor deseó brevemente que todavía tuvieran doce, porque podría luchar con su gemelo llevándolo al suelo y obligarlo a reconocer su punto de vista. Pero recordó que Lachlan había prevalecido de vez en cuando, incluso en aquellos días, simplemente confiando en su ingenio en lugar de confiar en su fuerza. Y ahora, a todos los efectos, él era el jefe en funciones del Clan Gillean, por lo que Héctor sabía que, si apelaba a su padre, Ian Dubh apoyaría a Lachlan y ordenaría a Héctor que hiciera lo que le pedía Lachlan.

	Había momentos en que Héctor se sentía como si fuera la otra mitad de Lachlan, más o menos lo mismo para su gemelo que un brazo o una pierna, sin una verdadera identidad propia. Incluso sus extensas tierras y propiedades se debían al ingenio de su gemelo, ya que habían acudido a él al mismo tiempo que Lachlan había ganado sus propias tierras y poder, como una adición.

	Tales pensamientos le causaban punzadas momentáneas de culpabilidad cuando lo acosaban, porque era leal a su gemelo y al Clan Gillean. Aun así, pensaba que Lachlan estaba actuando como el jefe sobre él innecesariamente ahora, y la emoción que sentía se parecía más al resentimiento que a la culpa.

	Lachlan lo miró cautelosamente, y Héctor sospechó que estaba leyendo con precisión sus pensamientos. Cada uno tenía una extraña habilidad en ese sentido.

	Momentos después, cuando Loch Finlaggan apareció debajo de ellos, marcado en su inicio por una piedra antigua, Héctor dijo:

	─MacLeod estará aquí pronto, probablemente regodeándose.

	─Aye, lo hará, y MacDonald mantendría la paz con todos los MacLeod, porque junto con sus parientes Nicholson y sus amigos cercanos, los MacKinnons, desperdician casi todas las islas del norte. Además, MacLeod de Glenelg ejerce el poder en Kintail, en Lewis y con su primo en Skye; y su gracia los necesita a todos, especialmente con la visita del administrador tan cerca y las perturbaciones que estallan en varias islas sobre el aceite de petrel. Le mostraría a de Steward que mantiene una mano fuerte sobre las Islas, y que, debido a esa mano fuerte, las Islas apoyarán por completo a de Steward.

	─Pero pocos isleños del norte apoyan a Robert de Steward, o tienen mucha admiración por cualquiera de los Stewart, como sus parientes comienzan a llamarse a sí mismos.

	─Exactamente ─dijo Lachlan. ─Es la misma razón por la que no quiero ningún escándalo o malestar en el presente. Indagaré en silencio sobre este asunto de anulación para ti, comenzando con nuestro estimado padre, que conoce mucho de estos asuntos. Cualquiera a quien preguntes sospechará de inmediato que quieres dejar de lado a tu flamante esposa, y pocos isleños mirarán amablemente ese acto. También debes estar dispuesto a dar una causa.

	─Ayudó al engaño de su padre ─dijo Héctor, sintiéndose instantáneamente culpable de hacer tal acusación después de asegurarle a Cristina que entendía su dilema. Con una mueca irónica, admitió eso. ─Le dije que no la culpaba, así que no deberíamos usar eso en su contra.

	─Nay, porque ambos sabemos lo difícil que es, incluso cuando uno tiene el derecho legal, ir en contra de los deseos de los padres. Acusarla de ser cómplice de su crimen sería hipócrita en el mejor de los casos, y en el peor, innecesariamente cruel.

	Por mucho que le hubiera gustado estar en desacuerdo, Héctor no podía. En cualquier caso, se contentaba con considerar a MacLeod como el único responsable, aunque si Lachlan o su gracia intentaban prohibir que llamara al hombre a dar cuenta de su perfidia, se pondría furioso. Entendía que perseguir una disputa en medio del Consejo no sería sabio, pero no podía dejar que el hombre se regodeara respecto a tal truco, así que tendría que pensar en ello. Por lo general, Lachlan pensaba por los dos, pero Héctor confiaba en que su propio ingenio podía hacer frente al desafío.

	 

	***

	 

	En Lochbuie, Cristina se estaba divirtiendo. Nunca antes había disfrutado de tal autoridad. Los sirvientes de Héctor la obedecían sin cuestionar, al igual que los criados y las doncellas que Mairi envió a Lochbuie para su aprobación. Tan pronto como Cristina envió el bote a Glenelg, aprovechó la invitación de Mairi y pasó todo el día y la noche en Duart, donde conoció a su nuevo suegro poco después de su llegada, cuando se unió a ellos para la comida del mediodía.

	Era alto, canoso y esbelto, con astutos ojos azules y cierta elegancia de modales. Después de descubrir que sus dos hijos le tenían miedo, se sorprendió gratamente al encontrarlo no agresivo, y su conversación interesante.

	─Que no nos hayamos encontrado hasta ahora no es completamente culpa de Héctor ─dijo en un momento con una sonrisa amable. ─Me invitó a la boda, pero me sumergí en documentos históricos y no pude arrancarme.

	Ella sonrió tristemente.

	─Si conoce toda la historia, señor, estoy convencida de que debe estar muy contento de haberse perdido nuestra boda.

	Sacudió la cabeza.

	─Los matrimonios arreglados, sin importar cuán arreglados estén, a menudo terminan muy bien, querida.

	Era tan diferente de MacLeod que apenas sabía qué opinar de él al principio. Pero él continuó conversando amablemente hasta que terminó la comida, y cuando volvió a sus documentos, supo que le gustaba mucho.

	Mairi le advirtió que muy probablemente no volvería a verlo durante su visita.

	─Se pierde a sí mismo en sus estudios ─dijo. ─Tengo que enviar a un muchacho para que vaya a buscarlo cuando las comidas están listas, y él siempre dice que estará listo de inmediato, pero nueve de cada diez veces lo olvida y le mando comida más tarde.

	Sin embargo, Ian Dubh la sorprendió esa noche, porque él también vino a cenar y le preguntó a Cristina si tenía alguna solicitud para él.

	─Si me sirve la memoria, Lochbuie está mal amueblada, pero pronto regresaré a Seil ─agregó. ─Le diré a mi gente que reserve algunas cosas para que las veas siempre que lo desees. Sin duda, encontrarás algo útil.

	Al darle las gracias cálidamente, Cristina decidió que su esposo era un hombre afortunado.

	Después de consultar sobre las necesidades inmediatas de Lochbuie, Mairi le prometió un bote cargado de muebles y lo envió dos días después de su visita.

	Cristina expresó asombro tanto por la velocidad como por la amplia selección, pero el capitán del bote le aseguró que eran cachivaches que habían estado abarrotando habitaciones en Ardtornish y Duart, y que Lady Mairi había dicho que podía usarlos todo el tiempo que quisiera. Varios tapices de arras acompañaban a los muebles, y ella ordenó que estos colgaran en todas las paredes del gran salón para calentar esa cámara.

	En sus exploraciones, había descubierto una habitación vacía en la más pequeña de las dos torres, y había decidido que la quería para ella. Como nadie más la usaba, eligió el mobiliario para hacerla suya.

	Había traído algunos artículos de Chalamine, incluido un pequeño cofre de su madre con un top de cojín bordado que Lady Anna había trabajado con sus propias manos, y un chal de punto que su señoría había usado a menudo. Cristina los llevó a la cámara con sus propias manos y los colocó amorosamente en su lugar.

	El baúl contenía su costura, y ella lo colocó cerca de un taburete, sobre el cual ella colocó el chal para usarlo como abrigo extra cuando fuese necesario. La cámara solo contaba con una pequeña chimenea abierta y, sin duda, sería insoportablemente humeante o fría en invierno, pero por ahora la habitación no era incómoda, y creía que, con una pesada cortina sobre su única ventana, le serviría muy bien.

	En Chalamine, ella no había tenido un lugar al que llamar suyo, ya que había compartido un dormitorio con Mariota y Adela, y cada rincón y cubículo del castillo cumplía un propósito que no podía ignorar. Incluso cuando había encontrado tiempo para dar un paseo o cabalgar, lo más probable es que una o varias hermanas se hubieran ido con ella.

	Durante gran parte de su vida había anhelado un rincón que pudiera llamar suyo, un refugio o santuario al que pudiera retirarse cuando quisiera pensar o simplemente estar sola. Ahora ella tenía un lugar así y lo amaba. Hollín y Cenizas también parecían amarlo, porque la seguían cada vez que ella iba allí y se acurrucaban en una pelota gris y negra, ronroneando con satisfacción hasta que estaba lista para irse otra vez.

	Mairi también había logrado encontrarle un ama de llaves, una mujer de aspecto cómodo llamada Alma Galbraith, que era amable y capaz, y que incluso se llevaba bien con el cocinero de Héctor, Calum. Era claramente un hombre que se tomaba en serio sus deberes y que no admitía interferencia, pero también servía comidas que, si bien podían servir para hombres de armas y sirvientes, no eran lo suficientemente apetecibles como para adaptarse a la noción de Cristina de lo que se debía a su esposo y sus invitados.

	Aunque Alma se llevaba bien con Calum, Cristina pronto vio que, tan callada y amable como Alma era, no sería rival para él. Además, la autoridad final en tales asuntos recaía en la señora de la casa. En consecuencia, sabiendo que Mariota se quejaría amargamente si la comida no estaba a la altura de los estándares de Chalamine, ella desafió al cocinero en la cocina el día anterior a la llegada de sus invitados de Glenelg.

	─Calum ─dijo, ─espero que mi tía y mi hermana lleguen en un día o dos a visitar, y las comidas que hemos tenido hasta ahora, aunque suficientes, han carecido de una cierta variedad de sabor a la que están acostumbradas.

	─Caramba, señoría, estoy dispuesto a cocinar lo que quiera. Solo dígame cómo quiere que las cosas estén preparadas. El laird no se preocupa. Mientras tenga carne o carne de cordero sobre la mesa, comerá lo que sea que le ponga delante, por lo que parecía una lástima hacer que los muchachos esforzándose en comidas principales cuando a él también le gustaba la comida sencilla.

	─Entonces, si quieres, te daré algunas de las recetas de Chalamine ─dijo Cristina. ─Sin duda, mi tía y mi hermana disfrutarán de lo que preparen siempre que consigan incluir algunos platos familiares solo para ellas.

	Una vez resuelto satisfactoriamente el problema, dirigió su atención a los dormitorios y decidió que no intentaría agregar más muebles hasta que hubieran vivido unos meses con los artículos que Mairi había enviado. Eso le daría tiempo para saber si Héctor notaba alguna deficiencia o si tenía solicitudes particulares.

	El bote regresó al día siguiente. Al enterarse de su llegada tan pronto como entró en la bahía, corrió al muelle para recibirlo, pero la primera persona en desembarcar no fue ni Lady Euphemia ni Mariota.

	─¿Dónde están Cenizas y Hollín? ─exigió Isobel mientras se arrojaba sobre Cristina y la abrazaba con fuerza. ─¿Cuánto han crecido?

	─¡Vaya, amor, apenas tienen diez días más que la última vez que los viste!

	─¡Cristina! Qué contenta estoy de verte de nuevo ─exclamó Mariota, corriendo hacia ella y abrazándola. ─¡Te he extrañado mucho! ¡Adela hace todo mal!

	─Yo también te extrañé, mi amor. Estoy tan feliz de que hayas venido.

	─Por supuesto que vine ─dijo Mariota, mirando sorprendida. ─Quería verte y ver el lugar donde se suponía que debía vivir. ¿Es espléndido? ¿Debo caer en una absoluta desesperación de envidia por tu gran propiedad?

	─Oh, mi querida ─exclamó lady Euphemia cuando un criado la ayudó desde el bote, ─no deberías decir esas cosas. Aunque sé que debes tener curiosidad acerca del nuevo hogar de Cristina, debes ser más discreta en tus preguntas, o mejor aún, debes esperar a que ella te diga lo que quiere contarte. No es que yo no quiera saber lo mismo, Isobel también, estoy segura. Apuesto a que te sorprende ver a Isobel con nosotros, Cristina, pero si pensabas que cuando enviaste a tus hombres a buscarnos, y qué sorprendente fue eso sin duda, que tu padre ya había partido hacia Finlaggan, estabas tristemente equivocada, porque no lo había hecho. En efecto…

	─Eso es verdad ─intervino Isobel antes de que Lady Euphemia pudiera continuar. ─Dijo que si ibas a llevarte tanto a la tía Euphemia como a Mariota, sería mejor que me llevaras también, porque solo tú sabes cómo tratar conmigo cuando tenga uno de mis arrebatos. Eso es lo que dijo, y estaba muy contenta de que lo hubiese hecho, te lo puedo decir.

	Mariota dijo con un suspiro:

	─Te estás convirtiendo en una parlanchina terrible, Isobel. Te ruego, mantén la lengua quieta durante cinco minutos para que el resto de nosotros pueda hablar.

	Isobel tiró sus trenzas, pero no discutió, diciendo solamente:

	─¿Dónde están?

	Cristina le sonrió y dijo:

	─Probablemente estén durmiendo o jugando frente al fuego en el gran salón. Si recorres ese camino más allá, te llevará directamente allí. También puedo hacer arreglos para que tengas un caballo para cabalgar mientras estás aquí, pero debo decirte de inmediato que Héctor nos ha prohibido salir solas, así que no esperes que ninguno de los criados te permita salir de la pared sin un escolta.

	Prometiendo que no lo haría, Isobel corrió delante de ellas.

	Mirándola, lady Euphemia frunció el ceño.

	─¿Quieres decir que no estamos seguras aquí?

	─No, no quiero decir eso en absoluto ─le aseguró Cristina, explicando mientras las empujaba suavemente hacia el castillo.

	─Entonces espero que Lady Mairi también viaje con una acompañante ─dijo Mariota cuando Cristina dijo que tales acompañantes eran habituales para las mujeres de la nobleza en las Islas.

	─Lo hace ─dijo Cristina.

	Mariota asintió, pero Cristina notó que a diferencia de Isobel, no prometió llevar una escolta cuando salía. Conociendo la propensión de su hermana a tomar su propio camino, decidió asegurarse de no desafiar las órdenes de Héctor, al menos no hasta que Cristina pudiera determinar por sí misma cuán absolutas eran esas órdenes.

	Aunque pasó otra semana antes de que él regresara, le pareció que sus parientes apenas se habían acomodado. Estaban reunidos en el gran salón para cenar, esperando al menos que pasasen otro día o dos antes de su regreso, así que cuando él y Lachlan entraron a zancadas en el pasillo, Cristina exclamó sorprendida.

	Al notar el ceño fruncido en la cara de su marido mientras miraba alrededor de la cámara restaurada, y el ceño fruncido cuando su mirada se encontró con Mariota, luego con Isobel y Lady Euphemia, contuvo el aliento. Pero saludó cortésmente a sus invitados mientras se acercaba a la mesa alta, tomaba su asiento habitual, dirigía a Lachlan a otro y ordenaba a un criado que cortara carne para ellos. Luego le dijo a Cristina:

	─Espero que tengas comida suficiente para nuestros remeros.

	─Ciertamente, señor, su cocinero es una excelente criatura. Aunque no esperaba que volvieras tan pronto, él ha estado preparado para tu regreso estos dos días y más.

	─Cristina le dijo que tenía que estar listo, sin importar cuándo vinieras, señor ─dijo Isobel, sonriéndole cálidamente.

	─Eso estuvo bien hecho ─dijo. Devolviendo su mirada penetrante a su esposa, agregó: ─¿Estoy en lo cierto al suponer que ha hecho muchos cambios aquí, señora?

	─Aye, señor ─admitió, mirándolo con cautela, pero sintiendo que su temperamento se agitaba.

	─Entonces debemos tener una charla después de la cena ─dijo. ─Sin duda esperas que los apruebe a todos.

	Forzando una sonrisa, Cristina se volvió para darle la bienvenida a Lochbuie a Lachlan y presentarle a sus familiares. Su fácil cortesía alivió su tensión, pero poco después, cuando volvió a mirar a su marido, volvió en toda su plenitud.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Durante la noche anterior, Cristina y sus invitados habían tomado la costumbre después de cenar de retirarse a una cámara más pequeña fuera del gran salón que habían hecho acogedora con bancos acolchados y taburetes traseros, donde se ocupaban con la costura o la conversación. Por lo tanto, no había hecho ningún intento adicional de proporcionar entretenimiento para ellos. Sin embargo, ahora sentía esa falta, porque no se le ocurría ninguna sugerencia que induciría a las otras damas o a su cuñado a quedarse en la mesa una vez que hubieran terminado de comer.

	El momento llegó demasiado pronto, porque cuando Lachlan se había saciado, sonrió y dijo:

	─Gracias por una excelente comida, señora, la mejor que he tenido en este lugar. Has hecho mucho en muy poco tiempo. Estoy impresionado.

	─Gracias, señor ─dijo sinceramente. ─Confío en que quieras pasar la noche.

	─Estoy agradecido por la invitación, pero esta noche no ─dijo. ─Estoy en apuros por llegar a casa con mi lass y los niños, porque he estado fuera más de lo que me gusta últimamente, y los he extrañado. Sin duda, te veremos en Ardtornish, sino antes, así que hasta entonces, te diré adiós.

	En cuestión de minutos, él y sus hombres se habían ido.

	Mariota agitó sus pestañas hacia Héctor y dijo alegremente:

	─Cristina nos dijo que fuiste a Finlaggan, señor, para asistir al Consejo de las Islas. Pero ella no sabía nada de sus asuntos, así que espero que quieras contarnos todo sobre lo que sucedió allí.

	Cristina había notado que la mirada de Héctor se desplazaba a su encantadora hermana de vez en cuando durante su comida, pero apenas podía culparlo, porque Mariota estaba luciendo de lo más encantadora esa noche. Su vestido color verde esmeralda combinaba con sus ojos, y como no esperaban compañía, su cabello colgaba en rizos sueltos alejados de su rostro por un par de trenzas que comenzaban cerca de sus orejas pequeñas y bien formadas y se entrelazaban en la parte superior de su cabeza para parecerse a una tiara real.

	Héctor sonrió ante su comentario, pero negó con la cabeza cuando dijo:

	─Fue una charla de hombres, horas, lo que te aburriría escuchar, lass.

	Sorprendida, Cristina dijo:

	─Pero seguramente las mujeres asisten a las reuniones del consejo, señor, porque Lady Mairi me dijo que con frecuencia lo hacía antes de que nacieran sus hijos. Incluso de niña, ella lo hacía.

	─Aye, bueno, Lady Mairi es la hija de su gracia, y él solía complacer sus caprichos ─dijo Héctor sin apartar la mirada de Mariota.

	─Supongo que podría estar haciéndolo ─dijo Cristina. ─Aun así, pensé… ─se calló sin terminar la frase cuando se dio cuenta de que él no estaba escuchando.

	Héctor le sonreía a Mariota, quien le devolvió la sonrisa, enviando oleadas de placer a través de él. Caramba, ¡pero ella era magnífica! ¡Qué cruel era el Destino, pensó, haber conjurado semejante desorden para envolverlo en él!

	Consciente de un extraño silencio, él apartó la mirada de ella y miró a los demás, dándose cuenta de que Cristina lo miraba con el ceño fruncido, lo que le hizo buscar en su conciencia de la misma manera que cuando su madre lo miraba así.

	El recuerdo lo tomó por sorpresa, pero escuchó el eco de sus últimas palabras en su mente y se dio cuenta de que podría haber sonado crítico de MacDonald o de Mairi. También se dio cuenta de que la usualmente prolija Lady Euphemia no había dicho una palabra. Encontrando el ceño fruncido de su esposa con uno de los suyos, dijo:

	─¿Qué pasa?

	Ella vaciló, pero Isobel dijo sin rodeos:

	─Ella te estaba hablando, pero no estabas escuchando porque estabas mirando boquiabierto a Mariota.

	─No estaba mirando boquiabierto ─dijo Mariota indignada. ─Eres la niña más impertinente en las Islas, Isobel, y creo que deberías abandonar la mesa de inmediato si no puedes comportarte correctamente.

	─Solo dije…

	─Silencio, Isobel ─dijo Cristina suavemente. ─No es necesario que se vaya, pero no debe responder preguntas que no están dirigidas a ti, amor. Simplemente iba a decir, señor, que creo que debería usted responder a las preguntas de Mariota. Seguramente, una mujer no necesita ser la hija de su gracia para enterarse de lo que sucede en el Consejo de las Islas.

	─Aye, lass, eso es verdad ─dijo, agradecido de haber tratado tan diplomáticamente con sus hermanas y contento de tener algo que decir. Sin embargo, sintió la necesidad de agregar: ─No quise criticar con mis palabras, solo decir que las mujeres generalmente tienen poco interés en nuestro negocio en Finlaggan.

	─Pero Mariota está interesada, y sin duda la tía Euphemia también lo está.

	La irritación se agitó, y si lady Euphemia no hubiera estado allí sentada mirándolos con un interés parecido al de un pájaro, podría haber ordenado discretamente a su esposa que no se dirigiera a él como lo haría con un niño de tres años.

	Isobel dijo:

	─Debe ser muy importante, señor, para participar en las reuniones con el Señor de las Islas. ¿Es un buen hombre?

	Dirigiéndose a ella con alivio, dijo:

	─Es un hombre poderoso, lass, pero también considerado. Creo que la mayoría de la gente estaría de acuerdo en que es amable, a menos que desobedezcan las leyes de las Islas, en cualquier caso ─agregó. ─¿Estás disfrutando tu visita aquí?

	─Oh, sí ─exclamó. ─Cristina ha organizado que yo cabalgue todos los días.

	Echó un vistazo a Cristina.

	─No la animas a que viaje sola, espero.

	Haciendo una mueca, Isobel dijo:

	─No sé por qué cree que no debería hacerlo, señor. Con frecuencia he cabalgado sola en mi hogar.

	─¿Cabalga sola? ─preguntó, encontrando la mirada de Cristina con facilidad esta vez.

	─No, señor ─respondió con calma. ─Todos hemos sido conscientes de sus órdenes.

	─Eso espero ─dijo. Luego, sonriendo a los demás, dijo: ─Espero que nos perdonen si los dejamos por el resto de la noche. Como se imaginarán, tengo varios asuntos que quiero discutir con Cristina.

	Mariota hizo un puchero.

	─Si estuviera realmente preocupado por mi bienestar, señor, creo que usted haría mejor que dejarme sin más entretenimiento que mi tía y mi hermana pequeña. Un verdadero caballero no abandona a sus invitadas sin interés para divertirlas.

	Isobel rió entre dientes.

	─Si buscas diversión, Mariota, solo tienes que mirar a los gatitos jugando. Creo que están en la cocina. ¿Debo buscarlos o preferirías jugar conmigo?

	─No hagas que te vuelva a pedir que controles la lengua, Isobel, porque lo sentirás mucho si lo haces ─dijo bruscamente Mariota. Luego, haciendo un mohín agradable otra vez mientras se volvía hacia Héctor, dijo: ─¿Ves cómo es, señor? ¡Tan injusto!

	Él le sonrió, divertido por su coqueteo, pero cuando Cristina se puso de pie y le indicó a los criados que terminaran de limpiar la mesa, recordó que tenía mucho que decirle. A Mariota le dijo:

	─Te prometo que te compensaré, lass. Ningún buen anfitrión debería permitir que sus invitados sufran aburrimiento. Ahora sé que te gusta montar.

	─Aye, me gusta, y me traje un vestido de montar muy apropiado también.

	─Entonces quizás te lleve a la mañana siguiente después de desayunar.

	─¿Yo también? ─exigió Isobel.

	Por mucho que le hubiera gustado negarse, sabía que no podría hacerlo sin censura por intentar convertir una simple excursión en un asunto privado. Tampoco quería decepcionarla, sin embargo, porque algo sobre la niña le atraía fuertemente. Así que sonrió y dijo:

	─Aye, lassie, tú también. Y ahora, si todos nos perdonan, te daremos las buenas noches. Vamos, mi señora.

	Él le puso una mano en la espalda para guiarla hacia la puerta, notando que su mano derecha temblaba mientras levantaba sus faldas para ir con él. Sin embargo, era mejor si le tenía un poco de miedo. Por todo lo que había visto hasta ese momento, la mocosa se había tomado demasiadas libertades en su casa. Necesitaba recordarle que era el maestro aquí.

	Cristina luchó por controlar la ira que se había apoderado de ella cuando Héctor respondió con tanta coquetería a los halagos de Mariota, pero la emoción la atormentaba cada vez más, y no sabía por qué debería hacerlo. Amaba mucho a su hermana, y aunque con frecuencia había notado el efecto que Mariota tenía en los hombres, nunca antes le había molestado, porque había creído que Mariota sentía que valía demasiado como para permitir que sus coqueteos cruzaran la línea de alguna manera.

	Ahora, sin embargo, las cosas eran diferentes. Su propia sensación de culpa por privar a su hermana del marido que aparentemente había decidido que quería, después de todo, sumado a su irritación por el comportamiento de Héctor desde su regreso, había volteado sus emociones, haciéndole temer que podría dejarse llevar por ellas en una de manera indecorosa, incluso peligrosa. Podía recordar vagamente sucumbir a grandes emociones de cuando en cuando como un niño y ser regañado o castigado constantemente cada vez. El castigo para un adulto sería mucho peor, sin duda, en la pérdida del respeto si nada más.

	Una mujer simplemente no permitía que sus emociones la abrumaran. Al menos, las mujeres que no fuesen Mariota no lo permitían. Pero Mariota era diferente, y siempre había insistido en reglas diferentes para ella misma. Ella decía que pensaba emocionalmente más que lógicamente, porque así era ella. Con el tiempo, su familia se dio cuenta de que no debían esperar que ella actuara como el resto tenía que actuar. Su naturaleza era, por lo tanto, más libre que la de la mayoría de las mujeres, sin duda más de lo que nadie hubiera permitido que fuera la naturaleza de Cristina. Mariota había sido una niña feliz, impulsiva y traviesa todo el tiempo, una niña muy parecida a Isobel, aunque nunca tan intrépida como Isobel.

	MacLeod adoraba a Mariota, la había consentido, dijo lady Euphemia. Si Mariota era traviesa, MacLeod regañaba a Cristina porque era mayor y debería haber observado a su hermana con más cuidado. Y Cristina había aceptado esa responsabilidad. Luego, a medida que más hermanas se unían a la familia, ella también había aceptado la responsabilidad de ellas, especialmente después de la muerte de su madre.

	La muerte de Lady Anna los había conmocionado a todos, pero por fuera, Mariota parecía haber sufrido más. Durante semanas, apenas había hablado. Luego, bruscamente, se liberó de su dolor y se lanzó a tareas que nunca antes le habían interesado. Ella se negó a permitir que las sirvientas arreglaran el dormitorio que compartía con Cristina y Adela, insistiendo en hacerlo todos los días. Esa fase duró poco tiempo antes de que se cansara de eso, pero había parecido anormalmente frágil durante meses, fácilmente disgustada, fácilmente herida, fácilmente enojada, incluso enfurecida.

	Sin embargo, tales emociones no eran para Cristina, y el hecho de que quisiera gritar o arrojar algo ahora, preferiblemente a su esposo, la desconcertaba. Mientras caminaba silenciosamente a su lado hacia la escalera que serpenteaba a través de la gruesa pared norte de la torre central, no se atrevía ni siquiera a preguntarle a dónde iban, por temor a decir en voz alta las otras palabras que gritaban en su cabeza.

	Su mayor temor era que algún día sus conversaciones mentales estallaran en verdaderos gritos, nacidos de una furia que igualaría cualquiera de los berrinches de Mariota. Si eso ocurría alguna vez, temía que la tierra se pudriera bajo sus pies y la tragara, o que algún destino igual de cataclismo la venciera.

	Cuando llegaron al descansillo de piedra afuera de la alcoba de Héctor, él empujó la puerta e indicó que ella debería precederlo adentro. Siguiéndola, se detuvo en el umbral y miró atónito.

	─¡Por Dios, incluso has puesto mi habitación patas arriba!

	Alisándose las húmedas palmas en la falda, se enfrentó a él, luchando por mantener la calma mientras decía:

	─Le pido disculpas, señor, si le entendí mal antes de irse a Finlaggan, pero creí que me había dado la licencia para hacer lo que yo quisiese aquí. Simplemente intenté hacer que esta cámara fuera más cómoda para ti, pero si el resultado te desagrada, simplemente puedo ordenar que vuelva a estar como estaba.

	Él no respondió de inmediato, sino que se dirigió hacia la estrecha ventana arqueada y examinó los postigos.

	─Hiciste que los puliesen o aceitasen o algo así. Eran ásperos y aburridos antes, pero ahora brillan.

	─Aye, señor, han sido lijados y engrasados. Se habían secado, ¿sabe?, y si uno no los aceita regularmente, uno debe reemplazarlos pronto, como usted sabe.

	─Aye, pero rara vez pienso en tales detalles.

	─Está demasiado ocupado, señor, ocupándose de asuntos más importantes.

	─Es verdad, lass, y esto fue hecho muy bien por ti. ¿Pero qué hay de esas cortinas de cama? Apenas tuviste tiempo de hacerlas, y mucho menos de bordar esos pájaros y flores sobre ellos.

	─¿Te desagradan?

	─No, aunque no creo que un luchador deba dormir en un campo de margaritas. Me pregunto cómo lograste tanto en tan poco tiempo, y cuánto me está costando todo esto. En verdad, supongo que deberías haber discutido tanto cambio conmigo, y buscar mi aprobación antes de que comenzaras.

	─Hasta ahora no ha costado más que tiempo y esfuerzo ─dijo. ─La mayor parte proviene de Lady Mairi, que envió cosas de Ardtornish y Duart para que las usemos hasta que decidamos exactamente qué es lo que queremos hacer aquí. Ella dijo que podemos mantener todo lo que encontremos útil y devolver el resto a medida que reemplazamos las cosas. Pensé que era muy amable de su parte, pero si no te gusta estar en deuda con tu hermano y su...

	─No es eso ─dijo.

	Cristina esperó, pero él no parecía inclinado a continuar, y no creía que debería mencionar que Ian Dubh les había ofrecido cosas de Seil.

	Héctor presionó su lengua contra el reverso de sus dientes, dándose cuenta de que, dado que le había dado permiso para hacer lo que quisiera con Lochbuie, no podía decir lo que estaba pensando ahora, que la encantadora Mariota tal vez no aprobara todos estos cambios una vez que anulase el matrimonio. Vaya, ni siquiera podía preguntarle a Cristina si a Mariota le gustaba lo que había hecho.

	Notando culpablemente que todavía estaba esperando con su paciencia habitual para que se explicara, se encogió de hombros y dijo:

	─Has hecho que el lugar sea muy cómodo, lo cual es bueno, porque invité a varias personas a Finlaggan a pasar una noche o dos con nosotros aquí antes de que naveguen a Ardtornish para la celebración del martes de Carnaval.

	─¿Cuántos?

	─No sé ─dijo. ─¿Importa?

	─No, supongo que no. Solo me preguntaba si deberíamos esperar una o dos familias, o cien personas.

	Él sonrió entonces.

	─Puedo intentar hacer una lista, lass, pero no creo que hayan sido cien.

	─Entonces no necesita molestarse con su lista, señor. Sé lo que debo hacer, y estoy segura de que Mairi me aconsejará si necesito ayuda.

	─Buena lass ─dijo. ─Creo que iré al granero por un tiempo, para ver si algo ha ido mal durante mi ausencia.

	Ella casi le dice que su mayordomo tenía todo en orden allí también, pero se mordió la lengua, decidiendo que preferiría verlo salir que volver al salón para coquetear con Mariota. En cambio, al recordar la invitación que les hizo a sus hermanas, dijo:

	─No olvide pedir caballos para que todos nosotros cabalguemos en la mañana después de desayunar, señor.

	Pareció sorprendido, como si ya lo hubiera olvidado, pero luego dijo con tristeza:

	─No puedo hacerlo mañana, lass. Les prometí a los muchachos que comenzaríamos a carenar los barcos a primera hora de la mañana, así se verían lo mejor posible para la visita de Steward. Tendrás que disculparme, pero promete a Mariota que lo haremos en otro momento.

	Preguntándose de nuevo si había sido prudente invitar a su tentadora hermana a Lochbuie, esperó lo suficiente para asegurarse de no volver a encontrarse con su marido, y luego fue a la sala pequeña, donde encontró a sus tías y hermanas.

	─¿Estaba Héctor enojado contigo? ─preguntó Mariota mientras Cristina entraba.

	─Dios, querida, uno no debe indagar sobre los asuntos privados de las personas casadas ─regañó lady Euphemia. ─Incluso si uno está quemándose por saber lo que sucedió, uno simplemente no debe preguntar, porque es muy grosero hacerlo, particularmente cuando la persona a la que estás preguntando es tu anfitriona, además de tu hermana mayor.

	─Bueno, parecía enojado ─dijo Mariota.

	Isobel rió entre dientes.

	─Creo que aún se estaba recuperando de encontrar su casa llena de mujeres MacLeod. Apostaría a que no le dijiste de antemano que querías invitarnos, ¿verdad, Cristina?

	─No, porque no pensé en eso hasta después de que Lady Mairi pasó la noche aquí. Ella dijo que pensaba que podría sentirme sola con él lejos, y yo sabía que ella tenía razón. Además, cuando me di cuenta de lo fácil que sería sacarlos de Chalamine, no pude esperar. Pero él no dijo nada sobre tu llegada, Isobel. Simplemente se sorprendió por todos los cambios que había realizado aquí en su ausencia.

	─Bueno, parece mucho más dominante de lo que pensaba que era ─dijo Mariota. ─Me gustan los hombres fuertes, ¿a quién no? Pero es un tonto si cree que le permitiré que me dicte, o si realmente piensa que necesito una escolta armada para pasear por la Isla de Mull. Hasta ahora he tratado de complacerte, Cristina, pero ahora que he visto por mí misma que es bastante seguro, te haría recordar que estoy acostumbrada a cuidar de mí misma. Y si Héctor piensa que no hay discordia en Kintail, está muy equivocado. Uno simplemente tiene que saber dónde es seguro cabalgar y dónde no, así que se lo diré cuando nos lleve a cabalgar por la mañana.

	Cristina reprimió un suspiro, recordando muchas conversaciones incómodas con su padre, que desaprobaba enérgicamente la costumbre de Mariota de viajar sola pero culpaba a Cristina por no ponerle fin a eso. Incluso MacLeod se daba cuenta de que Mariota generalmente hacía lo que quería sin consultar a nadie más, y si él no podía detenerla, Cristina no sabía cómo podía esperar que ella lo hiciera. Sin embargo, ahora Héctor había dado la orden, y ella podía confiar en él para hacerla cumplir. Basándose en su vasta experiencia con su hermana, decidió abordar el tema con tacto.

	─Me temo que se ha dado cuenta de que no puede perder tiempo para viajar con nosotros mañana ─dijo, ─pero me encargó que les diga que lo hará tan pronto como pueda. Esperaba que tú e Isobel cabalgaran conmigo en su lugar. Todavía no hemos cabalgado hacia el norte a lo largo de la costa hacia Duart, así que podemos hacerlo si lo desean.

	─¿Podemos visitar a Lady Mairi? ─preguntó Isobel. ─Me gustaría verla de nuevo.

	─Está demasiado lejos para montar a menos que pasemos la noche ─dijo Cristina. ─Pero tal vez un día durante su visita, podamos tomar un bote hacia la costa para visitarla. La ubicación de Duart ofrece vistas espectaculares del Firth de Lorn y del Sound de Mull.

	Antes de que Isobel pudiera responder, Mariota dijo:

	─Supongo que sería agradable recorrer una corta distancia a lo largo de la costa para ver más de esta isla, pero creo que preferiría viajar hacia el oeste a lo largo de la costa sur. Nosotros tampoco hemos hecho eso.

	─Eso es lo que haremos entonces ─dijo Cristina, muy satisfecha. ─Les diré que tengan los caballos listos para nosotros directamente después del desayuno.

	En consecuencia, a la mañana siguiente, ella se levantó a la hora habitual y corrió a la cocina para asegurarse de que el cocinero tuviese todo bajo control allí antes de entrar en el salón para encontrar a sus tías y hermanas esperándola en la mesa alta.

	─Una mañana tan encantadora ─dijo Lady Euphemia.

	─Lo es, de hecho ─estuvo de acuerdo Cristina. ─¿Te gustaría cabalgar con nosotros, tía?

	─Oh, cariño, no ─exclamó lady Euphemia. ─No me gusta andar a caballo y rara vez lo hago a menos que sea necesario, ya que nunca aprendí a andar sin una silla de montar como todos ustedes, y estar sentado en lo que equivale a una canasta que se inclina y balancea con cada movimiento del caballo de uno, pensando que en cualquier momento arrojará a uno al suelo o a un arroyo, no es lo que llamo placer.

	Cristina lo sabía, pero se había sentido obligada a extender la invitación.

	─¿Qué harás mientras estemos fuera? ─preguntó con una sonrisa.

	─Me sentaré silenciosamente con mi bastidor de bordar y veré las motas de polvo bailar en esos rayos del sol entrando por las ventanas ─dijo Lady Euphemia con un cómodo suspiro. ─No puedes saber qué gusto es para mí, querida, tener que hacer solo lo que deseo hacer. No puedo recordar otra ocasión así en mi vida, tus sirvientes aquí requieren poca ayuda, y no me das ninguna tarea. Es bastante encantador, te lo prometo.

	─Si deseas tareas, tía Euphemia, solo tienes que decírmelo ─dijo Cristina. ─Estoy segura de que puedo pensar en algo. Tu bordado es encantador ─agregó. ─Si esa funda de cojín es para Lochbuie, estaré muy agradecida.

	─Bueno, lo es ─dijo Lady Euphemia. ─Pero tenía la intención de sorprenderte.

	Cristina se movió para darle un abrazo.

	─Querida tía ─dijo ella. ─Estaré encantada de expresar toda la sorpresa que quieras cuando hayas terminado.

	─Muy bien, entonces puedes tenerlo ─dijo Lady Euphemia.

	─Lady Cristina, le ruego me perdone por entrometerse, pero pensé que le gustaría saberlo de inmediato ─dijo la regordeta ama de llaves de manera importante mientras salía de la despensa al estrado, con el ceño fruncido y preocupado.

	─¿Qué pasa, Alma? ─preguntó Cristina.

	─Una de las criadas ha vomitado su desayuno por todo el rellano superior de la torre este.

	─Vaya, espero que no sea nada serio ─dijo Cristina.

	─Estoy pensando que es solo que comió lo que no debería, pero puede ser peor. O puede haber tomado algo que la puso enferma, por lo que podría merecer unas vacaciones, pero le diré que nuestra Tess no es del tipo que necesita eso.

	─Iré con ella de inmediato ─dijo Cristina.

	Lady Euphemia protestó.

	─¡Puedes atrapar cualquier enfermedad que tenga!

	─Y contagiarnos ─agregó Mariota.

	─No seas tonta ─dijo Cristina. ─Tess es parte de la casa, así que debo ver qué tan enferma está. Dudo que sea más de lo que dice Alma, pero no podemos hacer que Tess le pase una horrible enfermedad a todos los demás en Lochbuie.

	Sin decir una palabra más, se apresuró en la estela del ama de llaves, descubriendo que la criada afligida había descendido a una cámara en las regiones inferiores del castillo, cerca de la cocina. La chica parecía pálida y tensa, pero respiraba con facilidad y parecía molesta solo por el hecho de que Cristina se había tomado el tiempo de visitarla.

	─Oh, milady, lo siento por molestarla. Estoy segura de que no es nada que le concierna. Solo pienso que debo haber comido algo que no estuvo de acuerdo con mi estómago. Está algo mal, pero el resto de mí parece bastante bien.

	─Puede que tengas razón, Tess, pero creo que deberías descansar tranquilamente aquí esta mañana hasta que podamos estar seguros de que nada está fuera de lugar. No quiero que vuelvas a trabajar hasta que puedas mantener la comida y el agua, Alma.

	─Aye, milady, veré que ella se ocupe. Sin embargo, mientras está aquí, tal vez podría echarle un vistazo a este almacén. Estaba pensando…

	Durante los siguientes veinte minutos, Cristina escuchó lo que Alma había estado pensando y aprobó varias ideas que la mujer sugirió que mejorarían su capacidad para mantener un inventario de las despensas durante todo el año. Solo cuando se despidió, recordó que sus hermanas todavía la estaban esperando en el salón, probablemente con mucha impaciencia.

	Dando gracias de que se había vestido para montar antes de desayunar se apresuró al gran salón para encontrar a su marido entrando por la puerta de la escalera, a su tía enrollando sus bordados y dirigiendo a un joven criado para llevar su bastidor de tambor y a dos criados barriendo migas. Nadie más estaba allí.

	─¿Dónde están Mariota e Isobel? ─preguntó ella.

	Héctor se encogió de hombros y miró a lady Euphemia, que frunció el ceño.

	─Vaya, Mariota dijo que iban a encontrarte, querida, para que pudieras tener tu paseo ─dijo. ─¿No lo hicieron?

	Temiendo que no hubieran intentado realmente hacerlo, pero reacia a poner sus sospechas en palabras con Héctor de pie allí, Cristina dijo:

	─No, no lo hicieron. Tendré que ir en busca de ellas.

	─¿Dónde estabas? ─preguntó Hector.

	─Una de las criadas cayó enferma ─explicó. ─Apuesto a que Mariota e Isobel se cansaron de esperarme y se fueron al establo para visitar los caballos.

	─Entonces vamos a encontrarlas ─dijo amablemente.

	Se mordió el labio inferior con los dientes, se dio cuenta de que lo había hecho y lo soltó nuevamente.

	─Pensé que tenías barcos para carenar ─dijo.

	─Mis muchachos han comenzado a colocar los troncos para rodarlos a la playa ─dijo. ─Tengo mucho tiempo para darles los buenos días a tus hermanas. ¿En el granero, dices?

	Ni por un momento Cristina imaginó a Mariota haciendo algo tan manso como visitar el granero simplemente para ver qué caballo debía montar. Aun así, si sus hermanas impulsivas hubieran hecho algo que no deberían hacer, tendrían que sufrir las consecuencias. Y consecuencias habría, porque Héctor había sido claro en sus órdenes y estaba segura de que las impondría.

	Bajaron silenciosamente las escaleras y salieron al patio, desde donde podían ver fácilmente el granero. Al darse cuenta enseguida de que no había caballos afuera, Cristina miró oblicuamente a Héctor.

	Sus labios formaban una línea recta y dura, y como si él sintiera su mirada, dijo:

	─¿Crees que están adentro?

	─Eso espero ─pero la sospecha hacía tiempo que había entrado en su mente de que Mariota se había aprovechado de la indisposición de Tess para consentir un capricho prohibido.

	Mirándola ahora, dijo:

	─¿Se habrían ido sin ti?

	Suspiró.

	─No les dije a los criados que no deberían. ¿Y tú?

	─No, lass. Confié en ti para obedecer mis órdenes.

	La injusticia de esa afirmación la había desanimado, pero era exactamente el tipo de cosas que MacLeod le había dicho a menudo, así que respiró hondo y dijo:

	─Le he obedecido, señor. Les dije que ellas también deben hacerlo, y lo han hecho hasta ahora. En verdad, no sé cómo podría haberlas detenido hoy, ya que se fueron mientras yo estaba con Alma y Tess ─la sospecha se agitó de nuevo al escuchar el eco de sus palabras, y luego la culpa. Mariota no pudo haber tenido nada que ver con la enfermedad de Tess.

	Héctor fruncía el ceño. Entonces, para su sorpresa, él le lanzó una sonrisa triste.

	─Soy una bestia para regañarte por tu comportamiento, lass. Sin duda, si no están acostumbradas a tomar una escolta armada, simplemente no entendían la importancia de hacerlo.

	─De hecho, señor, no creo que lo entienda yo misma ─admitió, encontrando su mirada con bastante facilidad ahora. ─Todos los que hemos conocido por aquí han sido amables conmigo y con ellas, y muy acogedores también.

	El asintió.

	─Mientras cabalgues cerca de Lochbuie, eso será cierto, pero el Clan Gillean tiene enemigos en la isla, uno de los cuales es el amigo de tu padre, el Abad Verde.

	─¿Fingon MacKinnon?

	─Aye, él tiene poco gusto por nosotros.

	─¿Pero por qué? Él siempre ha sido cortés conmigo.

	─Eras una MacLeod, lass. Ahora eres una de nosotros… incluso si es solo por un corto tiempo ─aunque la pausa lo hizo parecer menos firme de lo que había sido antes al referirse a su anulación, ella estaba más interesada en el Abad Verde.

	─Sigo siendo la misma persona que era, y aún la hija de mi padre, señor ─dijo. ─Sin duda, Fingon no me haría daño.

	─Él y sus parientes harían casi cualquier cosa para dañarme, sin embargo, y si él cree que usted es la esposa de mi corazón, como usted dice que otros lo hacen, entonces el daño podría recaer sobre usted. Además, si él creyera que podría causarme problemas al secuestrarla a usted o a una de sus hermanas, sin duda lo haría.

	─¿Pero por qué? Eso sería ofender a mi padre, ¿no es así?

	─Quizás, pero no podemos confiar en que Fingon MacKinnon piense en eso.

	─Vaya, señor, pero los hijos de Gillean deben haber hecho algo horrible para inspirar tal odio en él. ¿Me dirás qué fue?

	Él sostuvo su mirada y pareció buscarla por un largo momento. Luego, y nuevamente para su sorpresa, él asintió y dijo:

	─Nos culpa a Lachlan y a mí por la muerte de su hermano Niall. El hecho de que los MacKinnons nos atacaron no pesa con él. Que Lachlan mató a Niall es todo lo que pesa.

	─Escuché que su hermano murió violentamente ─dijo, recordando vagamente que su padre le había dicho eso. Como nunca se había encontrado con Niall MacKinnon, había prestado poca atención a los detalles, si MacLeod se había molestado en compartirlos con ella. ─Niall MacKinnon era el Jefe de los MacKinnons, y también un gran administrador de la casa de su gracia antes de que tu hermano asumiera esa posición, ¿no es así?

	─Lo era, y también todo un bribón ─dijo Héctor. ─El primer año que Lachlan y yo servimos en lugar de nuestro padre en el Consejo de las Islas, él se ofendió por nuestro poder representativo sin lo que él consideraba ser la edad y la experiencia adecuadas para eso. Hay más en la historia, por supuesto, pero ahora no es el momento para decirla. ¿Dónde diablos están tus hermanas?

	Habían entrado en el establo y encontraron solo dos criados dentro, cuidando caballos.

	─¿Alguno de ustedes ha visto a Lady Mariota o Lady Isobel? ─preguntó Cristina.

	─Aye, señora, ambos lo hicimos ─respondió el mayor de los dos, mirando cautelosamente a su amo. ─La señora Mariota dijo que finalmente no iba a ir con ellas, y que, si viniera a buscarlas, les dijera que volverían en una o dos horas.

	Héctor dijo siniestramente:

	─Lady Mariota dijo eso, ¿verdad?

	El muchacho tragó visiblemente.

	─Aye, maestro.

	─De ahora en adelante, no deben permitir que ninguna de las hermanas de Lady Cristina salga del castillo sin una escolta armada ─dijo Hector. ─¿Me entienden?

	─Aye, señor. Dijimos que deberíamos seguirlas, pero ella dijo que no nos quería.

	─¿La dama Mariota?

	─Aye.

	─Entonces en adelante ─dijo Héctor en tono uniforme, ─no le preguntarás a ella. Simplemente irás con ella. Si ella intenta detenerte, desensillarás su caballo.

	─Perdón, laird, pero ella tampoco quería una silla de montar. Tampoco la señora nunca la quiere, hablando de eso.

	Cristina se mordió el labio, pero su esposo solo dijo:

	─No estamos discutiendo los hábitos de tu ama. No deben permitir que Lady Mariota o Lady Isobel salgan solas otra vez, o sufrirán mi ira. ¿Está claro?

	─Aye, señor.

	─Vamos a querer nuestros caballos de una vez.

	─Aye, señor, el suyo está ensillado allá, porque su hombre dijo que lo querría, pero a lady Cristina le llevará unos minutos si quiere que le pongan la silla de montar.

	─No la quiero ─dijo ella con firmeza.

	Héctor la miró, pero ella sostuvo la mirada.

	─La montura de una dama es muy engorrosa, señor, y puedo viajar mucho más rápido sin ella ─dijo. ─Si vamos a alcanzarlas, debo viajar como lo hacen ellas. No necesitas preocuparte ─agregó con un toque de aspereza. ─No me caeré.

	─No temo eso, lass ─dijo. ─Empiezo a pensar que eres capaz de casi cualquier cosa que intentes.

	Su tono era sombrío, incluso sardónico, pero las palabras la calentaron hasta los pies.
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	Mientras Héctor y Cristina cabalgaban hacia el oeste por encima de los escarpados acantilados del sur de la isla, ella le permitió determinar el rumbo. No tenía una idea exacta de dónde podrían haber ido sus hermanas, aunque el muchacho había señalado hacia el oeste, pero Héctor parecía tener al menos una idea muy clara. Excepto por el viaje de una hora de Chalamine a Kyle Rea, ella no había cabalgado con él antes, pero él era un excelente jinete, una habilidad inusual en un isleño, particularmente un isleño tan grande.

	Sabía que los hombres de las Islas rara vez viajaban donde necesitaban caballos. Cuando viajaban, iban en barcos, por lo que la mayoría de ellos eran barqueros altamente capacitados, capaces de manejar embarcaciones de cualquier tamaño, desde el bote de pesca más pequeño hasta la galera más grande. Pero Héctor Reaganach parecía tan a gusto a caballo como en su bote largo.

	Sus labios se habían tensado nuevamente en esa línea recta formidable, y su mandíbula estaba fija. No parecía estar anticipando la próxima reunión con Mariota con placer o entusiasmo. Abrió la boca para recordarle que Isobel tenía solo doce años y que seguiría la pista de su hermana mayor, pero volvió a cerrarla. Lo más probable es que no necesitara recordatorios, y si lo hiciera, podría crear algún tipo de distracción cuando llegara el momento. Era suficiente que cuando supo lo que habían hecho, no las había ido a buscar solo y ni la había enviado a ella de vuelta al castillo.

	─Montas bien, lass ─dijo un momento después.

	─Gracias ─dijo ella. ─He montado casi a diario desde que era una niña.

	─¿Es verdad que MacLeod te permite a ti y a tus hermanas ir solas?

	Ella vaciló, pero respondió honestamente:

	─A él no le gustaba cuando lo hacíamos, señor, pero el área alrededor de Chalamine es tierra MacLeod por millas, y completamente segura para nosotros. Nuestros vecinos son todos clanes aliados, así que nadie nos molestaba, y si teníamos problemas con un caballo o rompíamos una rienda, podíamos encontrar ayuda fácilmente.

	El asintió.

	─Seil es así también, como lo es Morvern para MacDonald, pero Mairi fue secuestrada una vez desde la ladera detrás de Ardtornish.

	─¡Vaya, alguien se arriesgó bastante haciendo eso!

	─Y sufrió el destino apropiado por su temeridad, pero mi punto es que en ninguna parte es tan segura como uno tiende a pensar que es.

	─Tal vez no, pero tal cosa nunca sucedió en Glenelg. De hecho, mi padre plantea el problema solo cuando hay otros alrededor, y creo que lo hace porque quiere demostrar que tiene suficientes hombres de sobra como para montar con sus hijas, y así aumentar su importancia.

	─No obstante, es tu deber obedecerle y no es tu asunto determinar si su juicio es sólido ─dijo con severidad. ─Espero que no pretendas ignorar las órdenes que doy.

	─No lo he hecho.

	Él la miró, y ella creyó por un momento detectar un brillo en sus ojos, pero desapareció antes de que pudiera estar segura, y él dijo:

	─Sería sabio que no lo hicieras en el futuro tampoco.

	Casualmente, ella dijo:

	─Lady Mairi me dijo que las isleñas deben ser fuertes y capaces de hacer mucho de lo que hacen sus hombres, porque sus hombres están tan frecuentemente fuera de casa. Mi padre también estaba frecuentemente fuera.

	─No te aconsejaría que siguieras la pista de Mairi ─dijo tan suavemente como para enviar un escalofrío por su espina dorsal. ─Ella es diferente, después de todo, siendo hija de su gracia.

	─Ciertamente, la encontré bastante informada y útil. Pero ¿qué esperas de mí cuando estés fuera?

	─Espero que solicites el consejo de mi mayordomo y de Alma Galbraith.

	─Ah ─dijo, sin ver nada que ganar diciéndole que tanto su mayordomo como su ama de llaves ya habían adquirido el hábito de acudir a ella en busca de dirección. Decidiendo que las tácticas de distracción estaban a mano, para que no insistiera con el tema diciéndole qué decisiones debía dejar a cuál sirviente, dijo: ─Sigue mirando al suelo, señor. ¿Estamos siguiendo sus huellas?

	Él sonrió, y ella inmediatamente se encontró deseando de nuevo que lo hiciera más a menudo.

	─Estamos siguiendo las huellas de alguien ─dijo. ─Parece que dos ponis se dirigen en la dirección general que el muchacho dijo que tomaron, así que estoy esperanzado, aunque no puedo decir que me gusta esta ruta. Había otros caminos que conducían al norte, pero si se dirigían hacia Duart, no encontrarán ningún peligro. La mayor parte de la tierra entre aquí y allá está bajo nuestro control o el de nuestros parientes.

	─¿Pero por aquí queda el territorio de MacKinnon? ─adivinó.

	─Aye ─dijo. ─Y esas dos merecen ser puestas sobre mis rodillas por esto.

	─Bueno, espero que no hagas tal cosa ─dijo Cristina. ─Son tus invitadas, después de todo.

	─Vaya, lass, ahora son mis hermanas tanto como las tuyas y merecen ser tratadas como lo haría con cualquier hermana. Si la única forma de convencerlas de obedecer mis órdenes y mantenerlos fuera de peligro es castigarlas, entonces eso es lo que debo hacer.

	Ella se mordió la lengua. Conociendo a Mariota como lo hacía, y su reacción habitual hacia ella, no creía que él llevaría a cabo su amenaza. Ella entendía su punto, sin embargo, y temía que si discutía su decisión, estaría más decidido a llevarla a cabo.

	─Iremos por aquí ─dijo, girando por el estrecho sendero que habían estado siguiendo e instando a su caballo a subir por la empinada y rocosa ladera. Árboles azotados por el viento peleaban con rocas por espacio, pero el poni de Cristina era ágil, y ella era capaz de seguir la ruta que Héctor escogía a través de las rocas y los arbustos.

	Los aromas del mar eran fuertes, soplando desde el suroeste. El sol brillaba intensamente, y el aire era más cálido de lo que lo había sido por meses.

	Él fruncía el ceño otra vez, su mirada fija en un punto delante de ellos, pero su expresión mostraba preocupación creciente en lugar de irritación.

	─Deberíamos haber llegado a ellas ahora, ¿no es así? ─preguntó ella.

	─Esperaba encontrarlas antes de ahora ─dijo. ─Pero quizás cabalgan más rápido de lo que esperábamos o tomaron una ruta diferente.

	─Tal vez sabían que las seguiríamos ─dijo Cristina. ─Mariota dijo que quería viajar a lo largo de la costa sur, y aunque no hemos tomado esta ruta antes, creo que cumpliría su palabra, en caso de que intentara alcanzarlas. Puede pensar que si pone distancia entre nosotros, podría disfrutar más de su viaje.

	Él se veía sombrío.

	─Deberías haberme dicho eso antes de ahora.

	Ella se encogió de hombros.

	─¿Hasta qué punto, señor? El muchacho dijo que habían cabalgado hacia el oeste, pero yo sabía tan bien como tú que podría haberse ido a otra parte.

	─¿Ella hace tales cosas a menudo?

	Cristina suspiró.

	─No le gustan las restricciones, señor, y me temo que hace todo lo posible por ignorarlas. Mi padre la ha complacido mucho.

	─Caramba, si ella incumple sus órdenes con impunidad, la ha consentido más allá de lo razonable ─dijo rotundamente.

	Cristina también lo había pensado de vez en cuando, pero Mariota era su hermana. Ella dijo:

	─Dudo que él esté de acuerdo con usted, señor. Ella es tan encantadora y dulce la mayor parte del tiempo que a uno le resulta difícil mantenerse enojado con ella.

	Él gruñó, pero cuando lo hizo, un sonido los alcanzó desde la distancia. Cristina pensó que era un grito de pájaro hasta que Héctor dio un estímulo a su caballo y la poderosa bestia saltó hacia adelante. Casi habían llegado a la cima de la colina, ahora envuelta en bosques, pero el camino seguía siendo empinado, y aunque ella lo siguió tan rápido como se atrevió, ella sabía que no debía presionar su montura a la misma velocidad que él.

	Por lo tanto, él estaba a cierta distancia de ella cuando llegó a la cima de la colina, y ella todavía no sabía lo que lo impulsaba a tanta velocidad. No podía oír el sonido de nuevo sobre los cascos de los caballos y las piedras que traqueteaban debajo de ella, pero dentro del bosque, la atmósfera se alteró, volviéndose sombría y mucho más fría. Los rayos de sol perforaron el dosel, disparando rayos llenos de partículas al suelo frondoso, que era tan espeso con hojas y mantillo que amortiguaba los cascos de los caballos.

	El siguiente grito que se escuchó fue fácilmente reconocible como el grito de una mujer y uno reconocible también.

	─¡Esa es Mariota! ─Cristina le gritó a Héctor.

	Agitó la mano, pero no se volvió ni gritó. De hecho, su gesto parecía casi como si él quisiera que ella se detuviera y se quedara atrás, pero no podía hacer eso, sabiendo que sus hermanas estaban en peligro y que él también podría estarlo.

	Se abrieron paso entre los árboles, ambos cabalgando más rápido de lo que era seguro, y agradecía al destino que Héctor no hubiera insistido en que usara la silla de una dama, cuando Mariota volvió a gritar.

	Pateando a su caballo tan fuerte como pudo, Cristina se inclinó sobre su melena, incitándolo. Había perdido de vista a Héctor, pero los gritos de Mariota la atrajeron hasta que llegó a un claro, vio a sus hermanas y detuvo su caballo.

	Ambas chicas estaban en el suelo. Alguien le había desgarrado el vestido a Mariota del hombro, lo había dejado al descubierto, e Isobel parecía asustada y enojada.

	Tres hombres enfrentaban a Héctor tensamente, con las espadas desenvainadas. Un cuarto yacía en el suelo, inmóvil, con el hacha de batalla de Héctor enterrada hasta su mango en su pecho.

	Él había venido a la escena para encontrar a dos patanes que maltrataban a Mariota, mientras que un tercero sostenía a Isobel y un cuarto inspeccionaba la escena a caballo, sonriendo.

	La sonrisa se había desvanecido cuando Héctor entró en el claro a toda velocidad, y el hombre había desenfundado su espada e instó a su caballo a acercársele. En un solo movimiento, Héctor había sacado su hacha de batalla de su lugar en su espalda y la lanzó, despachando al jinete. Luego, arrojándose de la silla de montar, se enfrentó a los otros tres, con la espada desenvainada y la daga al alcance de la mano.

	Mariota todavía chillaba como una loca, lo cual estaba bien para él, porque sabía que distraería a los demás más que a él mismo. Estaba más preocupado de que uno de ellos pudiera intentar irse con Isobel.

	A pesar de que ese pensamiento cruzó por su mente, vio a Cristina galopar hacia el claro, los ojos de su poni salvajes, su boca espumosa. Su alta velocidad le hizo pensar que había perdido el control del animal, y el miedo se apoderó de él. Pero cuando giró su montura hábilmente y corrió hacia los otros caballos, se dio cuenta de que tenía la intención de dispersarlos.

	Aparentemente notando su distracción momentánea y con la intención de aprovecharse de ella, uno de los hombres que estaba frente a él saltó hacia adelante. Héctor lo atravesó de un solo golpe y se giró para encontrarse con los otros dos, muy cerca del primero.

	Reprimiendo con destreza un golpe de uno, movió su enorme espada con las dos manos hacia el otro, haciéndolo retroceder torpemente. Volviendo su atención al primero, dijo:

	─Suelta tu... ¡Qué diablos!

	Otros dos hombres salieron corriendo del bosque, agitando pequeñas espadas y gritando el grito de guerra del Clan Gillean. Reconociendo a los dos, Héctor inmediatamente devolvió toda su atención a sus atacantes. Esos dos inmediatamente dejaron caer sus espadas, y los recién llegados rápidamente se deshicieron de sus puñales también.

	─Los llevaremos con nosotros, muchachos ─dijo Héctor. ─Aten sus manos detrás de ellos, luego móntelos y aten sus pies debajo de los estómagos de sus ponis. No sé exactamente qué pasó aquí, pero los llevaremos de regreso a Lochbuie para solucionarlo, ya que es suficientemente claro para todos nosotros que esta no fue una reunión amistosa.

	─Intentaron secuestrarnos ─exclamó Mariota. ─¡Oh, señor, usted ha salvado nuestras vidas! ¡Qué valiente eres! ─y con eso, se arrojó en sus brazos.

	─Tranquila ─dijo, dándole palmaditas en el hombro mientras trataba de liberarse. ─Estás perfectamente a salvo ahora. Isobel, ¿te hicieron daño?

	─Ese grosero me sacó de mi poni ─dijo, señalando a uno de los dos que estaban frente a él. ─Y ese otro rasgó el vestido de Mariota, tratando de obligarla a besarlo.

	Héctor dirigió su mirada severa al segundo hombre que señaló.

	─No tienen autoridad sobre nosotros ─declaró el hombre con clara valentía. ─No somos hombres tuyos.

	─Tengo toda la autoridad que necesito aquí mismo ─dijo, levantando su espada. ─Agrediste a estas jóvenes y responderás por tu crimen en Lochbuie. O, si lo prefieres, haré los arreglos para que seas juzgado ante la corte de su gracia en Ardtornish.

	El mayor de los dos hizo una mueca.

	─Nos estábamos divirtiendo con las chicas, señor. No nos dimos cuenta de que eran mujeres de la nobleza, ¿cómo podríamos hacerlo, cuando estaban montando solas?

	─¿Quieres decirme que tratarías a nuestras mujeres comunes así?

	─Nay, no quise decir nada ─protestó el hombre. ─No estaba pensando, eso es todo.

	Cuando terminó de hablar, Cristina montó hacia el grupo, se arrojó del caballo y corrió a abrazar a Isobel.

	Mirándola, Héctor se liberó suavemente de Mariota que aún se aferraba.

	─¡Qué asustada debiste haber estado, mi amor! ─exclamó Cristina a la niña. ─¡Qué cosa más horrible sucedió!

	─Ciertamente lo fue ─estuvo de acuerdo Mariota, apartando un mechón de cabello que había escapado de su tocado antes de que ella también abrazase a Cristina. ─Estábamos agradecidas de ver a Héctor cabalgando a nuestro rescate antes de que pudieran asesinarnos, te lo prometo.

	Ella le sonrió con aprobación, su sonrisa deslumbró incluso en las sombras del pequeño claro, sus ojos tan verdes como los arbustos a su alrededor. Él sintió una gran sensación de gratitud porque ella evitó el daño, y su voz fue más amable de lo que había pretendido cuando dijo:

	─No deberías haber cabalgado sola, lass.

	─Pero no lo hice, señor ─dijo con una sonrisa coqueta. ─Monté con Isobel.

	Se preguntó entonces si simplemente había dicho que no deberían ir solas, o si tal vez esa hubiera sido la forma en que Cristina le había transmitido sus órdenes. Suponía que era posible, y si Mariota había malentendido, no debería regañarla. Sin duda, el incidente aterrador la impresionaría lo suficiente para entender la necesidad de llevar hombres armados con ella en el futuro.

	Miró a Cristina, se encontró con su mirada fija y sintió un atisbo de duda.

	─Hubiéramos estado lo suficientemente seguras si esos otros hombres hubieran acudido en nuestra ayuda cuando Mariota gritó ─dijo Isobel.

	─¿Qué otros hombres? ─preguntó.

	─Vaya, esos que están allí ─dijo, señalando a los dos que habían salido del bosque al final para ayudarlo.

	─Garantizo que vinieron cuando oyeron sus gritos, como yo lo hice ─dijo.

	─Aye, claro, pero los vimos antes. Les preguntamos si conocían algunas vistas espléndidas de por aquí, y Mariota coqueteó con ellos. Dijeron que vendrían con nosotros, pero Mariota dijo que no podían y corrieron detrás de nosotras. Fue entonces cuando nos encontramos con esos hombres. Pensé que los primeros nos ayudarían, pero no lo hicieron.

	Héctor volvió su mirada hacia los dos hombres en cuestión.

	─¿Qué tienen que decir a la descripción de los acontecimientos de la lass?

	─No hay nada que podamos decir, laird, excepto que fueron cuatro y solo nosotros dos ─dijo el más alto de los dos.

	─¿Hablaron con estas mujeres?

	─Aye, lo hicimos ─el hombre bajó la cabeza.

	─¿Sabías que nacieron gentilmente?

	─Aye, pero cuando ella…

	─No quiero escuchar lo que ella hizo, solo lo que hicieron ─dijo Héctor sombríamente. ─Ustedes son hombres de Lochbuie, ¿no es así?

	─Aye señor.

	─¿Y les gustaría seguir siendo hombres de Lochbuie?

	─Aye.

	El otro asintió. Ambos hombres parecían asustados.

	Cristina se sorprendió de lo rápido que el foco de atención se centró en los dos muchachos que se habían apresurado a ayudar a Héctor. Se veía más enojado con ellos que con los dos que habían agredido a Mariota e Isobel. Ella se quedó en silencio y sintió un profundo alivio cuando él dijo:

	─Me ocuparé de ustedes cuando lleguemos a casa. Por ahora, puedes liderar a estos dos en sus ponis. Más tarde volverás aquí y enterrarás a los dos hombres muertos.

	─El abad querrá decir palabras sobre ellos primero ─dijo uno de los cautivos. ─Son sus parientes.

	─Entonces puedes decirle dónde están enterrados si no te cuelgo ─dijo Héctor. ─Harías bien en callarte ahora, sin embargo. Tu charla me molesta.

	Cristina sintió otro escalofrío en su tono y no se sorprendió cuando ninguno de los otros dijo una palabra.

	Héctor la subió a su caballo, luego se movió para hacer lo mismo con Mariota e Isobel. A los dos hombres de Lochbuie les dijo:

	─Espero que traigan a esos dos villanos a casa sin incidentes, pero llegaremos a casa antes que ustedes, así que enviaré hombres a su encuentro, en caso de problemas. Sin embargo, deberían estar lo suficientemente seguros si siguen la costa sur.

	─Aye señor. No tendremos problemas con ellos.

	Cristina guió su montura junto a Isobel.

	─¿Estás bien, amor?

	─Oh, sí, pero fue aterrador cuando sucedió, Cristina. No me gustó cuando los dos primeros intentaron venir con nosotros, pero ya sabes cómo coquetea Mariota.

	Cristina asintió. Lo sabía.

	Cuando Héctor y Mariota se unieron a ellos, regresaron por donde habían venido. En el silencio del bosque, Héctor dijo:

	─Pensé que ya había aclarado mis deseos, pero dado que ustedes dos parecen no haberlos entendido, los aclararé ahora. No deben abandonar el castillo sin una escolta armada. Ninguno de los dos encuentros de hoy habría ocurrido si me hubieran obedecido.

	Isobel dijo:

	─Cristina nos dijo eso, para estar seguras, pero Mariota dijo que solo lo dijo porque tenía miedo de salir sola, sin conocer el campo todavía y todo. Y Mariota también dijo…

	─No necesito escuchar lo que todos dijeron ─dijo Héctor en voz baja. ─Les digo a las dos ahora que me obedecerán o no montarán en absoluto. No toleraré el desafío, así que no pruebes mi paciencia más.

	─No, señor ─dijo Isobel. ─Lo recordaré.

	Cuando Mariota no dijo una palabra, Cristina la miró fijamente, pero si se dio cuenta, no dio ninguna señal. Con un suspiro, Cristina volvió su atención hacia Isobel, preguntándose si Héctor le diría más a Mariota o si se iría satisfecho.

	Héctor dejó que Cristina e Isobel se adelantaran un poco antes de decir:

	─Espero que no pretendas desafiarme, lass. No sería sabio.

	─Vaya, señor, nunca haría tal cosa. De hecho, independientemente de lo que Isobel haya pensado, no hice tal cosa hoy. Seguramente no es mi culpa si Cristina me hizo creer que simplemente estaba sugiriendo que tomáramos una escolta. Tampoco es mi culpa que divagara tanto que supusimos que había cambiado de opinión sobre ir con nosotros. Tus muchachos no dijeron nada de escoltas armadas, ni dudaron en darnos caballos, así que no puedes culparme por pensar que no hice nada malo.

	─Tal vez, pero solo hasta que el primer par se hubo tomado libertades contigo ─dijo secamente.

	Ella se encogió de hombros.

	─Son hombres jóvenes, señor. Los hombres jóvenes siempre me coquetean, y trato de no ser desagradable, no importa cómo se comporten los demás conmigo.

	─¿Hicieron algo más?

	Ella suspiró.

	─No debería haber dicho eso. No estaba hablando de nadie que conociera hoy, y, de hecho, espero que no seas tan duro con esos hombres tuyos.

	─Merecen ser azotados, y creo en dar a los hombres y a las mujeres también lo que merecen. Si hubieran ido más lejos, los colgaría.

	─Querido, suenas muy feroz. Espero que no tengas la intención de darme lo que merezco. Ya he sufrido terriblemente ─ella suspiró de nuevo, con más fuerza.

	─¿Entonces tu vida es tan insoportable? ─preguntó con una sonrisa burlona.

	─Bueno, ya debe saberlo, señor. Mi propio padre y mi hermana engañaron al hombre que quería casarse conmigo para que renunciara a mí.

	─Pensé que también tenías un papel en eso.

	─Dios mío, no. Me encerraron en mi habitación hasta que todo terminó. Nunca me he sentido tan traicionada, te lo prometo, porque fue lo más terrible que alguien me haya hecho. Estoy segura de que me hubiera encantado ser lady MacLean y señora de Lochbuie, ya que es un castillo cómodo, aunque no tan cómodo como Chalamine.

	─¿Disfrutarías manejar una casa grande? ─preguntó.

	─Oh, espero que debería hacerlo si tuviera suficientes sirvientes ─dijo ingenuamente. ─Cristina hizo todo eso en Chalamine hasta que se fue, y Adela hace la mayor parte ahora porque lo disfruta y no me gusta negarle ese placer. Aun así, parece lo suficientemente simple. Uno solo les dice a los sirvientes lo que uno quiere que hagan y lo hacen.

	Héctor pensó que ella probablemente tenía razón. Eso era en general lo que hacía, después de todo, pero nunca había pensado en pedirle a su gente que hiciera muchas de las cosas que parecían hacer ahora que Cristina había tomado las riendas de su hogar.

	Disfrutó su conversación con Mariota y deseó que el viaje a casa hubiera durado más. La encontraba encantadora y deliciosamente coqueta, aunque un poco creída, y creía que ella había sufrido mucho por la trampa que su padre le había hecho. Parecía, también, que su familia no la apreciaba como debería.

	Solo cuando recordó que tenía que tratar con cuatro malvados y ver el entierro de otros dos, recordó que había tenido la intención de regañarla severamente por su desobediencia. Para entonces, sin embargo, ella había entrado en el granero con Cristina e Isobel, y él estaba reacio a seguirlas simplemente para emitir su reproche.

	Cristina se bajó del caballo y le dijo al muchacho que lo cuidaba que lo frotara bien. Luego, volviéndose hacia sus hermanas, dijo:

	─Ahora entren directamente, porque quiero hablar con ustedes dos.

	Isobel parecía cohibida, pero Mariota asintió y se volvió con una sonrisa hacia el muchacho que tomaba su caballo.

	─Gracias por cuidarlo tan bien ─dijo. ─Me gusta mucho y me gustaría montarlo de nuevo pronto, tal vez mañana.

	─Mariota, sigue adelante con Isobel y espérame en el salón, por favor ─dijo Cristina. ─Debo hablar un momento con Héctor antes de unirme a ti.

	Mariota no respondió, pero le dijo a Isobel que se diera prisa.

	Satisfecha de que obedecieran, Cristina encontró a Héctor en el patio frotando su caballo y mirando perplejo.

	─¿Qué harás con esos hombres? ─preguntó ella.

	─Sin duda colgaré un par y azotaré el segundo ─dijo. ─¿Por qué?

	─Si a los que quieres ahorcar son MacKinnons, ¿eso no agravará los problemas que ya enfrentas con el Abad Verde?

	─Puede ─respondió. ─Pero no puedo permitir que asalten a mis parientes con impunidad. Tendrán la oportunidad de exponer su caso en la próxima corte del laird. Hasta entonces, pueden disfrutar de la hospitalidad de mi pozo.

	─¿Y los otros dos son nuestros propios hombres?

	─Lo son. Quiero azotar a los dos yo mismo.

	─Eso es un castigo severo ─dijo con el ceño fruncido.

	─Es lo que esperan y lo que merecen, sin embargo, y no quiero desilusionarlos o debatir mi decisión contigo, señora.

	Ella frunció el ceño.

	─Por supuesto que no, señor, aunque por lo que escuché, Mariota los llevó a creer que ella era una falda ligera de algún tipo. Difícilmente parece justo castigarlos si creyeran que simplemente estaban flirteando.

	─Caramba, lass, admitieron que se dieron cuenta en el momento en que les habló de que ella e Isobel habían nacido bien. Y no me persuadirás de que piensas que esos dos simplemente estaban coqueteando con Isobel también. Debieron haberla asustado sin sentido.

	Ella suspiró.

	─Mis hermanas se portaron mal, señor. Entiendo por qué no los regañó, porque Mariota es una experta en evitar reprimendas. Sin duda, ella también coqueteó contigo, porque ese es su camino con todos los hombres. De todos modos, castigar a nuestros hombres cuando la culpa es igual para Mariota e Isobel por desobedecer, me parece indebidamente duro. Sin duda, tú lo sabes mejor, sin embargo, así que no diré nada más.

	─Entra, lass, y si te preocupa la parte de tus hermanas en esto, díselo. Diles también que no seré tan indulgente si son lo suficientemente imprudentes como para volver a hacer tal cosa.

	Asintiendo con la cabeza, comprendiendo que, aunque sentía lástima por los hombres que azotaría, merecían su destino, fue a buscar a sus hermanas.

	Héctor la miró irse, admirando su dignidad y el suave balanceo de sus caderas, pero sintiéndose extrañamente inseguro de sí mismo. Sabía que ella tenía razón, que era injusto culpar solo a los muchachos cuando sus hermanas también tenían la culpa.

	Rayos, pero ni siquiera le había dicho tanto a Mariota. En cambio, él había disfrutado de su coqueteo, tal vez incluso flirteó un poco. Sin embargo, no se haría ningún favor si fuera indulgente con sus hombres. Los dos esperaban flagelación, y él tenía una reputación que mantener.

	Envió muchachos a encontrarse con los prisioneros y su escolta y se ocupó en el patio y el establo hasta que regresaron. Luego, ordenando que el par de MacKinnon descendiera a su calabozo, en el sótano de la torre principal, hasta que pudiera tomarse el tiempo para celebrar la corte de un terrateniente, ordenó a los dos malhechores de Lochbuie que entraran en el granero.

	Frente a ellos, con su semblante tan severo como pudo, dijo:

	─¿Qué tienen que decir ustedes dos?

	─No sabíamos al principio que eran mujeres nobles, laird, pero deberíamos habernos ocupado de nuestros modales después de que nos hablaron. Nos merecemos lo que sea que decida hacernos, y eso es bastante claro ─dijo el mayor miserablemente.

	─¿Estás de acuerdo con eso? ─exigió Héctor al hombre más joven, un muchacho que apenas había salido de la adolescencia.

	El joven miró desdichado a su compatriota y luego asintió.

	─Aye, laird. Me enojaría que algo así le sucediera a mi hermana, que dos idiotas la llevaran al grupo MacKinnon.

	Héctor asintió.

	─Saben que se merecen una docena redonda por esto, pero dado que es claro para mí que han aprendido una lección, os daré solo tres ─dijo. ─Sin embargo, también exigiré una multa de cinco merks por cada uno de ustedes, y espero no tener más problemas por su parte. Se convertirán en dos de los mejores hombres de Lochbuie si quieren evitar mi ira en el futuro, porque os prometo que si tengo que volver a hablar así a cualquiera de los dos, estaréis más tristes de lo que creéis.

	─Aye, laird, gracias. No seremos más problemas para usted ─dijo el mayor, agarrando el brazo del joven y sacudiéndolo. ─Agradecerás al laird, Jem, y sé sincero al respecto, muchacho.

	A regañadientes, como si no estuviera tan seguro de que la sentencia menor fuera más de su agrado que lo que el laird había dicho que se merecían, el muchacho obedeció.

	─Quítense las camisas y pónganse en un poste ─dijo Héctor.

	Cuando terminó, los dos fueron a ayudar a cuidar los caballos, el mayor estoico, el más joven sollozando, aunque no había gritado; y Héctor caminó de regreso al castillo, preguntándose si había hecho lo correcto o si era un tonto.

	Su esposa no deseada parecía estar ejerciendo una influencia esperada, y se dijo a sí mismo que sería irónico, por no decir malditamente irritante, si el error en su matrimonio lo llevaría a ser conocido como Héctor el Blando, o algo peor.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	Cristina se encontró escuchando los gritos de los hombres del granero. Su padre había ordenado azotar a dos hombres una vez, y aunque él no había hecho los azotes él mismo, recordaba los gritos de los hombres tan claramente como si el incidente hubiera ocurrido recientemente en lugar de cinco o seis años atrás. Pero ella llegó al vestíbulo sin oír nada más que los sonidos normales de un castillo ocupado.

	Una vaca mullía, las gallinas chasqueaban y los caballos relinchaban o pateaban los pies. Dos hombres afilando su espada en el patio proporcionaron choques resonantes de acero contra acero que puntuaban el constante balido de un rebaño de ovejas que se movía hacia un prado en la ladera sobre el castillo. Los chasquidos de lengua, los silbidos y las ocasionales palabras de su pastor las acompañaban. Un herrero que forjaba algo en la herrería agregaba el fuerte golpeteo de su martillo sobre el hierro candente como una percusión secundaria a la sinfonía de sonidos. Ni una sola nota discordante interrumpida.

	Al entrar al salón, encontró a sus hermanas charlando con lady Euphemia como si nada fuera de lo común hubiera ocurrido.

	─Estoy disgustada con ustedes dos ─dijo sin preámbulo. ─Les dije claramente las órdenes de Héctor, y las ignoraron como si nunca hubiera hablado.

	─Lo sentimos, Cristina ─dijo contrita Isobel.

	─Vaya, niña, habla por ti misma ─dijo Mariota. ─No sé por qué deberías regañarnos ─agregó a Cristina. ─Héctor no me dijo nada desagradable. Entiende que no era nuestra responsabilidad proporcionar una escolta adecuada, sino la tuya como anfitriona. Esperábamos que tú cabalgaras con nosotros, después de todo, y que trataras con esos detalles si fuera necesario. Pero elegiste no hacerlo. Culparnos por tu falla es tremendamente injusto, y no tengo la intención de defenderte, así que no intentes censurarme, Cristina. ¿Qué esperabas que hiciéramos cuando decidiste no acompañarnos y ni siquiera te molestaste en enviarnos la noticia? Difícilmente te habría sorprendido que cabalgáramos sin ti.

	─Le dijiste a los criados que guardaran mi caballo ─Cristina le recordó.

	─No hice tal cosa. No es asunto mío lidiar con tu caballo.

	─Les dijiste que Cristina había cambiado de opinión ─señaló Isobel.

	Mariota se encogió de hombros.

	─Pensamos que ella había cambiado de opinión. Aun así, ciertamente no es mi culpa que eligieron tomar esa creencia para guardar su caballo. Pero ella tampoco puede culparlos por pensar que deberían hacerlo.

	─Bueno, pero…

	─Eso será suficiente, Isobel ─dijo Cristina, sabiendo por experiencia que debatir tales puntos con Mariota era inútil. Ella solo veía lo que quería ver e ignoraba todo lo demás. Intentar discutir con ella era como intentar recoger agua en un colador. Uno nunca podría convencerla de que estaba equivocada, así que no tenía sentido intentarlo.

	Isobel persistió, no obstante.

	─Le dije que deberíamos esperarte, pero ella dijo tan pronto como te fuiste que no vendrías. Eso es lo que le dijo a los criados, también.

	─Dije que suficiente ─dijo Cristina con más firmeza. ─Quiero que vengas a tu alcoba ahora y elijas qué te pondrás para comer tu comida del mediodía. Sé que no querrás sentarte con ese vestido. Está demasiado arrugado y desordenado.

	Isobel encogió los hombros como Mariota.

	─No pude evitarlo ─dijo. ─Cuando traté de evitar que ese hombre rasgara el vestido de Mariota, me empujó hacia abajo.

	Sintiendo que su temperamento se agitaba de nuevo, pero sabiendo que el hombre responsable de haber agredido a la niña probablemente ya estaba muerto, Cristina estaba a punto de insistir en que Isobel hiciera lo que se le pedía cuando la orden llegó detrás de ella.

	─Haz lo que te pidió tu hermana, lass ─dijo Héctor cortantemente. ─Ya has probado mi paciencia, y sin duda la de ella también, mucho más allá de lo que toleraré. También corre y te cambias el vestido, Lady Mariota. Sé que no quieres aparecer en la cena con el aspecto de haber sido arrastrada por un arbusto hacia atrás.

	─Bendígame, señor, ¿es así como cree que me veo?

	Lady Euphemia dijo:

	─Querida, mi amor, nunca deberías preguntarle a un caballero si cree que te ves bien, especialmente cuando debes saber que lo haces. En cambio, debes darle las gracias por el cumplido que te ha hecho asumiendo que deseas arreglarte, porque estoy convencida de que no puedes querer nada más, luciendo tan desordenada como ahora. Y, de hecho, si no me equivoco, no tenemos el tiempo suficiente, estando parada allí parloteando en lugar de obedecer a Cristina como deberías. Vengan conmigo ahora, ustedes dos, porque ciertamente debo refrescarme también, y garantizo que Lord Héctor desea tener una conversación privada con Cristina. Entonces, vengan ahora, háganlo, y rápidamente.

	Le recordaba a Cristina a uno de los perros de los pastores, que se movía de un lado a otro, pisándoles los talones. Casi sonrió antes de darse cuenta de que la mirada severa de Héctor se había desplazado hacia ella.

	─¿Deseaba hablar conmigo, señor?

	─Aye, pero creo que buscaremos un lugar más privado ─dijo, colocando su mano derecha en el hueco de su brazo y manteniéndola allí.

	Tratando de ignorar el revoloteo en su estómago mientras se esforzaba por imaginar lo que podría haber sucedido en los últimos diez minutos para hacerle hablar tan abruptamente a ella, dejó que la sacara del salón y la llevase a su habitación.

	─¿Qué pasa? ─preguntó ella. ─¿He hecho algo más para fastidiarte?

	─Nay ─dijo. ─Sé que estabas preocupada por esos dos hombres, y quería que tu mente descansara.

	─Ciertamente, señor, ¿de qué manera?

	─Tenías razón sobre eso. Culparlos a ellos, y solo a ellos, por lo que ocurrió con sus hermanas hubiera sido injusto. Los MacKinnons son otro asunto, por supuesto, y como estaba enojado por lo que hicieron, creo que atribuí más responsabilidad de la que debería a mis muchachos.

	Ella lo miró con esperanza.

	─Entonces, ¿no los azotaste después de todo?

	Él hizo una mueca.

	─Esperaban flagelación, lass, y no quiero que mis hombres imaginen que ya no los castigaré severamente por sus fechorías. Mostraron falta de respeto a mis invitados, de hecho, a mis parientes, y sabían muy bien lo que se merecían. Si la desobediencia de tus hermanas no hubiese iniciado todo el asunto, habrían sufrido una docena de golpes por su comportamiento.

	Ella permaneció en silencio, sin ver nada que ganar preguntándose en voz alta qué creía que Mariota e Isobel merecían.

	─Les di a cada uno tres latigazos y fueron suaves ─dijo. ─También los multé a los dos y les infundí el temor de Dios. Ellos reconocen mi clemencia, Cristina. Espero que estés de acuerdo en que no fui muy duro.

	La idea de un pesado látigo contra la piel desnuda la hizo estremecerse, pero sabía que el castigo era común y se dio cuenta de que, de hecho, había sido misericordioso.

	─Creo que hizo lo correcto, señor. Es mi creencia que uno debe reservar un castigo severo a fechorías graves, y se redimieron considerablemente yendo en tu ayuda. Reconozco que quería abofetear a Mariota. Creo que ella…

	─Caramba, entonces creo que estás siendo demasiado dura con ella ─interrumpió. ─Parece honestamente haber pensado que habías cambiado de opinión sobre ir con ellos, y no podemos esperar que haya ordenado su propia escolta.

	El alivio cambió a irritación cuando Cristina intentó pensar en cómo explicarle a Mariota. Pero sabiendo que estaba dispuesto a creer todo lo que decía su encantadora hermana, todo lo que pudo decir fue:

	─La conozco mejor que usted, señor.

	─Aye, bueno, ahora las conozco a ustedes lo suficientemente bien como para comprender que están envidiosas de su belleza y de la admiración que obtiene de cada hombre que conoce.

	Un resoplido indignado fuera de la puerta se convirtió instantáneamente en tos sorda.

	Cristina se llevó una mano a la boca, pero Héctor se acercó a la puerta entreabierta y la abrió de par en par para revelar a Isobel que estaba afuera, con el rostro rojo cereza por la tos.

	─¿Qué diablos estás haciendo aquí? ─exigió furiosamente.

	Mirando asustada, dijo:

	─Temía que regañaras a Cristina, o peor, y, de hecho, señor, ella no está celosa, y no fue su culpa, sin importar lo que Mariota te dijera. Cristina nos dijo que nunca saliéramos solas, pero Mariota...

	─¡Basta! ─rugió. ─Si no quieres sentir mi mano en tu trasero, lass, te irás directamente a tu dormitorio y te cambiarás de vestido, como tu hermana te dijo que hicieras. Te advertí antes que no tolero a las mujeres desafiantes, así que no me dejes ver más de esta desobediencia.

	─Pero…

	La agarró por el hombro, él la hizo girar y le dio una dura palmada por detrás. Cuando ella gritó, él espetó:

	─Si no quieres más de eso, no digas una palabra más. Después de que cenemos, te pondrás un vestido que no te molestará y te tiraré a la cocina, donde garantizo que Alma Galbraith puede decirte cuál de los muchachos puede usar a alguien para ayudarlos a apilar la madera que están cortando ahora para el horno. ¿Me entiendes, Isobel?

	─¿Quieres que apile madera?

	─¿Quieres decirme que no sabes cómo?

	─Por supuesto que sé cómo, porque a menudo he ayudado a Cristina, pero…

	─Entonces no hay más que decir al respecto ─intervino. ─Y si alguna vez te pillo escuchando en las puertas otra vez, te pondré directamente sobre mi rodilla y te daré lo que realmente mereces sin ofrecerte una alternativa. ¿Está claro?

	─Aye, señor ─dijo apresuradamente. ─Lo siento.

	─No quiero tu pena; quiero tu obediencia ¡Ahora ve!

	Más roja de cara que nunca, Isobel huyó.

	Cristina dijo:

	─No debería sacar su frustración a través de ella, señor. Ella es solo una niña.

	─Por los cielos, no me des sermones, lass, o Isobel no será la única que se ponga en mi rodilla. Ya aguanté demasiado hoy. No tengo intención de aguantar más, así que, si no quieres encontrarte apilando madera junto a tu hermanita, te sugiero que mantengas la lengua firmemente detrás de tus dientes.

	Cristina no dijo nada más, excusándose para cambiarse para la cena.

	La comida resultó relativamente tranquila en la mesa alta, aunque Mariota mantuvo un flujo de conversación al hacerle preguntas a Héctor sobre Lochbuie y Mull. En este esfuerzo ella fue hábilmente asistida por Lady Euphemia, aunque las contribuciones de esta última solían ser recuerdos errantes de su propia infancia y las diferencias entre su hogar familiar y las descripciones de Lochbuie de Héctor.

	Cristina, mirando de uno a otro como si estuviera escuchando, pero sintiéndose desconectada de la conversación, decidió que Héctor tampoco estaba escuchando, sino que solo estaba mirando a Mariota cuando hablaba. Prestaba atención a sus palabras lo suficiente como para responder preguntas o hacer comentarios amables, pero su atención parecía clavada en su rostro y no en sus procesos de pensamiento. Eso era lo mejor, decidió Cristina, ya que Mariota parecía no darse cuenta cuando contradecía las cosas que ella misma había dicho, para estar de acuerdo con casi todo lo que dijo Héctor.

	El fenómeno era uno que Cristina había notado antes en ella, y uno que hacía imposible tener un desacuerdo común con ella, y mucho menos una discusión en toda regla. Si uno presionaba a Mariota, señalando que acababa de decir lo contrario a algo que había dicho momentos antes, insistiría firmemente en que nunca había dicho tal cosa.

	La mirada pensativa de Cristina descansó por unos momentos en Héctor. Un rayo de sol brillando sobre la mesa cerca de él hizo que sus ojos parecieran más asombrosamente azules que nunca. Sus labios se separaron ligeramente mientras miraba a Mariota, y parecía ajeno a los demás en la mesa.

	Mariota, lo sabía, era perfectamente consciente del impacto que estaba teniendo sobre él y se deleitaba en él. Se inclinó hacia adelante para que su pecho regordete casi se derramara de su corpiño escotado, se encontró con su mirada audazmente y pasó su pequeña lengua rosa sobre su labio inferior como si lo invitara a besarla.

	Cristina sintió un nudo en el estómago y se dio cuenta de que tenía las manos crispadas. Deseó poder ordenar a su hermana que se fuera de la mesa, regañarla como Héctor había regañado a Isobel. En cambio, se sintió obligada a sentarse en silencio y ocultar su frustración. Nunca había querido casarse con ella, por lo que no podía acusarlo de otra cosa que no fuera el comportamiento irreflexivo, más bien cruel. Pero con sus comentarios sobre solo postres todavía resonando en sus oídos, no pudo evitar preguntarse si no merecía eso por su participación en el matrimonio que su padre le había impuesto.

	Pero tan triste como esa irreflexión la hizo, la idea de que eventualmente tendría que dejar Lochbuie se estaba volviendo insoportable de contemplar.

	─¿Cómo puedes decir que tu color favorito es el escarlata cuando dijiste hace unos momentos, cuando él estaba hablando de brezo, que era el color púrpura? ─exigió Isobel, rompiendo el hechizo del coqueteo de Mariota y provocando una censura instantánea.

	─No interrumpas ─dijo Mariota. ─Las niñas pequeñas deben callar cuando se les permite cenar con adultos. Además, estoy seguro de que nunca dije tal cosa. ¿Lo hice, señor? ─dijo, sonriendo brillantemente a Héctor.

	─Bueno, lo hiciste ─dijo Isobel. ─¿No es así, tía?

	Visiblemente sobresaltada por verse atraída a la discusión de una manera tan abrupta, lady Euphemia miró cautelosamente de uno a otro.

	─Oh, querida, estoy segura de que Mariota puede haber dicho tal cosa, hablando de flores silvestres, ya sabes, y quizás el púrpura sea su color favorito para una flor, pero ahora garantizo que está hablando de algo completamente diferente y no lo quiso decir como aparentemente creíste que lo hizo. Me he dado cuenta de que tampoco siempre puedo seguir exactamente sus pensamientos.

	─Eso es lo que sucede, estoy segura ─dijo Mariota. ─No es que importe, Isobel. Como te recuerdo, nadie te estaba hablando, así que calla, para que no nos metas en problemas otra vez. Estoy segura de que no quiero enfurecer a nuestro querido Héctor más de lo que lo enfurecimos esta mañana. Eso fue todo culpa de Cristina, por supuesto, aunque no voy a decir una palabra al respecto, porque estoy segura de que nunca tuvo la intención de meternos en problemas, y simplemente no pudo explicar sus órdenes para que yo pudiera entenderlas. Sin embargo, aun así, nunca soy alguien que guarde rencor. Creo en dejar ir esas cosas y nunca volver a referirme a ellas nunca más.

	─Como ahora ─dijo secamente Isobel. ─Oh, no me vuelvas a regañar. Estoy lista ─agregó, apresuradamente aplicando su atención a su plato.

	Héctor la había mirado pensativo, pero no dijo nada.

	La sensación de apretamiento en el estómago de Cristina aumentó. Atrapando la mirada de Héctor sobre ella, deseó poder excusarse de la mesa, temiendo que si permanecía mucho más tiempo escuchando a Mariota, su enojo la abrumaría y diría exactamente lo que pensaba de lo que Mariota había hecho y estaba haciendo… Pero una dama no podía decir lo que pensaba tan abiertamente o alejarse y dejar a sus invitados, no sin censura. Ella era su anfitriona, aunque en ese momento no sentía siquiera que perteneciera a Lochbuie, y mucho menos a la silla de la dama en la mesa alta.

	Lady Euphemia estaba sentada a su izquierda con Isobel justo al otro lado. Mariota, sin embargo, se sentó a la derecha de Héctor en el lugar de honor. Si otros caballeros hubieran estado presentes, su invitado principal se sentaría allí, pero en el ambiente familiar informal, Mariota simplemente había tomado ese lugar el día después de su regreso de Finlaggan y nadie le había dicho que no debía hacerlo. Así que allí estaba ella, monopolizando su atención como si fuera una gran visitante y no simplemente la hermana de la dama de Lochbuie.

	Verdaderamente, pensó Cristina, la vida en Lochbuie no había sido lo que esperaba que fuera la vida matrimonial. Aunque ella había creído que podría ser feliz como la esposa de Héctor si él simplemente la aceptaba en esa posición y no confundía su mente con las formas de obtener una anulación, ella ya no estaba segura de eso. Él no la quería, y tal como estaban las cosas, temía que una vida con él sería intentarlo en el mejor de los casos.

	La comida terminó por fin y, emitiendo una vaga excusa que estaba segura que nadie más escuchó, escapó a la cocina. Su primera inclinación fue atravesar esa cámara y salir al patio, pero al ver a Alma en evidente desacuerdo con la cocinera, no podía simplemente pasar eso por alto.

	─¿Qué hay de malo aquí? ─inquirió, envolviendo su habitual calma.

	─Solo que Calum ha descuidado el hecho de enviar a alguien a pescar y el salmón casi se ha acabado ─dijo Alma, frunciendo el ceño a la cocinera. ─Le dije que querías un plato de pescado apropiado para tu cena esta tarde, pero él insiste en que al maestro no le importa si come pescado.

	─Ni a él tampoco ─dijo el cocinero con irritación.

	Cristina levantó una mano y lo silenció.

	─Lo mencionaste una vez antes, Calum, pero tu amo desea que sus invitados estén bien atendidos, ¿no es así?

	─Aye, eso espero.

	Cristina esperó a que él agregara la usual “milady”, pero cuando no lo hizo, ella tomó aire y dijo:

	─Sus invitados esperan pescado, así que Alma tiene razón, y tendrás que enviar a alguien a pescar un salmón o alguna trucha fresca. Quien vaya tendrá tiempo de sobra para disfrutar de la expedición. Si no tienes tiempo para enviar a alguien, le pediré al administrador del laird que lo haga.

	─Me ocuparé de eso si insiste ─dijo a regañadientes.

	─Alma, puedes irte ahora ─dijo Cristina en voz baja, notando que Isobel estaba indecisa cerca de la puerta. ─Creo que Lady Isobel necesita hablar contigo.

	─Aye, claro, milady, de inmediato.

	Cristina notó con aprobación que la mujer no daba ninguna señal de la victoria que debía sentir que acababa de marcar sobre la cocinera. Volviéndose hacia él, ella dijo de manera uniforme:

	─Pensé que te gustaba tu posición aquí, Calum.

	─Me gusta ─dijo. ─He sido cocinero aquí desde que el laird vino a Lochbuie.

	─¿Sí? Entonces, sin duda, en ese tiempo has aprendido la forma correcta de dirigirte a una dama.

	─Aye, pero dicen que no estará aquí mucho tiempo, así que estoy pensando que los modales no entrarán en eso.

	─Estoy aquí ahora, sin embargo ─le recordó.

	─Aye, claro, pero trabajo para el laird.

	─Entonces, tal vez deberías pensar en cómo reaccionará si me quejo con él de tus malos modales. ¿Alguna vez tuviste motivos para creer que no me va a apoyar en su despido tan fuertemente como ha respaldado los otros cambios que he hecho aquí?

	─En cuanto a eso…

	─Quizás también deba considerar que el mayordomo apoyará tal despido ─dijo. ─Como yo lo entiendo, tú y él no se llevan bien, y el laird tiene un gran respeto por su mayordomo ─cuando él palideció, añadió suavemente: ─Tú y yo, por otro lado, nos hemos llevado bien hasta ahora, así que no entiendo tu comportamiento hoy.

	─Voy a enmendar mis caminos de inmediato, milady. En verdad, no tengo nada en contra de usted. Ha hecho muchas sugerencias que he apreciado, sobre todo desde que el señor bajó a la cocina y dijo que le gustaba mi nueva forma de hacer las cosas.

	Satisfecha pero todavía desconcertada, dijo:

	─¿Entonces por qué fuiste tan grosero conmigo?

	El hombre hizo una mueca.

	─No puedo decirle, y eso es un hecho simple. No debería haberlo hecho, pero tenéis enemigos alrededor que quieren verla desaparecer, señora. No le dé la espalda a nadie.

	─Pero ¿quién me haría daño?

	Sacudió la cabeza.

	─Nay, nay, arriesgaría mi vida al decirlo.

	Diciéndole que continuase con su trabajo y que no se olvidase del pescado, Cristina fue en busca de Alma otra vez y la encontró en el patio, presentando a Isobel a dos muchachos que apenas tenían un año o más que ella, que habían estado cortando leña por la mayor parte de la mañana, y tenían una gran cantidad de troncos del tamaño del horno.

	Isobel examinó estos frutos de su trabajo con los ojos entrecerrados. Ella no hizo más que atar un largo delantal sobre su vestido, pero Cristina no dijo nada al respecto.

	─Eso es mucha madera ─dijo Isobel.

	El más bajo de los dos taladores miró a Cristina.

	─Esta lass dice que puede ayudarnos a apilar la madera. ¿Es verdad, señora?

	─Lo es ─le dijo Cristina, sacando un profundo suspiro de su hermana pequeña. ─Lady Isobel ha querido algo más enérgico que la costura, así que pensamos que podrían necesitar ayuda con la madera.

	─Así es ─estuvo de acuerdo, sonriendo. ─Con tres de nosotros, podemos terminar en la mitad del tiempo ─echando un vistazo a Isobel, agregó: ─Bueno, puede que no sea la mitad del tiempo, pero menos de todos modos. Entonces, quizás nos dejen hacer un poco de pesca.

	─Tal vez lo hagan ─dijo Cristina, mirando a Alma. ─Calum necesita pescado para la cena.

	─Es cierto ─dijo Alma. ─Voy a hablar con él. Sin duda, él querrá enviar a más de un muchacho para asegurarse del pescado.

	─Me quedaré aquí un tiempo ─dijo Cristina. ─Quiero estar segura de que Isobel sabe cómo nos gusta la madera apilada en Lochbuie.

	Con una sonrisa irónica que decía que sabía que las jóvenes no solían ayudar a los criados a apilar madera, Alma giró sobre sus talones y se apresuró a regresar a la cocina.

	─¿Por qué no comienzas por aquí, Isobel? ─sugirió Cristina. ─Te echaré una mano por un corto tiempo.

	Isobel parecía incrédula, pero cuando Cristina no dijo nada más, fue con ella al otro lado de la pila de leña y comenzó a seleccionar los troncos para apilar.

	─No tienes que mostrarme, sabes ─dijo. ─Lo he hecho con la frecuencia suficiente en casa para saber exactamente cómo te gusta.

	─Lo sé, amor ─dijo Cristina. ─Solo quiero una excusa para no volver adentro por un tiempo. No me siento muy sociable, y no creo que pueda soportar otra conversación con la tía Euphemia o Mariota, y mucho menos con las dos, hasta que haya disfrutado de unos minutos de paz.

	─Entonces fuiste a la cocina y entraste en la guerra entre Alma y Calum.

	─¿Hay una guerra?

	─Aye, porque Alma es una Bethune y Calum es una MacKinney.

	─Los MacKinney están conectados con los MacKinnons, ¿no es así?

	─Aye, lo están ─dijo Isobel mientras ajustaba cuidadosamente sus registros en la pila. ─Y los Bethunes son miembros del Clan Gillean.

	─Ya veo. Y sin duda el mayordomo de Héctor es del Clan Gillean. Me pregunto por qué su cocinero no lo es.

	Isobel dijo:

	─Calum le había servido antes, aunque no me dijo en qué capacidad. Dijo que no era algo para las orejas de un niño.

	─Pareces haber aprendido mucho ─dijo Cristina.

	─Hago preguntas ─dijo Isobel. ─¿Puedo preguntarte una?

	─Por supuesto que puedes ─Cristina le aseguró.

	─¿Estás enojada conmigo también?

	─¿También? Oh, quieres decir porque Héctor lo estaba.

	─Y Mariota, pero la desagrado cada vez que le digo que se está contradiciendo a sí misma. En realidad, Cristina, es como si a veces se hiciera una idea de cosas que solo ella puede ver, y esa imagen cambia cuando le place cambiarla.

	Cristina rió entre dientes. Era una descripción acertada de las conversaciones más complejas de Mariota. Sin embargo, reconoció las tácticas de Isobel y llevó la conversación al grano.

	─Héctor tenía motivos para estar enojado contigo ─dijo. ─Escuchar de cerca es muy grosero.

	─Solo quería asegurarme de que estabas bien ─dijo Isobel.

	─Puedo cuidarme sola, pero te agradezco por la idea.

	─¿Te gusta él?

	─Por supuesto que sí. Él es mi esposo, y más que eso, es... al menos, él puede ser... un caballero encantador.

	─Lo he visto por mí misma ─dijo Isobel. ─Me gusta, pero pensaba que solo tenía ojos para Mariota. Ahora no estoy tan segura, pero mantiene sus pensamientos para sí mismo, ¿no es así?

	─Aye, lo hace.

	─¿Es por eso que estás enojada entonces?

	─En serio, no estoy enojada, no con él. Ni con nadie ─agregó concienzudamente.

	─Pero lo estás ─dijo Isobel. ─Siempre estás enojada. Incluso cuando ríes, estás enojada, así como Mariota siempre miente, incluso cuando dice la verdad.

	─Isobel, ¡qué cosa para decir sobre tu propia hermana!

	─Pero lo hace, Cristina. Ella nunca dice la verdad. Ella exagera tanto que incluso cuando dice la verdad, miente.

	Cristina abrió la boca para decir “tonterías”, pero volvió a cerrarla. Isobel era así.

	La niña la miró, esperando pacientemente, sus ojos azules claros, sus labios rosados ligeramente separados, claramente esperando que Cristina viera su punto.

	Cristina lo hizo.

	─¿Estoy realmente enojada todo el tiempo? ─preguntó ella.

	Isobel asintió con la cabeza, y luego añadió con una media sonrisa:

	─Quizás eso también sea una exageración, pero pareces tan enojada que tuve que parar y pensar en ello. ¿Por qué estás tan enojada, Cristina?

	─No puedo responderte ─dijo Cristina honestamente. ─No sabía que parecía de esa manera, pero si te parece así, supongo que debe ser así. Creo que eres muy sabia para tus años, Isobel. Ves las cosas tan claramente. Me pregunto cómo llegó a ser eso.

	─Simplemente observo a la gente ─dijo Isobel. ─Aprendo al observar.

	─Y al escuchar ─dijo Cristina con un brillo.

	Isobel hizo una mueca.

	─Aye ─dijo ella, ─y escuchando.

	─Todos podemos mejorar escuchando más ─dijo Cristina.

	Isobel sonrió y volvió a apilar la madera, pero un momento después, dijo:

	─Si quieres la soledad, por qué no escapar a tu torre por un tiempo.

	Decidiendo que esa era una idea excelente, sobre todo porque ella quería pensar, Cristina fue directamente allí, pero se encontró recordando no los acontecimientos de los últimos días, sino las palabras de su hermana pequeña.

	¿Enfado? Qué extraño que ella misma no hubiera pensado que estaba enojada, mientras que Isobel aparentemente creía que sí. Ciertamente se enojaba algunas veces, frustrada, abrumada tal vez, pero la ira parecía una palabra demasiado fuerte para describir sus sentimientos, excepto por las veces que las palabras enojadas volaban en su mente o en esas ocasiones extremadamente raras cuando parecía perder el control y decir cosas terribles que ella lamentaba después por decirlas.

	Un repentino y conmovedor recuerdo la sorprendió de una mañana soleada en el jardín de Chalamine cuando su madre la regañó por una indecorosa muestra de temperamento.

	─Las damas no muestran sus emociones a todo el mundo ─había dicho Lady MacLeod con severidad. ─Las damas establecen buenos ejemplos para que los emulen personas menores. La cortesía y el buen comportamiento son deberes, Cristina, y nosotros, los MacLeod, nunca eludimos nuestro deber.

	La imagen de Lady MacLeod fue repentinamente tan fuerte que fue como si estuviera allí en la sala de la torre hablando esas palabras. Y Lady MacLeod siempre supo exactamente lo que debía hacer en cualquier situación.

	Cristina nunca había visto ninguna circunstancia derrotar a su madre, excepto su muerte. Pero la muerte la había tomado demasiado pronto, mucho antes de que ella hubiera sido capaz de transmitirle a su hija todas las cosas importantes que conocía, abandonándola a un mundo cruel, apenas armada a medias para enfrentar sus desafíos y cargas.

	Cristina no se dio cuenta de que las lágrimas habían comenzado a correr por sus mejillas hasta que se llevó una mano impaciente a la mejilla para apartarlas. Pero el gesto, sorprendiéndola, liberó un torrente.

	Antes de que ella supiera lo que estaba pasando, los sollozos la agobiaron. Jadeando con ellos, demasiado superada para mantenerse en pie o para buscar una silla o un taburete, se desplomó en el suelo, abrazándose a sí misma. Sus costados se movieron, doloridos cuando los sollozos sacudieron su cuerpo. Entonces llegaron gritos incontrolables e hipócritas, que no escuchó nadie, porque nadie estaba allí, nunca, para Cristina, aunque el cielo sabía que hacía todo lo posible para calmar las lágrimas de los demás, calmar los problemas de los demás y resolver los problemas de los demás. Pero a nadie más le importaba, al parecer, estar allí para la pobre Cristina.

	La inundación cesó tan abruptamente como había comenzado al darse cuenta de que su dolor se había retorcido a la autocompasión, la misma autocompasión que despreciaba en los demás. ¿No tenía orgullo, dignidad, autocontrol?

	Usando su manga, se secó la cara, sus gestos bruscos, apresurados e impacientes. Estaba empujando mechones de cabello mojados de sus mejillas cuando la puerta se abrió sin previo aviso.

	Héctor estaba en el umbral, mirándola con asombro.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Vio de inmediato que Cristina había estado llorando, y sintió una oleada de culpa, sabiendo que se había portado mal. Los comentarios de Isobel y el parloteo ingenuo de Mariota dejaron en claro que habían ignorado su orden y que no podía culpar a Isobel ni a Cristina por eso. Él hizo una mueca cuando recordó haber acusado a esta última de celos cuando ella no estuvo de acuerdo con él acerca de la culpabilidad de Mariota.

	A decir verdad, no había visto ninguna señal de envidia, pero Mariota había dicho algo así en un momento u otro y, en su enojo con Cristina por cuestionar su juicio, le había lanzado la acusación.

	El remordimiento lo envió rápidamente hacia ella, atrapándola por la parte superior de los brazos y tirando de ella suavemente hacia sus pies.

	─¿Qué es, lass? ¿Qué te ha angustiado así? ¿Fue lo que dije?

	Ella no se encontraría con su mirada al principio, mirando en cambio su pecho. Quería ver sus ojos, no solo para ver lo afligida que estaba, sino también para ver si eran tan dorados cuando estaba molesta como la primera vez que notó su color. Quería acercarla, abrazarla para que supiera que estaba a salvo, y esa sensación lo sorprendió.

	Se dijo a sí mismo que haría tanto por cualquiera en una aparente miseria, pero se dio cuenta de que estaba nervioso, con miedo de que ella lo apartara si intentaba abrazarla. Ella solía ser tan capaz y serena. Entonces se le ocurrió que cuando ella lo había hecho sentir como si le importara sus modales, la había considerado maternal, lo que era absurdo. Aunque ella era protectora, amorosa y amable, nunca en su vida había pensado en cualidades tales como seductores ojos dorados y piel como la seda como maternales. Agarrando sus hombros ahora, y sintiéndola temblar, recordó esa piel de seda y lo suave y atractivos que siempre parecían sus labios, y quería verlos de nuevo.

	─Mírame, Cristina ─dijo, con el tono más brusco de lo que pretendía.

	Sin embargo, el tono tuvo el efecto deseado, porque ella lo miró, con los ojos cada vez más abiertos. Eran tan dorados como los recordaba, pero ahora también vio manchas verdes, sin duda porque su vestido era verde.

	Ella no habló, pero su labio inferior tembló como si pudiera volver a llorar, y no quería que llorara.

	Hablando más suavemente, él dijo:

	─¿Qué pasa, lass? ¿Fue lo que dije antes sobre los celos? Estaba equivocado. Sé que no albergas ninguna mala voluntad hacia tu hermana.

	Ella negó con la cabeza y miró su pecho otra vez.

	─No fue eso.

	─¿Entonces qué? Me puede decir. No me gusta verte así.

	Respiró hondo, profundamente, como para calmarse, y esperó con más paciencia que de costumbre. Por fin, recomponiéndose y mirándolo, dijo en voz baja:

	─Perdóneme, señor. Me estoy portando mal. Yo…

	─No seas tonta ─dijo más en su forma habitual. ─Algo te ha angustiado, y quiero saber de qué se trata. Dímelo ahora y no me obligues a preguntarte de nuevo ─Tanto, pensó, por paciencia.

	Para su sorpresa, ella mostró una sonrisa acuosa.

	─Me creerás aún más tonta cuando te diga ─dijo, su voz más firme. ─Vine aquí, buscando tranquilidad y un lugar para pensar sin interrupción. En cambio, por alguna razón que no puedo entender, mis pensamientos se volvieron hacia mi madre, a cómo solía darme un buen consejo. Y luego fue como si ella estuviera aquí, solo que ella no estaba, y la extrañé terriblemente, y entonces me encontraste inundada en un mar de lágrimas.

	Él apartó un rizo húmedo de su mejilla. Parecía tan pequeña y vulnerable que una vez más quería estrecharla en sus brazos, pero todavía temía que no le gustara. A pesar de que era su esposo, desde la noche de bodas había hecho poco para afirmar sus derechos en ese sentido, y sin duda, cualquier gesto de ese tipo arruinaría el estado de ánimo actual. En consecuencia, él dijo:

	─¿Hace cuánto tiempo murió?

	─Hace años, cuando tenía once años. Entonces ves cuán tonto es de repente sentir su pérdida ahora tan abrumadoramente.

	─No, lass. Tenía quince años cuando perdí a mi madre, y desde entonces he sentido su pérdida casi todos los días. Una simple formación de nubes puede recordarme que solía señalar a los animales en las nubes y contarnos historias sobre ellos. O alguien se verá de cierta manera o usará una frase particular que traerá su rostro o su voz a mi cabeza. No es tan extraño, creo, y si eras cercana a la tuya, incluso menos extraño.

	─¿No eras cercano con tu madre?

	─Oh, Aye, supongo que tan cerca como cualquier muchacho, sobre todo porque ni Lachlan ni yo nos criamos en otros lugares. Nuestro padre nos mantuvo bajo su dirección, con la esperanza de que los dos aprendiéramos como él. Lachlan lo hizo más que yo, pero después de su muerte, Ian Dubh nos envió a ambos a Francia para aprender más sobre el mundo y estudiar con un amigo allí. El amigo pronto vio que yo no estaba interesado en la historia y demás, así que me entregó a un maestro espadachín para que aprendiera el armamento. Lachlan tomó lecciones de armamento también, pero, aunque su habilidad es adecuada, no es igual a su habilidad en política y estrategia. Sin embargo, hacemos una buena sociedad entre nosotros.

	─Mairi dijo que él no podría seguir sin ti. Ella me dijo que tiene un don para hacer planes y saber siempre que algo anda mal, porque ha desarrollado una red de informantes por toda Escocia y más allá, lo que lo convierte en el hombre mejor informado de Highlands e Islas. Pero, sin usted para agilizar sus sueños y planes, dijo, nunca habría adquirido el poder y la posición que tiene ahora.

	─Mairi no debería decir esas cosas ─dijo, pero se enderezó, incapaz de resistir el orgullo que las palabras le proporcionaban. Lachlan a menudo había dicho eso, pero era probable que Lachlan le dijera que era un cliché en cuanto a hacerle cumplidos. Los hermanos rara vez se halagaban. Parecía más natural competir entre ellos o burlarse, criticarse o atormentarse mutuamente. ─Espero que no le digas esas cosas sobre mí ─agregó.

	─¿Qué, decirle a ella que usted nunca podría seguir sin Lachlan? ─ella sonrió, claramente burlándose de él, pero luego agregó con seriedad: ─Creo que tendría éxito también sin él como lo hace con él, señor. Pareces eminentemente capaz de hacer lo que sea necesario. Su asociación parece ser excelente, aunque sospecho que su gracia es la que más se beneficia de ella.

	─¿Fue solo el recuerdo repentino e inesperado de tu madre? ─preguntó, recordando cierta tensión durante la comida del mediodía e incapaz de creer que los acontecimientos de la mañana y su conversación con ella después de la comida no contribuyeran a su estado de ánimo actual. ─¿Eso fue todo, Cristina?

	Ella lo miró a los ojos otra vez, inquisitivamente, como si buscara consuelo u otra cosa. No estaba seguro de si ella vio lo que buscaba o no, pero dijo:

	─Mentiría si dijera que nada más me ha molestado, señor, pero no fue nada importante. Al menos, no lo creo.

	─¿Me lo dices? ─de repente, era de gran importancia que ella lo hiciese. ─Realmente quiero saber, lass. ¿Fue algo que hice o dije?

	Ella mordisqueó su labio inferior, y él no podía apartar los ojos de él. Tan suave, tan regordete, tan besable. Incluso cuando dejó de mordisquear y habló, observó los movimientos de sus labios, imaginando cómo se sentirían contra los suyos.

	─¿Está escuchando, señor?

	Se dio cuenta de que no había escuchado ni una palabra de lo que había dicho.

	─Por supuesto que estaba escuchando. No seas tonta ─sintió calor en sus mejillas y culpa por la mentira. ─No, lassie ─admitió. ─Reconozco, estaba pensando en otra cosa en ese momento.

	Ella frunció el ceño, diciendo con más aspereza:

	─Sin duda, tiene cosas más importantes que hacer, señor. De hecho, no sé por qué viniste aquí.

	Cristina luchó por recuperar la calma, pero la desilusión de darse cuenta de que, aunque él había hecho la pregunta, no había escuchado la respuesta hizo que quisiera abofetearlo. Ella no podía hacerlo, por supuesto. Por lo que sabía, él le daría una bofetada, y un golpe de un hombre tan grande como Héctor podría derribarla. Sin embargo, incluso cuando el pensamiento cruzó por su mente, supo que no le tenía miedo. Y a pesar de su enojo, estaba tan arraigada su costumbre de hacer la paz que hizo todo lo que podía hacer para no disculparse de inmediato por su tono agudo.

	El suyo fue tan agudo cuando dijo:

	─Vine aquí para descubrir por qué mi esposa había desaparecido sin decirle una palabra a nadie.

	─No sabía que esperabas que yo informara todos mis movimientos ─respondió ella. ─Lo haré en el futuro, sin embargo, si ese es tu deseo.

	─No seas insolente ─espetó.

	─En serio, señor, ¿ahora es una insolencia que una esposa cumpla los deseos de su marido?

	Él estaba luchando visiblemente para controlar su temperamento, y ella quería alzar la vista y suavizar el ceño fruncido, decirle que no había tenido la intención de ser insolente y realmente no creía haberlo sido. En un momento ella quería regañarlo por comportarse como un niño irreflexivo, por coquetear abiertamente con Mariota, y por hacer que su legítima esposa sintiera que no tenía lugar en su mesa. Al siguiente, ella quería disculparse por preocuparse por él, arrojarse en sus brazos y llorar hasta que no pudiera llorar más.

	Ella solo había intentado decirle que se había sentido invisible, como si nadie hubiera notado que estaba en la mesa, pero incluso mientras luchaba porque las palabras transmitieran eso sin culparlo explícitamente por responder al coqueteo de Mariota, se había dado cuenta de que no estaba escuchando. Instantáneamente, la ira y la desilusión la invadieron, y experimentó un fuerte deseo de romper o quebrar algo.

	Sus labios se tensaron en una línea recta, y ella se preguntó si había ido demasiado lejos al enfrentarse a él. Si lo hubiera hecho, nada de lo que ella dijera podría calmar su enojo, si es que estaba enojado. Un ceño fruncido arrugó su hermoso rostro, sin duda, pero sospechaba que su rabia rara vez terminaba en silencio. Tal vez solo estaba pensando en cómo castigarla por su lengua ácida. Ella rememoró entonces que le había recordado que era su esposa. Él ciertamente no pensaba así en ella, ¿y quién podría culparlo?

	Con ese pensamiento, sintió el hormigueo de las lágrimas otra vez, y para su horror, una se derramó y corrió por su mejilla.

	Al instante, él la tomó por los hombros otra vez y la atrajo hacia sí.

	─Por favor, no llores, lass. Soy verdaderamente una bestia por agregar a tu dolor. No debería haber dicho eso, ni nada de eso. Vine a buscarte porque no pude encontrar las espuelas que llevaba antes y pensé que debías haberlas puesto en alguna parte. Lady Euphemia me dijo que habías tomado esta cámara por tu cuenta, así que vine aquí para encontrarte. Eso es todo. Creo que es una cámara de aspecto más cómodo ─añadió, mirando los bancos acolchados y la canasta de costura junto al taburete.

	─No he visto tus espuelas ─dijo ella, haciendo caso omiso de su cumplido, segura de que él lo había ofrecido simplemente para desviar sus pensamientos. ─¿Fuiste a cualquier parte después de que volviéramos, para supervisar el carenar de tus barcos quizás?

	─Aye, pero en ningún otro lugar, y no tuve... Nay, me detuve en la habitación del mayordomo ─dijo. ─Caramba, recuerdo ahora. Me las quité mientras me estaba mostrando algunas cuentas. No puedo pensar por qué lo hice, pero será mejor que vaya a buscarlas. ¿Estarás bien aquí mientras lo hago?

	─Aye ─dijo ella.

	Siguió abrazándola mientras decía en voz baja:

	─Pretendo cabalgar con los muchachos cuando vayan a enterrar a esos dos matones que atacaron a tus hermanas, pero deberíamos hablar más de esto. Para ese fin, quiero que compartas mi cámara esta noche. ¿Lo harás?

	─Aye, señor, por supuesto ─dijo, preguntándose sobre las emociones que instantáneamente la llenaban. Sin duda, solo quería ejercer su derecho de esposo a compartir una cama con su esposa cuando le apetecía hacerlo. Que por fin le hubiese provocado hacerlo no debería alegrarla.

	Se recordó a ella misma que, en su experiencia, el deleite solía presagiar un desastre, y decidió que sería más prudente no leer más de lo que él deseaba en su solicitud.

	La tarde pasó rápidamente. Isobel vino a buscar a Cristina por fin, polvorienta, pero sonriendo ampliamente.

	─Apilar madera no resultó ser una penitencia tan tediosa como pensé que sería ─anunció.

	Asombrada al ver que la bata de la niña estaba empapada, Cristina dijo:

	─¿Cómo se mojó la falda?

	─Me metí en el agua para ayudar a Fin a atrapar su salmón.

	─¿Fuiste a pescar con él?

	─Aye, con él y Hugo. Dijeron que podía, así que lo hice.

	─Isobel, ¿no entendiste que Héctor no quiere que salgamos del castillo sin hombres armados para protegernos? Creí que te había dejado claras tus órdenes.

	─Pero Fin tomó su daga ─dijo Isobel. ─Eso es un arma, por lo que estaba armado.

	Cristina negó con la cabeza.

	─No sé qué hacer contigo. Sin duda, debes saber que Héctor no consideraría a dos muchachos solo un poco mayores de lo que eres capaz de protegerte contra el peligro.

	Isobel ladeó la cabeza.

	─¿De verdad crees que alguien me haría daño? Fin dijo que era tonto pensar que alguien lo haría, ya que nadie siquiera adivinaría que soy una dama.

	─Bueno, eso es cierto ─coincidió Cristina secamente. ─Cualquiera que te vea ahora te tomaría por un niño común sin ningún sentido o dignidad, y uno asqueroso.

	─¿Pero no ves que, si eso es cierto, yo no estaba en peligro?

	─¿Recuerdas lo que dijo Héctor sobre las mujeres desafiantes?

	Isobel miró hacia abajo.

	─Aye.

	─¿Qué crees que diría a esa última observación?

	Isobel hizo una mueca.

	─¿Debes decirle?

	─No lo sé ─dijo Cristina. ─No quiero que te vuelva a castigar, porque me temo que esta vez será más severo. Ya sabes lo que dijo que te haría.

	─Eso era si me sorprendía escuchando en las puertas otra vez.

	Cristina suspiró.

	─Ve y cámbiate ahora. Pronto será el momento de la cena.

	Pareciendo totalmente desprotegida, Isobel se escapó, y con un suspiro, Cristina fue a prepararse para la cena. La esbelta sirvienta de mediana edad que Mairi había encontrado la esperaba en su dormitorio, y cuando la mujer le alisaba el pelo antes de volver a colocar el tocado, Cristina dijo:

	─Me gustaría tomar un baño después de la cena, Brona. Haz que los muchachos traigan una tina y agua caliente.

	─Aye, milady, me encargaré, aunque no me bañaría por la noche ─dijo Brona, claramente sorprendida por la solicitud. ─No debe ser saludable.

	─Ayudé a mi hermanita a apilar madera hoy ─dijo Cristina con ligereza. ─Creo que debo tener polvo de madera en cada grieta de mi cuerpo, pero no tengo tiempo para bañarme ahora.

	Brona chasqueó su lengua.

	─Dios, señora ─dijo, ─hay mucha gente para atender a tales tareas. Usted hace demasiado.

	Quizás eso era todo lo que era, pensó Cristina. Quizás asumía demasiado y debería practicar ser una dama adecuada, del tipo que aparecía en los cuentos de bardo, comiendo fresas y crema, del tipo que no hacía las tareas domésticas. La vida que tales damas llevaban solía sonar aburrida, pero tal vez estaban felices y satisfechas.

	La cena le pareció a Héctor una repetición de la cena del mediodía, pero, aunque Mariota flirteó tanto como antes, la repetición le resultaba infantil y molesta en lugar de conmovedora.

	Isobel no dejaba de mirarlo con una cautela que le decía que había estado haciendo travesuras otra vez, y se encontró reprimiendo una sonrisa mientras se preguntaba qué había hecho. Pensó que la niña era más divertida que Mariota. Ella nunca sería tan hermosa, pero su conversación casi siempre la entretenía. Mariota tenía una voz encantadora y femenina, y le gustaba escuchar su charla, así como disfrutaba coqueteando con ella, pero Isobel decía cosas que lo hacían pensar. Ella también le recordaba a sus amigos más traviesos de la infancia. Siempre había estado listo para la aventura, pero su padre había declarado con mayor frecuencia tales actividades como malicia o desobediencia, por lo que él y Lachlan casi siempre habían sufrido por sus “aventuras”.

	Isobel dirigió su atención a Cristina, y siguiendo su mirada, vio a su esposa sacudir ligeramente la cabeza. Instantáneamente, la niña se relajó, fijando su atención en su cena. Entonces, hiciera lo que hiciera, Cristina lo sabía y no tenía intención de decírselo. La noche podría volverse interesante, pensó, aunque con el interés de seguir su propio plan, podría dejar que Isobel guardara su secreto hasta la mañana.

	Al enterarse de que la doncella de Cristina había ordenado una tina y agua caliente en su habitación después de la cena, contradijo la orden, diciéndoles a los muchachos que llevaran la tina y el agua a su cámara. Él ayudaría a su esposa con su baño.

	Ordenando vino con la cena, llenó la copa de Cristina con el rico vino tinto. Cuando ella tomó unos sorbos, le indicó a un criado que lo rellenara.

	─¿Intenta embriagarme, señor?

	─Parece una táctica justa para emplear, teniendo en cuenta nuestra historia ─dijo.

	Ella arrugó la nariz hacia él.

	─Por el contrario, sería injusto, ya que no necesito estar embriagada para obedecer tus deseos.

	─Ya veremos ─dijo, sonriéndole y preguntándose cómo reaccionaría si encontrara la bañera en su dormitorio. Sintió una ansiedad que no había sentido desde sus primeras experiencias con el sexo hermoso, una anticipación de placer o pura diversión. Que él experimentara tales sentimientos con respecto a una esposa a la que todavía insistía que no quería, le pareció extraño, pero no tan extraño como para negarse a sí mismo.

	Esa sensación de ansiosa anticipación sufrió un revés cuando llegó un mensajero mientras terminaban su comida. Al reconocer al muchacho como uno de Lachlan de Duart, Héctor lo llevó a un lado de inmediato, ya que la mayoría de los mensajes de Lachlan eran privados. Sin embargo, el mensaje no vino de su gemelo sino de su padre.

	Mientras leía la breve, incluso cortante, orden de Ian Dubh de presentarse inmediatamente para discutir cierto asunto que había captado su atención, la imaginación de Héctor lo llevó instantáneamente a su niñez, cuando tales órdenes casi siempre eran precursores de los más desagradables, a menudo dolorosos interludios.

	Suspiró, dándose cuenta de que no tendría sentido navegar hacia Duart y regresar cuatro días antes de partir rumbo a Ardtornish. Su plan había sido navegar hacia Duart entonces y quedarse dos o tres días para discutir en detalle los planes de Lachlan para la llegada de Robert de Steward.

	La seguridad de Steward era primaria, por supuesto. Su viaje a Ardtornish y su estancia allí habían sido motivo de preocupación desde el día en que anunció su intención, y los comentarios hechos durante el Consejo de las Islas habían hecho sospechar a Lachlan que ciertos clanes que no aprobaban a Robert como heredero del trono podrían hacer dificultades durante su visita. Como Lord Almirante, estaba decidido a que la celebración de su gracia del Martes de Carnaval no implicara ninguna travesura, y así él y Héctor habían decidido reunirse de antemano para discutir varias formas de frustrar cualquier complot enemigo y, si era necesario, desechar el problema de aceite de petrel que parecía haberse extendido a varias islas. Ahora parecía que Héctor llegaría a Duart incluso antes.

	Tendría que dejar órdenes a su mayordomo de tener un bote largo y remeros listos para la mañana, y hacer arreglos para que los muchachos terminen de carenar sus otros barcos y para que ellos y Cristina lo sigan a Ardtornish a su debido tiempo. Pero por ahora, dirigió sus pensamientos a la noche que tenía delante con su esposa.

	─¿Tiene un momento de sobra para mí, señor? ─preguntó Mariota, acercándose a él con una sonrisa encantadora y poniendo una mano elegante en su brazo.

	─Sin duda, lass. ¿Qué puedo hacer por ti?

	─Puedes entretenerme ─dijo ella. ─Una cosa que mi hermana ha descuidado tristemente en Lochbuie es el entretenimiento nocturno para sus invitados. No hemos visto un solo intérprete ni hemos escuchado ni un solo trovador. Seguramente, no tratas a todos tus invitados tan mal.

	─¿No tienes costura u otra cosa que te ocupe?

	Ella arrugó la nariz.

	─Oh, ciertamente, pero esas tareas en sí mismas son aburridas, señor. Preferiría conversar con usted. Estábamos destinados a casarnos después de todo, y descubrí que estoy desesperadamente enamorada de ti ─ella agitó las pestañas y se inclinó más cerca. Una nube de su perfume almizclado lo envolvió.

	─No debes decir esas cosas ─le dijo amablemente. ─Estoy legalmente casado con tu hermana y, por lo tanto, ahora soy tu hermano de acuerdo tanto con la Iglesia como con las leyes de Escocia. Debería comportarse conmigo como lo haría con cualquier otro hermano.

	─Pero no tengo hermanos, y aunque sé que estás casado con Cristina, no es mi culpa ni tampoco lo es mi falta de hermanos, por todo lo que mi padre me dijo una vez que si hubiera sido un hijo en lugar de otra hija, mi madre aún podría estar viva. Siguieron tratando de tener un hijo, ya ves, hasta que la mataron.

	─¡Por Dios, qué cosa para decirte! ─exclamó, sorprendido por su tono y por lo que MacLeod le había dicho.

	Con un encogimiento de hombros, dijo:

	─Es lo que él cree, eso es todo, pero no deseo hablar de eso, porque hizo algo mucho, mucho peor para nosotras, él y Cristina. ¿No fuimos los dos víctimas de su horrible trama?

	─No podemos hacer nada al respecto ahora ─dijo, refrenando la creciente impaciencia porque sabía que ella había estado tan molesta por el engaño de MacLeod como él.

	─Bueno, pero por supuesto que podemos ─dijo indignada. ─Ninguno de nosotros le debe algo a nadie más. Según me dijeron, Irlanda está bastante cerca de la Isla de Mull, así que ¿no podemos simplemente tomar uno de sus barcos e ir allí? Sé que quieres anular ese estúpido matrimonio con Cristina, porque casi todos los que están por aquí lo saben. De hecho, Isobel dijo que, debido a eso, su cocinero le dijo insolentemente a Cristina que no esperaba que permaneciera en Lochbuie más de una semana aproximadamente.

	─Mi cocinero pronto aprenderá la sabiduría de la civilidad ─le prometió Héctor con gravedad, al darse cuenta de que ese incidente probablemente figuraba entre los eventos que Cristina pensó que no eran lo suficientemente importantes como para quejarse de él. ─Mi vida está aquí, Mariota, y no tengo la intención de abandonar Lochbuie o la Isla de Mull.

	─Bueno, me consta, me resultará más cómodo quedarme aquí que tener que hacer una nueva vida en Irlanda. Me dijeron que los irlandeses no se parecen en nada a lo que somos, aunque los pocos que he conocido parecían lo suficientemente ordinarios ─añadió pensativa. ─Pero, aunque estar con irlandeses no sería tan bueno como estar con mi propia gente, estoy segura de que me querrían una vez que me conocieran.

	─Estoy seguro de que lo harían ─dijo, tratando de ocultar su disgusto por la conversación. ─Sin embargo…

	─Oh, aye, debe ser como dices ─dijo ella alegremente. ─Y si debemos quedarnos en Lochbuie, supongo que tengamos que esperar hasta que podamos obtener una anulación adecuada. Sin duda, el abad MacKinnon te ayudará con eso. De hecho, si no hubieras interrumpido nuestro viaje esta mañana, le hubiese pedido que lo hiciera por ti.

	Solo su ingenuidad obvia le impidió perder los estribos. Manteniendo un control rígido, dijo:

	─Mariota, ¿no te das cuenta de que los hombres que te asaltaron a ti e Isobel esta mañana fueron los hombres del Abad Verde? Ellos fueron, te lo aseguro. No debes tratar de hacer un amigo de él mientras estés aquí. De hecho, te prohíbo tener ningún contacto con él en absoluto. ¿Me entiendes?

	─Oh, muy bien ─dijo. ─Aunque estás equivocado, ya sabes. Fingon MacKinnon ha sido un amigo particular de mi padre y mío durante años y años. Él nunca me haría daño.

	─Sin embargo, me obedecerás o, por el cielo, te enviaré a casa.

	─¿Sabes que cuando te enojas, tienes dos pequeños pliegues rectos justo entre tus cejas? Te hacen ver muy feroz, pero a medida que pasan los años, pueden grabar marcas permanentes allí, que no me gustaría tanto.

	─¡Mariota!

	Ella le apretó el brazo y le sonrió brillantemente.

	─Oh, no se enoje conmigo, señor. No haré nada que no te guste. ¿No acabo de decirte que me he enamorado locamente de ti?

	─Aye, dijiste eso ─dijo con una sonrisa, al verse incapaz de soportar su sonrisa. Sin embargo, cuando fue a dar las órdenes a su mayordomo antes de encontrarse con Cristina en el piso de arriba, se encontró respirando profundamente. Al menos, Cristina no representaría ningún dramatismo para él.

	 

	***

	 

	Aun sintiéndose achispada por el vino en la cena, Cristina se enfrentó a su sirvienta con consternación.

	─¿Qué quieres decir con que no traerán mi tina aquí?

	Brona parecía desdichada.

	─Lo siento mucho, milady, pero los muchachos dijeron que el señor ordenó que llevaran la tina y el agua caliente a su dormitorio. Él también dijo ─añadió con un sonrojo,─ que él se complacería en ayudarla a ir a su baño.

	─Oh, lo hizo, ¿verdad?

	─Aye ─la voz de Brona era suave. ─No podía hacer que la trajeran aquí.

	─No, por supuesto que no podías ─coincidió Cristina. Incluso ella no podía contradecir la orden de Héctor. ─Ayúdame a quitarme mi tocado, ¿quieres?

	─Aye, señora, de inmediato.

	Cristina se sentó en el corpiño y se movió en el taburete cerca de su espejo e intentó relajarse cuando la mujer comenzó a sacar los alfileres y liberar su cabello.

	─¿Debo cepillarlo, mi señora?

	─No gracias. Solo gírelo en un nudo sobre mi cabeza, y póngalo para que permanezca arriba mientras me baño. Entonces puedes buscar mi bata azul por mí.

	─¿Le ayudaré a salir de tu corpiño y cambiarse entonces?

	─Mantendré mi bata puesta por ahora ─dijo Cristina, sabiendo que se sentiría demasiado vulnerable al cruzar el rellano y entrar en la habitación del miserable hombre con nada más que una delgada túnica. Ella se sentía mejor en su bata, aunque no mucho.

	Después de que Brona había traído su bata y la había ayudado a ponérsela, Cristina respiró hondo, tomó su cepillo en la mano y salió al descansillo que separaba su dormitorio del de Héctor.

	La puerta de su habitación estaba entreabierta.

	Empujando suavemente sobre ella, esperando encontrar la habitación vacía, saltó cuando captó movimiento delante de ella, y luego se relajó cuando escuchó un chapoteo y vio a uno de los criados vertiendo un cubo de agua caliente en la bañera. La bañera estaba casi llena, el agua lo suficientemente caliente como para enviar rizos de vapor al aire.

	El muchacho le sonrió.

	─¿Esta bañera es lo suficientemente grande para usted, milady?

	─Aye, gracias ─dijo Cristina.

	─Ese cubo al lado es agua fría si necesitas enfriar el agua ─dijo el niño. ─¿Debo buscar más agua caliente para mantenerla cerca?

	─No, porque quiero ser rápida ─dijo. ─Puedes irte ahora, y cerraré la puerta detrás de ti.

	La voz que menos quería oír en ese momento dijo con una risita desde el rellano:

	 ─No, lass, no cerrarás la puerta. Nadie sería tan grosero como para entrar en mi habitación sin golpear primero y obtener permiso. Esta es la razón por la que pensé que disfrutarías más de tu baño aquí ─añadió mientras entraba en la habitación. Él estaba sonriendo.

	Haciendo muecas, dijo:

	─Me pregunto cómo es que nunca antes me había dado cuenta de lo diabólica que es tu sonrisa.

	El criado rió entre dientes mientras pasaba junto a su maestro fuera de la habitación, y Héctor cerró la puerta firmemente detrás de él.

	Cristina dijo con tristeza:

	─Sin duda, todo el castillo sabrá ahora de su versión de lo que acaba de ocurrir aquí.

	─No, lass ─dijo mientras se acercaba, se alzaba sobre ella y la hacía más consciente que nunca de su tamaño tristemente desigual. Extendió la mano para meter un mechón errante de su pelo en el moño mientras agregaba: ─Mis muchachos saben mejor que repetir lo que escuchan o ven de mis asuntos privados, a diferencia de mi cocinero tonto.

	Sintiendo llamas en sus mejillas, Cristina dijo torpemente:

	─¿Tu cocinero?

	─Deberías haberme dicho ─dijo, metiendo un dedo debajo de su barbilla e inclinándolo hacia arriba para que ella tuviera que mirarlo a los ojos. ─No debería tener que aprender de la impertinencia de mi cocinero por Mariota a través de Isobel. Dios solo sabe cuánta verdad había en la versión de Mariota, así que antes de tratar con él, quiero escuchar la historia de tus propios labios. Ahora.

	─No fue nada ─dijo, deseando que su voz fuera más fuerte, más firme, y que él le quitara el dedo. Cuando él le tocó el pelo, le envió escalofríos, deliciosos. Y ahora, con un solo dedo tocando su barbilla, estaba causando oleadas de calor que fluían por su cuerpo, revolviendo sentimientos donde nunca antes había tenido tales sentimientos.

	Ella no podía pensar.

	─Te lo ruego, señor ─dijo, ─no lo castigue por su impertinencia. Lo reprendí y se disculpó. Cuando lo hizo, dejé en claro que su disculpa era suficiente para arreglar las cosas. Si lo castiga ahora, pensará que le pedí que lo hiciera porque necesito que refuerce su autoridad para administrar este hogar adecuadamente. Eso minaría mi propia autoridad.

	Él no respondió de inmediato, pero su dedo le soltó la barbilla. Ella apenas podía respirar por si volvería a tocarla, y si era así, ¿dónde?

	Él apoyó esa mano en su hombro y la alcanzó con la otra para quitarle el cepillo y tirarlo en su cama. Luego apoyó esa mano en su otro hombro y la miró profundamente a los ojos. Ella lo miró fijamente.

	─Muy bien ─dijo. ─No voy a insistir en castigarlo, ya que ciertamente tenía la intención de hacerlo. ¿Es verdad, sin embargo, que él te dijo que no necesitaba obedecerte porque nuestro matrimonio pronto sería anulado?

	─Aye, más o menos. Tenía miedo de que Isobel lo hubiera escuchado todo, ¿pero dices que fue Mariota quien te lo dijo?

	─Isobel le dijo a ella.

	─Entonces pienso que debe saberlo toda la Isla de Mull por ahora.

	En lugar de negarlo, parecía pensativo otra vez.

	Ella lo miró con cautela, y al encontrarse con esa mirada, él sonrió en tono de disculpa y dijo:

	─Puede que tengas razón, lass. En cualquier caso, empiezo a creer que anular nuestro matrimonio puede no ser el asunto simple que alguna vez pensé que sería.

	Ella miró hacia abajo, pero ese dedo llegó de inmediato a su barbilla de nuevo. Cuando su mirada se encontró con la suya, ella dijo:

	─Lo siento, señor. No sé qué más puedo decir.

	─Ya has dicho demasiado ─dijo. ─Nos ocuparemos de lo que venga, porque no podemos deshacer lo que ya se ha hecho. Sin embargo, puedo ayudarte a quitarte esta bata, y creo que debería hacerlo lo más rápido posible, para que el agua de tu bañera no se hiele.

	Cuando él alcanzó a desatar su bata, el dorso de su mano rozó su vientre y los escalofríos comenzaron de nuevo, pero ella no se sintió helada. En lugar de eso, su cuerpo se estremeció, y descubrió que no tenía ningún miedo, sino solo curiosidad por ver qué sucedería a continuación.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Su bata se sentía increíblemente suave en las manos de Héctor mientras él la abría suavemente y miraba apreciativamente sus pechos llenos y regordetes bajo el delgado material de cambray de su escote. ¿Por qué, se preguntó, no recordaba esas bellezas de la noche de bodas? ¿Por qué en nombre de todo lo que era sagrado había tardado tanto en contemplar de nuevo su generosidad?

	La luz del fuego proyectaba sombras que bailaban en las paredes cercanas, pero la luz del exterior había desaparecido, y el muchacho solo había encendido dos de los soportes de pared. Querría más luz pronto, para ver mientras ella se bañaba, pero las velas podían esperar unos momentos más.

	Quería soltar su pelo y ver cuánto tiempo había pasado. Él tampoco podía recordar eso. De hecho, reflexionó, porque un hombre de su experiencia que no recordaba nada acerca de su noche de bodas parecía una abominación, especialmente porque creía que se había casado con la hermana hogareña más que con la belleza. Debería recordar el asombro por lo menos, porque, como cualquier idiota podía ver, Cristina era cualquier cosa menos hogareña. Solo en comparación con la gloriosa Mariota, podría uno pensar por un momento.

	Sabía que, si ella iba a bañarse, no se atrevía a tocarla con intención o propósito, pero su dulzura y su serenidad lo atraían. Decidiendo que podía controlarse, se tomó su tiempo para quitar la bata de su cuerpo hasta que se quedó de pie con el delgado vestido suelto que la cubría desde los pechos hasta debajo de las rodillas, y las endebles pantuflas de seda que había usado para cenar. Dejando la bata a un lado, desató el lazo de seda azul en la parte superior del cordón del vestido y, con ambas manos, extendió la abertura de par en par. Solo entonces dejó que sus dedos acariciaran la piel suave y sedosa de sus pechos.

	Escuchó su aliento atrapado en su garganta, y el sonido provocó una respuesta aguda en su cuerpo.

	─Vaya, lass, ¿segura que quieres un baño?

	─Estoy segura ─dijo, con una nota de risa en su voz. ─Si me hubiera permitido bañarme en mi propia cámara, señor, garantizo que ya habría terminado.

	─Quería verte ─dijo, intentando apartar el cambio de sus hombros y de su cuerpo. ─¡Por Dios, quiero verte ahora!

	─Me sale más fácilmente por la cabeza ─dijo recatadamente.

	No necesitó más invitación, quitó el cambio, y luego se quedó en silencio para mirarla mientras permanecía inmóvil ante él.

	La luz del fuego convertía su piel dorada y los reflejos del escenario bailaban en los rizos amontonados sobre su cabeza. Él se acercó a tocar un seno, pero retiró su mano con una sonrisa, mirándola observar su mano, sabiendo que él estaba burlándose de ella y que su cuerpo anhelaba su contacto. Su propio cuerpo se movió entonces, recordándole que ella de ninguna manera era la única ansiosa por dar placer.

	Con un gemido cercano, la agarró con ambas manos, atrayéndola hacia sí, envolviendo sus brazos alrededor de ella y abrazándola de la manera que había querido abrazarla antes.

	─Espero que ya no sientas ganas de llorar ─murmuró en sus rizos.

	─Nay, señor, pero el agua se está enfriando.

	─Así que preferirías bañarte que aprender formas de complacer a tu marido, ¿verdad? ─dijo.

	─Pensé que mi baño aquí estaba destinado a complacerte.

	─Y así es ─anunció, haciendo caso omiso de su grito mientras la tomaba en sus brazos y se volvía hacia la bañera.

	─Por Dios, señor, pruebe el agua primero. Todavía dispara vapor en el aire.

	─Tu pruébala ─dijo, sumergiendo su espalda desnuda lo suficientemente cerca como para sentir el calor del agua. ─Quítate las zapatillas, lass, a menos que quieras que se te laven también.

	Ella las empujó inmediatamente con los dedos de los pies y sumergió su mano en el agua.

	─Todavía está caliente y no demasiado caliente ─dijo. ─Pero olvidé mi jabón.

	─Tengo jabón ─dijo. ─Fantástico jabón francés que huele a lavanda.

	─¿De verdad? ¿Y bañas a las mujeres a menudo en tu cámara?

	─No, lass, pero a un hombre le gusta estar preparado ─con eso, la dejó caer en la bañera, salpicándose en el proceso. ─Ahora mira lo que has hecho ─dijo.

	─Aye, tu camisa y jubón están mojados, así que será mejor que te los quites. Y no te olvides del jabón ─le recordó mientras comenzaba a desabrochar su jubón.

	─No lo haré ─prometió. ─Aunque si te vuelves descarada, puedo dejártelo masticar en lugar de lavarte con él.

	Ella rió entre dientes, deslizándose más bajo en el agua y apoyada en el alto respaldo de la bañera. A la luz del fuego, sus húmedos pechos brillaban, tentándolo.

	Se quitó el jubón y la blusa sin pensar en el daño que les haría al tratarlos con tanta arrogancia, cogió el jabón del lavabo donde lo había dejado antes y regresó a grandes zancadas para arrodillarse junto a la bañera.

	─Ahora ─dijo, ─¿dónde comenzaré?

	Al darse cuenta de que por una vez no le importaba un ápice que se hubiera casado con la hermana equivocada de MacLeod, Cristina decidió disfrutar de su baño y su compañía, ya que el sentido común le advirtió que tal noche podría no volver nunca más.

	Sus manos se movieron sobre la bañera, una sosteniendo el jabón cerca de sus pechos y la otra cerca del pie de la bañera, pero ella dijo:

	─Puedo asearme yo misma, señor. Estoy segura de que haría que el baño fuera más rápido.

	─Ah, pero he decidido que no quiero que vaya más rápido, porque mereces un pequeño tratamiento especial, creo, después de tu largo y tedioso día. También mereces un pequeño castigo para mantener secretos ante tu señor y amo ─añadió, tocando ligeramente su pecho derecho con el jabón. ─Siéntate un poco más si quieres. No puedo lavarlos adecuadamente mientras están sumergidos.

	Su cuerpo hormigueaba por todas partes, y sus pechos parecían hincharse, sus pezones saltaban por atención. Mientras obedecía su orden, lentamente se sentó más derecha en la bañera, su cuerpo bastante ansioso en anticipación de lo que podría hacer a continuación.

	─No muerdas ese labio ─le advirtió. ─Quiero probarlo yo mismo más tarde, y no estaré feliz si lo haces trizas antes de eso.

	Sorprendida, porque no se había dado cuenta de que se estaba mordiendo el labio otra vez, se detuvo, y cuando él rió entre dientes, ella lo miró.

	Él besó sus labios ligeramente.

	─Solo una probada ─dijo mientras se alejaba nuevamente.

	Ella casi protestó, pero antes de que pudiera hacerlo, él frotó el jabón sobre el pezón de su pecho derecho. Luego, enjabonando sus dos manos, le entregó el jabón y le dijo:

	─Sostén esto ahora, y no lo dejes caer al agua. Es condenadamente caro ─mientras lo sostenía obedientemente sobre el agua, dijo: ─Sujétalo con ambas manos, lass. Si lo deja caer, estaré muy disgustado.

	Manteniéndolo lejos del agua con ambas manos, no pudo evitar protegerse mientras sus manos jabonosas vagaban libremente sobre sus pechos y brazos, y luego más abajo, donde ya no estaban jabonosas, para acariciar otras partes de su cuerpo a voluntad. Cuando una se metió entre sus piernas, haciendo cosquillas en los rizos en la unión de sus muslos, y un dedo se lanzó hacia la abertura, casi salió de la bañera, pero él la presionó con la otra mano y le dijo suavemente:

	─No todavía, lassie, todavía no.

	Su cuerpo se sentía como si el fuego hubiera saltado de la chimenea a la bañera y la hubiera invadido. Sus pechos hormigueaban tanto que le dolían, y quería que él la abrazara para poder presionarse contra él. Nunca antes había tenido tales pensamientos, pero parecían naturales ahora.

	Parecía haberse olvidado del jabón, mientras sus manos se liberaban con su cuerpo. Una se había acomodado entre sus piernas como si fuera a permanecer allí, mientras que el otro le acunaba y acariciaba sus pechos hasta que ella comenzó a temer que se volviera loca.

	Mientras él lentamente derramaba agua sobre un pecho, enjuagando el jabón, dijo:

	─Por favor, señor, yo… ─pero ella terminó la frase con un gemido mientras él bajaba la cabeza y tomaba el pezón en su boca, chupando con fuerza, y mordisqueándolo suavemente con los dientes, enviando oleadas de placer por todo su cuerpo y haciéndola gemir más fuerte.

	Cambiando su atención al otro pecho, chupó allí también, y ella siguió sosteniendo la pastilla de jabón, olvidada ahora mientras su atención se centraba en sus labios, lengua y dientes, y las maravillosas sensaciones que creaban.

	─Levántate, lass ─dijo por fin, su voz casi un gemido.

	Pensando que tenía la intención de dejarla salir de la bañera por fin, obedeció de inmediato. Le dio el jabón cuando él se lo pidió, y comenzó a salir de la bañera.

	─Nay, nay, estamos lejos de haber terminado ─dijo. ─Quédate quieta ahora, mientras termino de enjabonarte.

	─Me congelaré.

	─Te prometo que no lo harás ─dijo, y procedió a demostrar su punto pasando el jabón por sus pechos y su barriga hasta la bifurcación de sus piernas y entre ellas, luego sobre sus muslos y rodillas y hasta la parte posterior de primero una pierna y luego la otra hasta el trasero y la hendidura entre sus nalgas. Sus dedos también le hicieron cosquillas allí, y ella lanzó un grito de pasión mezclado con consternación.

	─Quédate quieto ahora, o tendré que ejercer una penitencia ─advirtió.

	Para su sorpresa, se encontró preguntándose si la penitencia podría ser tan deliciosa como todo lo demás.

	Héctor se estaba divirtiendo mucho, pero sabía que su cuerpo lo traicionaría pronto si no aceleraba las cosas. El mero movimiento de pasar el jabón por su cuerpo, de acariciar su piel y escuchar sus gemidos, lo removía en formas que no podía recordar a ninguna mujer hacerlo antes. Jugar con ella era pura delicia.

	Había esperado que fuera tímida, porque su experiencia era pequeña, pero en cambio parecía ansiosa por su contacto y fascinada por las sensaciones que estallaban en su cuerpo. Sus reacciones lo animaron a probar cosas nuevas solo para ver qué haría.

	Pero su propio tiempo estaba llegando rápidamente, y no quería gastarse antes de que la metiera en la cama. Así que al final, dejó caer el jabón en un taburete cercano y tomó el cubo al lado.

	─No ese ─exclamó. ─¡Eso es agua fría!

	Él puso un dedo en eso.

	─Así es ─dijo. ─Déjame ver ahora, ¿cuánta penitencia mereces pagar?

	─Será mejor que no lo hagas ─advirtió.

	─Quédate quieta, lass. Recuerda, todavía soy tu señor ─él le sonrió y luego se puso de pie y fue a buscar el aguamanil desde el lavabo. ─Deberías haber pedido a los muchachos que busquen un cubo de agua caliente para enjuagar, pero supongo que esto tendrá que servir ─dijo mientras sacaba agua jabonosa de la bañera y la vertía sobre sus hombros para enjuagarla. Unos momentos más tarde, tomó la toalla del lavabo y la envolvió en ella.

	─No te he dicho que vayas a ningún lado todavía ─dijo mientras salía de la bañera. ─Debes secarte adecuadamente primero, así que quédate aquí junto al fuego.

	Tomó el mismo cuidado secándola que había tenido enjabonándola, y disfrutó casi tanto, pero su cuerpo no estaba acomodando su deseo de quedarse con placeres tan simples, y en cambio estaba exigiendo que siguiera con el asunto principal de la noche. En consecuencia, pronto tiró la toalla a un lado y la llevó a la cama, poniéndola sobre ella y moviéndose para ocuparse del resto de su ropa.

	Cuando se quitó los calzones, las medias y los zapatos, vio que ella había retirado la colcha y se había deslizado debajo. Se tomó el tiempo solo para encender algunas velas más antes de unirse a ella allí.

	Él era tan grande, pensó, más grande a su lado de lo que recordaba. ¿Cómo podía alguien tan pequeña como ella alguna vez satisfacer a un hombre así? No es que Mariota fuera mucho más que un par de centímetros más alta y unas pocas libras más pesada. Pero ella no pensaría en Mariota esta noche. Se había prometido a sí misma que no lo haría.

	Él la alcanzó y la atrajo más cerca. Sus manos se sentían ásperas contra su piel, y su mejilla contra la suya también era áspera, con el comienzo de una barba. Pero olvidó la aspereza cuando él se levantó sobre un codo, se inclinó hacia ella y la besó con fuerza en los labios. Su antebrazo se deslizó debajo de ella, y sus labios aliviaron su presión mientras sus besos se volvían más suaves y más juguetones. Luego sus labios se separaron, y su lengua tocó sus labios, presionándose entre ellos en su boca. Parecía extraño que él la besara así, pero a ella no le importó lo más mínimo y movió la lengua para encontrarse con la suya, probándola. Parecía llenar su boca, pero a ella tampoco le importaba.

	Su mano libre se movió para ahuecar su pecho izquierdo, y su pulgar jugueteó con el pezón, volviendo a llamar la atención. Quería que la besara de nuevo, que lo amamantara como lo había hecho antes, como lo haría un niño. La idea la hizo sonreír.

	─¿Qué? ─él murmuró contra sus labios.

	─Estaba pensando que eres demasiado grande para contar como un niño ─dijo. Entonces, al darse cuenta de que debía sonar tonta, sonrió de nuevo, pero él se movió mientras lo hacía y capturó su pezón entre sus dientes, su lengua lo provocaba como su pulgar había hecho antes, pero más cálida, más suave, más estimulante. Que él aparentemente había entendido su críptico comentario la hizo sentir cálida de una manera diferente, y tiró de su oreja hasta que él levantó la cabeza y la miró. Luego ella lo besó en los labios y presionó su lengua entre ellos como él le había hecho a ella.

	Con un gemido, la abrazó con fuerza contra él, besándola posesivamente. Sus manos comenzaron a jugar con abandono arriba y abajo de su cuerpo hasta que ella gimió y quiso gritar. Pero luego se movió entre sus piernas, abriéndola hacia él, y luego ya no era su mano sino otra parte de él la que presionó para entrar.

	─Caramba, pero eres demasiado grande ─exclamó contra sus labios. ─¡Cuidado!

	─No seas tonta ─dijo suavemente, aunque ella podía escuchar la diversión en su voz. ─No es nada que no hayamos hecho antes.

	─Pero… ─la protesta terminó en un grito ahogado cuando su boca reclamó la suya otra vez y se sumergió en ella, llenándola como no había sabido que un cuerpo podía llenar otro. El dolor era casi insoportable, haciendo que quisiera llorar, y sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas.

	─Oh, por favor, señor ─suplicó ella, apenas capaz de pronunciar las palabras cuando por fin su boca liberó la de ella.

	Al escuchar sus gemidos y su súplica, Héctor sintió una oleada de placer, creyendo que su pasión coincidía con la suya. La forma en que se había retorcido antes bajo sus manos jabonosas no se parecía en nada a como se retorcía ahora, y su cuerpo parecía haberse vuelto loco con la pasión que ella le causaba. Como si hubiera tomado una decisión propia, se hundió en ella cada vez más fuerte hasta que por fin se agotó, y con un grito de liberación, se derrumbó sobre ella, respirando con dificultad.

	─Lo siento, lass ─murmuró mientras le quitaba algo de su peso. ─¡Eso fue magnífico! Sin embargo, me dejó cansadísimo, así que espero no haberte sofocado.

	Ella no respondió, y al final, él se levantó y la miró cuidadosamente a la cara, asombrado de ver las manchas de lágrimas.

	─¿Cristina? Caramba, ¿te lastimé, lass?

	─Creo que sí ─dijo, todavía sin aliento. ─No sabía, ya ves, no imaginaba lo que estabas haciendo. Quiero decir que sí sé sobre esas cosas, pero obviamente no tanto como debería.

	Frunciendo el ceño ahora, se liberó de ella y rodó a un lado, empujando hacia atrás la colcha mientras lo hacía.

	─Caramba ─exclamó, mirando las manchas carmesís en la parte inferior de su cuerpo y las suyas con atónito asombro. ─¡Todavía eras una doncella!

	─Aye, por supuesto ─dijo.

	─¡Pero dijiste que nos habíamos acostado juntos como marido y mujer!

	Con los ojos abiertos de par en par con desconcierto evidente, ella dijo:

	─Lo hicimos.

	─No, si todavía eres una doncella, no lo hicimos ─replicó. ─¡Me mentiste!

	─No miento ─dijo ella. ─Nos casamos, señor. ¿Cómo podríamos estar juntos excepto como marido y mujer?

	El dolor entre sus piernas se estaba aliviando, pero su expresión enojada le causó un dolor mayor en el corazón. La noche había ido tan bien. Se había estado divirtiendo más que en cualquier otro momento desde que dejó Chalamine por Lochbuie. De hecho, no podía recordar una ocasión más agradable, justo hasta el momento en que inesperadamente se había sumergido en ella. Ahora se daba cuenta de que debería haber esperado algo así, porque sabía cómo se apareaban los animales y había sospechado que los humanos hacían algo similar. Pero esa era una de las muchas cosas que su madre no había explicado antes de su muerte, y Lady Euphemia, siendo una doncella, nunca había pensado en explicarlo tampoco, si lo supiera.

	No se le había ocurrido que la frase “estar juntos como marido y mujer” pudiera significar más que una pareja durmiendo en la misma cama después de casarse. Que significaba más ahora estaba claro.

	─No lo sabía ─dijo mientras se sentaba y balanceaba las piernas hacia un lado de la cama. ─¿Importa tanto?

	─Aye, bueno, importa lo suficiente ─dijo, su voz casi un gruñido que envió un nuevo tipo de escalofrío por su espina dorsal. ─Si hubiera sabido cuando desperté esa mañana fatal, simplemente podría haberte devuelto a tu padre y exigido una anulación en el acto. Como todavía no habíamos consumado nuestro matrimonio, fácilmente podría haberla adquirido, y nunca debiste haber venido a Lochbuie.

	Su enojo pareció enfriarse mientras hablaba, y ella se alegró. En verdad, también se alegraba de no haber sabido los detalles de la consumación antes de esa noche, especialmente si saberlo hubiera evitado que ella viniera a Lochbuie.

	─Lamento haberte enojado ─dijo. ─Simplemente no lo sabía. Nadie me lo dijo.

	─Me gustaría creerte ─dijo, agregando con un suspiro, ─Caramba, lass, te creo, además de tu parte en nuestra boda en sumisión a la voluntad de tu padre, nunca me has dado motivos para creer que me has mentido o que lo harías. Aun así, debo pensar en esto. No puedo llevarte conmigo mañana, pero...

	─¿Mañana?

	─Aye ─dijo. ─El mensaje que recibí después de la cena vino de Duart, de mi padre, una orden para presentarme de inmediato. Que él no esté dispuesto a esperar incluso cuatro días hasta que vaya a hablar con Lachlan antes de continuar hacia Ardtornish me lleva a creer que ha oído rumores de Lochbuie de que algo le desagrada.

	─¿Sobre querer una anulación?

	─No lo sé. Bien podría ser el asalto a tus hermanas, porque la creencia de que no había podido proteger a mis invitados ciertamente lo desagradaría. Sabré lo que es solo cuando hable con él, pero si eso lo ha puesto de mal humor, supongo que no disfrutaré de la conversación. Estaba pensando que podría llevarte conmigo con la esperanza de que tu presencia lo tranquilice. Ahora, sin embargo…

	─Vaya, señor, no podría estar lista para ir mañana en cualquier caso ─dijo. ─Todavía tengo cosas que debo hacer para prepararme para la corte en Ardtornish, ¿y qué hay de mis hermanas? ¿Mi tía? ¿Y qué hay de los invitados que invitaste aquí a Finlaggan?

	─Nada de eso importa ahora ─dijo sombríamente. ─Ningún invitado te molestará si no estoy aquí, y quiero ir solo a Duart. En cuanto a Ardtornish, creo que será más fácil si voy solo, también. Si los rumores están volando, como parecen ser, es como si no proporcionásemos nada a los nuevos. Tampoco querré dejarte sola allí si Lachlan tiene otros deberes para mí. Alguien tiene que conducir a la flotilla que va a buscar a de Steward. Creo que Lachlan irá, pero él puede enviarme.

	─¿Pretendes dejarme aquí y no dejarme participar?

	─Aye, al menos hasta que decida qué rumbo quiero tomar, sobre nosotros.

	La decepción, y el temor de lo que su curso podría ser, le trajo lágrimas a los ojos, pero ella parpadeó, tratando de pensar. Al parecer, había estado dispuesto a perdonarla por su participación en la horrible boda, e incluso a compartir su cama. Luego, al descubrir que todavía era una doncella, se había enojado de nuevo, aparentemente se había sentido traicionado una vez más. Y, justo o no, era toda su culpa, otra vez.

	Entonces, ¿por qué se sentía tan enojada, y por qué su decisión de dejarla en Lochbuie parecía tan injusta? ¿Por qué quería gritarle y darle insultos, volar en una furia tan fuerte y violenta como Mariota alguna vez había creado?

	Sus dedos se curvaron cuando se levantó.

	─¿A dónde vas? ─preguntó ella.

	─No lo sé. Debo pensar.

	─Entonces piensa aquí, mi señor. Es tu cama, después de todo, no la mía ─reuniendo su dignidad, se deslizó por encima de él fuera de la cama, recogió su bata del taburete sobre el que la había echado, se la puso apresuradamente y salió de la habitación.

	Ella se detuvo en el descansillo de piedra, esperando que él la siguiera. Cuando no lo hizo, abrió la puerta de su dormitorio. Para cuando la hubo cerrado, las lágrimas corrieron libremente por sus mejillas, pero recordó que tenía los muslos ensangrentados y que no quería que Brona la encontrara así por la mañana.

	Para cuando se había limpiado y se había metido en la cama, había recuperado la mayor parte de su compostura, pero sus pensamientos aún se negaban a ordenarse. Aunque se dijo a sí misma que estaba decepcionada de que él no la llevara a Ardtornish para encontrarse con Robert de Steward y disfrutar de las festividades del martes de carnaval, sabía que la profunda tristeza que sentía derivaba de más que eso.

	Ella había comenzado a confiar en que él no la enviaría de regreso a su padre.

	Después de haberla elevado a la mayor altura de placer y deleite que alguna vez había conocido, la había dejado caer desde esa altura para estrellarse contra las rocas de su propia creación. Justo cuando empezaba a creer que él podría decidir mantenerla como su esposa, el Destino había intervenido de nuevo para aplastar sus esperanzas en astillas.

	─¿Nunca aprenderé? ─murmuró. ─Sería más prudente no preocuparme en absoluto por nadie, porque las personas que amo siempre parecen desaparecer justo cuando me doy cuenta de lo mucho que me importan.

	Sin embargo, era demasiado tarde para Héctor. A pesar del poco tiempo que habían estado casados, ella había dejado de pensar en él como un hombre amable y encantador. Ahora sabía que él podía ser tan cruel como su apodo lo sugería: irreflexivo, irritable e impaciente, pero nada de eso importaba, porque estaba empezando a sospechar que se había enamorado del miserable hombre.

	 

	***

	 

	Héctor lo había observado con un dolor en la garganta cuando Cristina salió de su habitación. Quería saltar tras ella, para pararse entre ella y la puerta y prohibirle que se fuera. Pero creyendo que el impulso no era más que una ira y frustración infantiles, se había resistido con éxito.

	Se dijo a sí mismo que ahora lo había traicionado dos veces, que apenas la había perdonado por la primera vez, y ya lo estaba traicionando otra vez. No, era peor, porque la había perdonado por la primera sin siquiera saber sobre la otra.

	¿Cómo podría alguien culparlo por su furia? La ley de la Iglesia era lo suficientemente clara sobre el tema. Si una pareja no podía consumar su matrimonio, la anulación no era más que una formalidad. Si se consumaba, se hacía más difícil, requiriendo conexiones poderosas y dinero considerable. Si hubiera sabido que era elegible para postularse por los motivos más sólidos, lo habría hecho de inmediato. Pudo haber tenido que irse fuera de las Islas, ya que el Abad Verde era el único clérigo que tenía poder suficiente para conceder una anulación simple, pero el Clan Gillean tenía amigos poderosos en Stirling y Edimburgo, y en París si era necesario.

	Sin embargo, en el caso de un matrimonio consumado, solo el Papa podía otorgar una anulación, y su matrimonio ciertamente estaba consumado ahora.

	La voz gemela en la parte posterior de su cabeza murmuró que no estaba peor de lo que había estado, ya que ahora estaba exactamente en la misma situación que antes, pero no quería oírlo. No sentía que no estuviera peor.

	La voz gemela murmuró de nuevo, recordándole que si todo hubiese sido como creía que debería haber sido, ahora estaría casado con Mariota.

	Curiosamente, ese pensamiento lo estabilizó como nunca antes lo había hecho.

	El instinto y el sentido común le dijeron que el matrimonio con Mariota no habría sido lo que había soñado que sería. Recordando que había pensado que disfrutaría contemplando su belleza por el resto de su vida, se dijo tonto sin cerebro. La lass nunca tuvo un pensamiento en su cabeza que no fuera sobre ella misma. Ella era infantil, desobediente y molesta en su charla. Pero saber que estaba bien fuera de ese matrimonio no lo reconciliaba con el que MacLeod le había impuesto.

	Cuando regresó a la cama, sabiendo que debía dormir si quería defenderse contra Ian Dubh, decidió que una cosa era cierta. Por una vez en su vida, él tomaría sus propias decisiones y seguiría su propio curso. Él no iba a hacer lo que Lachlan haría. Tampoco se limitaría a someterse al decreto de su padre si, como sospechaba, Ian Dubh quería hundir un remo en sus asuntos personales. Su matrimonio era una farsa, pero era su matrimonio, y solo él decidiría qué hacer al respecto.

	En consecuencia, a la mañana siguiente, después de una noche casi insomne en una cama que parecía extrañamente incómoda, dejó Lochbuie antes del amanecer sin despedirse de nadie más que su mayordomo, abordó su barcaza de plomo, que fue despojada de sus percebes de noche y tripulada por treinta remeros, y partió hacia Duart. Se dijo a sí mismo que irse de esa manera era una bondad hacia Cristina, porque podía contarles a sus hermanas y a su tía lo que ella considerara mejor decirles.

	Su sentido de haber manejado las cosas lo mejor posible aumentó con la aparición del sol en un cielo sin nubes de azul cerúleo. La marea estaba llegando, dándoles a los remeros toda la ayuda que necesitaban para un rápido viaje, y mucho antes del mediodía estaban deslizándose en remos hasta la playa en la ribera debajo del Castillo Duart.

	Al notar que el bote favorito de su gemelo no estaba en su amarre habitual en el pequeño puerto, Héctor sintió el primer asomo de inquietud. Había contado con el apoyo de Lachlan en cualquier confrontación que enfrentara con Ian Dubh.

	Dejó que su capitán viera la vivienda de los hombres con el administrador del castillo y que su criado pusiera sus efectos personales en la cámara que ocupó durante sus visitas. Héctor se adelantó a los demás y subió la colina hasta la entrada del castillo del lado norte del muro.

	La gran puerta de madera se abrió al acercarse, y el portero de su hermano le dio la bienvenida, y agregó:

	─El señor está esperándolo.

	─¿En la sala?

	─Nay, señor, en la habitación de mi señor.

	Duart se jactaba de una pequeña cámara interior que su gemelo usaba como lugar de negocios, donde conoció a sus informantes y se entrevistó con amigos y aliados de MacDonald de las Islas. Como MacDonald sin duda ya se había trasladado de Finlaggan a Ardtornish, Héctor sospechaba que Lachlan había ido también allí, pero como Héctor le había dicho que se detendría en Duart, le pareció extraño que incluso Mairi estuviera ausente. Si ella hubiera estado allí, habría venido a buscarlo en el momento en que el primer guardia de las murallas divisase su estandarte y gritase la noticia, pero no vio señales de ella mientras avanzaba por el gran salón hacia la cámara interior.

	Entró sin ceremonia para encontrar a Ian Dubh en la gran mesa de Lachlan, con una pila de documentos y demás parafernalia extendidos ante él. Estaba escribiendo en una hoja de papel, pero levantó la vista cuando entró Héctor.

	─Hiciste un mejor tiempo del que esperaba ─dijo.

	─Su mensaje indicó que no sería prudente demorarme.

	─Ciertamente, pero la sabiduría no parece ser tu precepto guía en estos días, así que quizás no es extraño que no esperara que vinieras con toda la velocidad.

	─¿Dónde está Lachlan?

	─Ardtornish, o quizás en otro lugar ─dijo Ian Dubh. ─Los barcos para su flotilla han llegado todos los días a Loch Aline, y el asunto del petróleo del petrel ha crecido indecorosamente otra vez. Su gracia envió gente aquí para que investigara, porque aparentemente algunos tramposos han comenzado a llevar el problema a otras islas.

	─¿Hacedores de travesuras?

	─Aye, pero Lachlan se ocupará de ellos, y de los botes, así que no necesitan molestarnos ahora. Pensé que deberíamos tener una charla privada sobre tus actividades.

	─¿Dónde está Mairi?

	─Le pedí que me dejara hablar contigo solo. Está en su salón y sin duda estará encantada de verte cuando te presentes a ella más tarde.

	La atmósfera en la habitación se heló cuando Héctor se encontró con la mirada severa de su padre, e Ian Dubh dejó que el silencio se prolongara antes de decir secamente:

	─Abandonarás esta idea de anulación de inmediato. No tendré escándalos, y ya que te metiste en este matrimonio, lo aprovecharás al máximo o sufrirás mi extremo disgusto.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	Héctor miró fijamente a su enojado padre, esforzándose por no dar ninguna indicación de sus sentimientos. De hecho, esos sentimientos, tan cercanos a la superficie como eran, le resultaban desconocidos, excepto el que lo hacía sentir de nuevo de doce años, enfrentando el castigo por una fechoría u otra.

	Esas fechorías, ahora que lo pensaba, solían cometerse por instigación de Lachlan y los castigos eran generalmente compartidos. Esta vez estaba solo, tal como se había dicho a sí mismo que quería estar.

	Pensó en recordarle a Ian Dubh que el problema había sido el resultado de la trampa de MacLeod, no la suya, pero desechó la idea tan pronto como se agitó. Él había tomado sus propias decisiones. Si él no hubiera forzado el asunto desde el principio, no se habría casado con Cristina, así que, en verdad, no podría culpar a nadie más que a sí mismo.

	─¿No tienes nada que decir por ti mismo? ─demandó Ian Dubh.

	─No, señor ─dijo Héctor.

	─Entonces dejarás de lado esta idea de buscar una anulación.

	Curiosamente, la idea de pasar los años posteriores casado con Cristina no lo perturbó tanto como lo había hecho, pero la idea de someterse dócilmente a tal decreto sí lo hizo. Tal vez era que las palabras de Lachlan, y luego las de Ian Dubh, le recordaron que la decisión no dependía totalmente de él, porque les debía su obediencia a ambos.

	El recordatorio no funcionó. Simplemente no podía codearse bajo este tiempo. Él tomaría su propia decisión en este asunto.

	Con una leve sonrisa, dijo:

	─Todavía no he decidido exactamente qué voy a hacer, señor, pero ciertamente reflexionaré sobre sus preocupaciones y las de Lachlan.

	─Si la anulación era apropiada, muchacho, deberías haberlo dicho de inmediato y no después de haber consumado el matrimonio. No sería mejor que la violación para obtener una anulación después de tomar ventaja de la lass.

	Aturdido por el rumbo que tomaron los pensamientos de su padre, Héctor abrió la boca para decirle que no habían estado juntos hasta la victoria anterior, pero volvió a cerrarla sin decir una palabra. Creía que Cristina había malinterpretado el asunto tal como ella había dicho, y que no habría nadie acusándola de una parte mayor en la conspiración de la que había jugado. Esa historia se mantendría estrictamente entre ellos. Sin embargo, si su padre se oponía a la noción de anulación, y Lachlan también lo hacía, cualquier posibilidad de solicitar con éxito a Roma sería pequeña.

	Podía decirle al Papa la verdad, que esta esposa le había hecho creer erróneamente que habían consumado la unión en su noche de bodas, pero hacerlo sería parecer un gran tonto, y avergonzaría a Cristina. Encontró ese pensamiento tan desagradable para él como la idea de que otros pudieran verla como lastimosa, una mujer que había perdido su virginidad y cuyo marido la había rechazado.

	─Debo decirte ─dijo Ian Dubh, ─tenía poco interés en tu matrimonio con una hija más joven, pero esto con la mayor no carece de fundamento. Ella sin duda traerá una dote decente, y MacLeod se encontrará en un aprieto triste si se niega a pagarlo. Le dije a Lachlan que lo haría hablar con MacLeod sobre eso.

	Héctor no había pensado en una dote para Cristina, pero era costumbre que un padre le diera una a cualquier hija que se casara, y una de un hombre con la riqueza y posición de MacLeod debería ser considerable. Pero a él no le importaba eso. Él no quería nada de MacLeod.

	Aun así, adquirir una dote le daría a Ian Dubh algo más en qué pensar.

	─¿Hay algo más que quiera discutir conmigo, señor? ─preguntó.

	─Eres muy reticente, muchacho.

	─No he sido irrespetuoso, padre, ni desobediente. Pero yo llevaría mi propia vida, y con respeto, señor, decidiré qué es lo mejor para mí y para mi esposa.

	─¿Dónde está ella?

	─En Lochbuie.

	─No puedo pensar por qué no la trajiste contigo ─dijo Ian Dubh. ─Todavía no me la has presentado correctamente como deberías.

	─De nuevo, con respeto, señor, lo invité a mi boda, donde podría haberla conocido fácilmente. Has elegido no asistir.

	─Es cierto, pero he estado ocupado con estos documentos. Te lo dije, ¿no es cierto? ¿Que pertenecen a eventos que ocurrieron mientras Bruce intentaba unir a Escocia?

	─Aye lo hiciste.

	─Al parecer, uno de ellos se refiere a la ayuda financiera o militar que le prometió alguien que huye del rey Felipe de Francia; el cuarto.

	─Ciertamente, señor. Muy intrigante, sin dudas. ¿Dijiste que Mairi está por aquí? Quiero presentar mis respetos.

	─Aye, deberías. Ella estará encantada de verte y sin duda te regañará por no haber traído a tu Cristina contigo. A ella le hubiera gustado verla.

	─¿Lachlan regresa a tiempo para navegar con nosotros a Ardtornish?

	─No, él navegará hacia Loch Aline e irá directamente a conferenciar con su gracia. Te haría unirte a ellos tan pronto como puedas. Mairi dice que irá a Ardtornish para las festividades, pero prefiere quedarse aquí con los niños hasta entonces.

	─Y usted, señor, ¿va a ir a Ardtornish para presentar sus respetos a de Steward?

	─Tal vez ─dijo Ian Dubh vagamente, su atención ya volvía a los documentos sobre la mesa frente a él. ─Creo que es una buena opción para suceder a David, pero solo porque no despertará pasiones en ninguno de los dos lados. Todo el país puede beneficiarse de unos pocos años de paz, creo, si es que realmente toma el trono, eso es. Las cosas no siempre progresan como uno espera, aunque los frailes mendicantes dicen que David ha estado enfermo últimamente. Aun así, hay quienes esperan no seguir la voluntad de Bruce.

	─¿Te refieres a clanes que no apoyan al Steward?

	─Aye, ¿quién más? Algunos de ellos son más belicosos en su insatisfacción, según me cuentan. Los MacKinnons, sin duda, incluso tu MacLeod y los de su clase.

	─Los MacKinnons parecen encontrar alegría en las travesuras ─dijo Héctor. ─Pero MacLeod me dijo que no tiene ninguna objeción real a Robert, que simplemente preferiría a alguien de linaje más antiguo. Además, Robert ha actuado hábilmente como administrador del reino. ¿Por qué alguien temería que fuera un mal rey?

	─En serio, muchacho, ellos no le temen. Se creen superiores a él. Seguramente, tú entiendes eso. Los MacKinnons y muchos otros han estado en esta tierra mucho más tiempo que el advenedizo Steward. Incluso el Clan Gillean, por todo lo que muchos nos llaman bebés, puede documentar su historia más atrás que de Steward. Deriva principalmente de la posición de su abuelo con el MacDonald de su tiempo, y de su propio parentesco materno con la hermana de Bruce. Históricamente, el hombre es un novato. No es de extrañar que a los clanes con historias milenarias no les guste.

	Héctor no podía estar en desacuerdo. Apenas conocía a Robert de Steward, pero lo que sí sabía no lo animaba a pensar que el hombre sería un gran rey de Escocia. Robert había sido un administrador capaz en sus días de juventud, pero su mayor logro fue la producción de innumerables hijos e hijas, legítimos y no, a los cuales había casado en la mayoría de los grandes clanes.

	Debido a esas conexiones, Héctor dudaba de que Robert encontraría demasiada oposición cuando llegara el momento de tomar el trono. Pocos intentarían desplazar a un hombre con quien sintieran una conexión familiar. Los MacLeod podrían despotricar sobre la injusticia del Parlamento al pasar por alto su antigua herencia, pero Héctor dudaba de que se opondrían activamente a él. Los MacKinnons, por otro lado, podrían resultar peligrosos. Y si la malicia se estaba gestando sobre el aceite de petrel, no se sorprendería al saber que también tenían al menos un dedo en eso.

	Tendría que mencionar la posibilidad a Lachlan. No descartaría la posibilidad de que Fingon MacKinnon haga travesuras allí simplemente para desviar la atención del Almirante de las Islas de los asuntos más cercanos a su hogar.

	Con todo, pensó, mientras dejaba a Ian Dubh con sus documentos, la reunión había ido bien. Como sucedía a menudo, la anticipación había sido peor que la realidad. Él era un hombre maduro ahora, después de todo, ya no era un muchacho para temblar ante la idea de desagradarlo. Sin embargo, el disgusto, en general, de voz suave de su padre, siempre había sido suficiente en el pasado para hacerlo temblar de pies a cabeza. En verdad, a menudo estuvo respondiendo tanto por Lachlan como por él mismo, porque, como recordaba ahora, su astuto hermano había evitado con demasiada frecuencia tales confrontaciones.

	Fue en busca de Mairi y sus sobrinos traviesos, buscando entretenimiento de una naturaleza más ligera, pero encontró a su cuñada sola en su salón.

	─Siéntese, señor, si todavía puede hacerlo ─dijo con una sonrisa comprensiva.

	Él hizo una mueca.

	─Soy un poco viejo para los azotes, lass, pero no está contento conmigo, sobre todo porque aún no he hecho arreglos para que conozca a mi esposa.

	─Eso es una tontería, porque conoció a Cristina aquí en Duart.

	─¡Qué demonios dices!

	─Seguramente él no dijo que aún no la había conocido.

	Pensó en esa parte de su conversación.

	─No, solo dijo que aún no la había presentado correctamente a él, y cuando le recordé que lo había invitado a la boda, cambió el tema a sus preciosos documentos.

	Ella sonrió.

	─Creo que le gusta.

	─Debería haber supuesto que la había conocido, simplemente por el hecho de que parece aprobarla.

	─Aye, bueno, desaprueba la anulación, lo sé. Lachlan también lo hace.

	Héctor suspiró, y cuando sus sobrinos eligieron ese momento para abrir la puerta y entrar corriendo a la habitación, saludó su ruidosa bienvenida con un alivio absoluto.

	 

	***

	 

	─¡Cristina, falta Hollín! No puedo encontrarlo en ningún lado ─exclamó Isobel, corriendo hacia Cristina mientras estaba haciendo un inventario de las sábanas del castillo. Ella ya había enumerado todo en las bodegas y despensas de almacenamiento.

	─Los gatitos a menudo desaparecen, pero estoy segura de que aparecerá cuando tenga hambre ─dijo Cristina. ─Ayúdame a doblar esta sábana. Entonces tal vez tengas la amabilidad de llevarla a mi cámara de la torre por mí. Quiero reparar ese dobladillo hecho jirones.

	─Apenas te quedaste quieta desde que Héctor se fue ─dijo Isobel mientras tomaba un extremo de la sábana y la sacudía mientras se alejaba de Cristina. ─Incluso Mariota ha notado que parece que nunca pasas el tiempo suficiente para hablar.

	─Se ha ido solo dos días ─dijo Cristina con una sonrisa. ─Además, se necesitan muchas manos para hacer que un hogar funcione sin problemas, y te garantizo que no sugerirás que Mariota haya sido de mucha ayuda.

	─No, porque ella no cree que sean su responsabilidad. Sin embargo, me gustaría ayudar y estaré encantada de tomar esta sábana por ti. Podría arreglarla por ti también, si quieres ─cuando Cristina dudó, Isobel agregó indignada: ─No dirás que no puedes confiar en que lo haga. Sabes que puedo coser tan finamente como lo haces.

	─Lo sé, amor. Tú haces una costura muy bonita, e incluso tu bordado es irreprochable. Es solo que no confío mucho en nadie.

	─Más probablemente, es una cuestión de no querer depender de nadie más ─dijo Isobel rotundamente. ─Nunca lo has hecho.

	─Oh, no nunca, seguro.

	─Bueno, en mi experiencia, rara vez puedes pedirle ayuda a alguien, así que supongo que es una buena señal de que me dejarás llevar esto a tu cámara de la torre ─dijo Isobel con el aire de sabiduría que usaba tan ligeramente. ─No pensé que me permitieras ir allí. Se ha convertido en tu refugio privado, después de todo.

	Cristina negó con la cabeza.

	─Me avergüenzas, mi amor. No quiero que sientas que no puedes entrar a una cámara mía, a cualquier cámara, ni quiero que pienses que no confío en ti, porque lo hago. Si lo deseas, puede reparar esa sábana. De hecho, debo tener un montón de reparaciones por hacer, y con gusto agradeceré tu ayuda con eso.

	─Excelente ─dijo Isobel, sonriendo. ─Hago progresos. Quizás ahora puedo engañar a Mariota para que me ofrezca ayuda también. La tía lo hará, sin duda.

	─Aye, lo hará ─dijo Cristina, ─pero creo que le pediremos a uno de los criados que lleve la canasta al salón por nosotras. Será más cómodo allí para nosotros cuatro que mi cámara de la torre pequeña.

	Isobel no discutió ese punto, y Cristina se sintió agradecida. Ella no quería que invadieran su santuario. A ella no le importaría pasar tiempo allí tranquilamente con Isobel, y los gatitos a menudo lo compartían con ella, pero la idea de que lady Euphemia hablara sin parar o que Mariota se quejara con ella allí le provocaba una mueca de dolor.

	Terminó el inventario y tomó la escalera hasta el rellano entre su habitación y la de Héctor, pensando en lo silencioso que estaba el castillo sin él y lo mucho que notó su ausencia. Los recuerdos de la noche antes de su partida emboscaban sus pensamientos si no se ocupaba de sus tareas domésticas, por lo que se mantuvo tan ocupada como sabía. No quería pensar en esa noche, ni en lo estúpida que había sido, ni en cómo lo había engañado inadvertidamente otra vez.

	Él había dicho que la creía, y tal vez lo creía, pero ¿cómo no podía creer que, sin embargo, ella lo había traicionado sin sentido? ¿Cómo pudo haber sido tan estúpida? Ni siquiera había interrogado a MacLeod sobre lo que había querido decir cuando amenazó con quedarse y ver que ella yacía con Héctor como su esposa. Ella simplemente había asumido que él quería decir que tenía que acostarse con el hombre.

	Desde entonces, había querido agradar a Héctor, alegrarle que se hubiera casado con ella y no con Mariota, pero sabía que no podía entonces simplemente buscar su aprobación; ni tampoco ahora. No podía ser más de lo que era, y evidentemente quería una esposa cuya belleza asombrara a todos los que la miraban.

	Esa mujer que nunca podría ser, y ahora que otros sabían que quería una anulación, seguramente no habría ninguna razón para que no la buscara abiertamente. Tal vez debería ofrecer ayuda. Ella incluso podría acercarse al Abad Verde. Seguramente, si explicaba lo sucedido y confesaba su papel en ello, podría persuadirlo de que agregara su apoyo a la solicitud de Héctor.

	Ella suspiró, sabiendo que no podía hacer tal cosa. Héctor no solo le había prohibido acercarse al abad, sino que no quería ayudar a la anulación.

	Estaba entrando en su dormitorio, tratando de convencerse a sí misma de que si hacía lo que debía hacer y no se preocupaba por cosas que no podía cambiar, haría lo correcto, y entonces oyó a Isobel gritar desde el siguiente rellano.

	─¡Cristina, Hollín casi se ahoga! ¡Oh, apúrate! ¡No sé si puedo salvarla!

	Lanzando la ropa de cama fresca que había llevado con ella a la cama, subió corriendo las escaleras y encontró a Isobel en el rellano, acunando tiernamente al gatito negro, que estaba empapado hasta la piel y temblaba miserablemente.

	─¡Solo mira la pobre cosa! ¿Quién podría haberlo hecho?

	─¿Hecho qué? ¿Cómo se puso así? ─demandó Cristina mientras tomaba al gatito y lo envolvía en su falda, llevándolo abajo mientras hablaba.

	─Estaba atrapada en un cubo de agua en la habitación de la torre ─dijo Isobel. ─El cubo era demasiado profundo para que pudiera salir, y estaba casi agotada. Si no hubiera entrado cuando lo hice, ella se habría ahogado. ¿A dónde vas? ─agregó ella.

	─A la cocina ─dijo Cristina. ─Es la habitación más cálida del castillo.

	Se encontraron con Mariota en el camino.

	─¿Qué es todo el alboroto? ─exigió.

	─El gatito de Héctor casi se ahogó en un cubo de agua ─dijo Cristina. ─Ella está temblando y débil. Solo espero que no se enferme y muera.

	─Bueno, difícilmente sería una tragedia si lo hiciera ─dijo Mariota. ─Muchas personas ahogan gatitos al nacer. De hecho, garantizo este y los grises habrían sufrido ese destino si Isobel no se los hubiera dado como regalos de boda. Le dije que Lochbuie probablemente ya tenía más gatos de los que necesitaría, pero ella no me hizo caso.

	─A Héctor le gusta Hollín. Él estaría molesto si algo le sucediera a ella.

	─No seas idiota ─dijo Mariota. ─Si él quiere un gatito, simplemente tendría otro. ¿Cuándo quieres ir a Ardtornish, Cristina?

	─No sé si voy a ir ─dijo Cristina, pasando por delante de ella. ─Héctor fue a Duart y tiene la intención de viajar directamente desde allí a Ardtornish. No dijo nada acerca de mi partida, pero espero que cuando él me quiera, envíe por mí.

	─Bueno, yo no soportaría ese trato ─dijo Mariota, mientras Cristina e Isobel continuaban hacia la cocina. ─Es una gran ocasión, después de todo, y tú eres su esposa. Usted debe estar ahí. Si yo fuera su esposa, lo estaría.

	─Estoy seguro de que lo estarías ─dijo Cristina. ─Isobel, toma ese cesto de allí y muévelo cerca del fuego. Calum, voy a poner esta gatita junto al fuego para calentarla. Ella casi se ahoga en un cubo de agua.

	─Aye, milady. Quizás sea un buen cazador algún día.

	─Tal alboroto por un gatito ─dijo Mariota, riéndose entre dientes. ─Ahora, sin duda, pondrá la cocina al revés. No deberías dejar cubos de agua en tu cámara para que caigan los gatitos, Cristina.

	─No lo hice ─dijo Cristina, frunciendo el ceño, ─No me puedo imaginar cómo llegó allí.

	─Sin duda, una de las doncellas o muchachos simplemente pensó que te gustaría tener agua fresca en tu habitación de la torre, tal como lo haces en tu dormitorio ─dijo alegremente Mariota.

	Cristina asintió, pensando que era una respuesta razonable. No fue hasta justo antes de que ella se durmiera esa noche que se le ocurrió preguntarse cómo había sabido Mariota que el accidente del gatito había ocurrido en la cámara de la torre. La pequeña cosa parecía haberse recuperado de su terrible experiencia sin efectos negativos, pero estaba segura de que no había mencionado la habitación al describir su terrible experiencia a Mariota. Debe haber una explicación inocente, decidió ella. Ella le preguntaría sobre eso en la mañana.

	Sin embargo, la llegada de MacLeod de Glenelg poco después de que Cristina desayunase a la mañana siguiente, hizo que todas las preguntas sobre cuestionar a Mariota salieran de su cabeza.

	─Señor ─exclamó, ─¿qué te trae a Lochbuie?

	─Vaya, he venido a llevar a Mariota a Ardtornish para conocer al próximo Rey de los escoceses ─dijo MacLeod. ─Es hora y todo de que encuentre a la lass un esposo, después de todo. Pensé que ya estarías en tu camino, lass.

	─No, señor, ni lo esperaba a usted, así que no me habría ido mientras mi tía y mis hermanas se quedaban aquí. Sin embargo, mi esposo se ha ido a hablar con su hermano a Duart. Él irá a Ardtornish desde allí ─agregó con ligereza. ─Sabía que ibas a ir, por supuesto, pero no sabía que querías parar aquí y llevar a Mariota contigo. ¿Pretendes tomar a Isobel y la tía Euphemia también?

	─Nay, nay, ¿qué querría con un marimacho y una mujer que habla demasiado? Las mantendrás aquí, y si vas a Ardtornish, entonces puedes decidir qué hacer con ellas. Entonces no quería que fueras con él, ¿eh? ─añadió abruptamente. ─¿Qué hiciste para molestar al hombre esta vez?

	A pesar de que él había adivinado una parte de la verdad, no tenía la intención de decirle más, por lo que se irguió en toda su altura y lo miró directamente a los ojos.

	─Me pregunto qué puede pretender con eso ─dijo, reprimiendo sin piedad las palabras mucho más enojadas que anhelaba arrojar sobre él.

	Tuvo la gracia de enrojecerse, pero dijo sin rodeos:

	─Deberías estar con tu marido. Negarte el lugar que te corresponde a su lado es ofender a todos los MacLeod. Además, de Steward se preguntará dónde estás.

	─Entonces se lo preguntará, espero. ¿Quieres una comida antes de partir?

	─Aye, claro, ¿y por qué no? No planeo irme hasta que haya cenado. ¿Me harías creer que tu hermana puede estar lista para irse en menos tiempo?

	Cristina envió un mensaje a la cocina diciendo que él se uniría a ellos para la comida del mediodía, luego fue en busca de Mariota para decirle que empacara sus cosas.

	─¿Ardtornish? ─las cejas de Mariota se elevaron hacia arriba, y luego sonrió con deleite. ─¿Tengo que ir a la corte de su gracia con nuestro padre?

	─Aye, y enseguida después de cenar ─dijo Cristina. ─¿Te ayudo con algo o puedes hacerlo tú sola?

	─¿Qué hay de Isobel?

	─Ella debe quedarse aquí conmigo.

	─Bien ─dijo Mariota. ─Una niña como solo estaría en el camino de una aventura como la que su gracia intenta sostener.

	─La recepción para de Steward todavía está a días de distancia ─Cristina le recordó. 

	─Eso me da mucho tiempo para conocer gente ─dijo Mariota, abriendo uno de sus cofres y comenzando a quitarse la ropa. ─Si me puedes dar a Tess o Brona por una hora más o menos, me las arreglaré fácilmente, creo. Solo espero no parecer desaliñada en comparación con todas las grandes damas que estarán allí.

	─No podrías parecer desaliñada si lo intentaras ─Cristina la tranquilizó, deseando poder ordenarle que se mantuviera alejada de Héctor.

	Como si Mariota hubiera leído sus pensamientos, levantó la vista con una sonrisa astuta y dijo:

	─¿No te gustaría estar allí para vigilar a ese guapo marido tuyo? Disfrutaré coquetear con él, te puedo decir. Después de todo, una vez que obtenga su anulación, nada se interpondrá en nuestro camino.

	Con un suspiro, Cristina dijo:

	─Enviaré a Tess para que te ayude.

	Al darse cuenta de que sus dedos se estaban retorciendo, se alejó apresuradamente y envió a un criado para que le transmitiera el mensaje a Tess.

	Luego, sin decir palabra a nadie más, se apresuró a subir a la cámara de la torre y cerró la puerta, deseando haber ordenado un cerrojo o una barra instalados que pudiera pasar para encerrarse. Se ocuparía de eso cuando Mariota se hubiera ido... Esa idea, en esa habitación, le recordó el percance casi fatal del gatito, y buscó el cubo en el que había caído. Alguien había arreglado la habitación, barrido y abierto la cortina sobre la única ventana estrecha, pero encontró el cubo, vacío ahora, de pie en la esquina detrás de la puerta.

	Sus pensamientos cambiaron de nuevo a Mariota. Seguramente, su hermana generalmente alegre no haría nada tan cruel. En un ataque de ira, como Cristina sabía muy bien, Mariota era capaz de casi cualquier cosa, porque solo pensaba en su enojo y su determinación de vengarse de quienquiera que lo había causado. Pero ella no había mostrado ningún signo de enojo hacia Lochbuie. Por el contrario, ella parecía muy feliz.

	Incluso cuando ella había desobedecido el edicto de Héctor, no había sufrido consecuencias, claramente lo había hechizado al creer que había tenido una buena razón para su comportamiento, tal como había encantado a MacLeod a lo largo de los años, y a cualquier otra persona que pudiera haber tenido motivos para sentirse molesto con ella. En cualquier caso, Hollín no podría haberla enojado. Sin duda, todo había sido un accidente, el gatito había subido o se había caído en un cubo dejado por una criada descuidada, y el conocimiento de Mariota había llegado, como la mayoría del conocimiento en las Islas venía, de volar rápidamente de boca en boca.

	 

	***

	 

	Como no deseaba soportar más la compañía de su padre sin la influencia mitigadora de la presencia de Lachlan, Héctor había ido a Ardtornish al día siguiente y había encontrado a su gemelo en una conferencia con el Señor de las Islas.

	─Caramba, no te esperaba tan pronto ─dijo Lachlan.

	─Dijiste que tenías la intención de organizar la flotilla ─dijo Héctor. ─Fui a Duart, esperando encontrarte allí, pero Mairi dijo que habías venido aquí. ¿Cuándo traes a de Steward?

	─Ranald va a buscar a su abuelo ─dijo Lachlan, refiriéndose a uno de los hijos mayores de MacDonald. ─Fue su propia idea, y creo que es excelente.

	MacDonald dijo:

	─Robert llegará a Oban el sábado. Encontrarlo allí significa el viaje por el mar más corto, por lo que Ranald tomará mi galera real para buscarlo, y la flotilla los escoltará. Tenemos más de cincuenta embarcaciones, con más llegando cada día ─agregó con satisfacción.

	─Tenemos tantos que quiero enviar a la mitad de ellos para hacer una demostración de fuerza en el oeste ─dijo Lachlan. ─Ha habido más informes de problemas allí, y quiero detenerlos. Estoy pensando que una pequeña armada de botes los detendrá.

	─Me he estado preguntando sobre este asunto de los petreles ─dijo Héctor. ─Es un asunto peligroso, recolectar los pájaros pequeños de las cimas de los acantilados, pero los Isleños han practicado durante años sin muchos problemas. El aceite se va al extranjero, y el dinero producido vuelve a su gracia, quien lo divide y sus beneficios entre los isleños. De hecho, a excepción de la única disputa que estableciste hace semanas, parece que solo escuchamos rumores de esta violencia e interrupción. No hemos tenido ninguna en Mull.

	─¿Qué estás pensando? ¿Qué razón podría tener alguien para provocar rumores?

	─Quizá desviar completamente la mitad de tu flotilla de Oban.

	─Vaya, incluso si estás equivocado, no nos atrevemos a arriesgarnos. Debemos reflexionar sobre esto.

	Héctor asintió, muy contento de no haber dejado ir a Cristina con él, y también de que el resto de sus botes llegarían ese día o el siguiente de Lochbuie.

	 

	***

	 

	En los días que siguieron a la partida de Mariota, Cristina la extrañaba casi tanto como echaba de menos a Héctor. En su mayor parte, ella había disfrutado de su compañía y sus alegres comentarios. Lady Euphemia era amable y tenía buenas intenciones, pero no era tan alegre como Mariota. Aun así, Cristina se regocijó al ver lo cómoda que estaba su tía en Lochbuie. La vacilante actitud tan natural en Chalamine había desaparecido, reemplazada por un interés distinto, aunque vagamente expresado, en todo lo que ocurría en el castillo. Una tarde, Cristina la encontró sentada con un grupo de criados, contándoles cuentos de bardos, para su gran deleite.

	Lady Euphemia le preguntó si la quería para algún propósito en particular, y cuando Cristina dijo que no, su tía había regresado felizmente a su narración.

	Isobel, también, parecía feliz en Lochbuie, y Cristina estaba valorando la compañía de su hermana pequeña. La niña era brillante y considerada, aunque un poco propensa a un comportamiento impulsivo. No había mostrado ninguna decepción por la partida de Mariota ni por la negativa de MacLeod a llevarla con ellos a Ardtornish.

	─Todavía no tengo edad para casarme ─dijo con naturalidad. ─De hecho, no creo que quiera un marido. Desearía que las mujeres pudieran vivir solas si así lo desearan, porque creo que me gustaría sobre todo vivir en una torre en una de las islas más pequeñas, donde podría hacer exactamente lo que quisiera.

	─Algunas de las islas son bastante pequeñas ─señaló Cristina con una sonrisa. ─Querrías suficiente espacio para montar tu poni.

	─Me estás tomando el pelo ─dijo Isobel. ─¿Pero no crees que la vida sería más pacífica si los hombres no estuvieran peleándose continuamente entre ellos? Las vidas de las mujeres sin duda lo serían, sin que los hombres les exigieran constantemente, que quieren cenar y camisas limpias, y todo. Déjenlos cocinar y lavarse para sí mismos, digo.

	Cristina rió.

	─Pronto todos estarían sucios y se morirían de hambre.

	─No, no lo harían. La mayoría de ellos se maneja bien sin mujeres cuando salen a la guerra, o se van en barcos para alardear su importancia a lo largo de la costa.

	─Es cierto ─coincidió Cristina. ─A veces puede ser útil tenerlos alrededor ─añadió, pensando en el placer que había disfrutado en las manos de Héctor antes del terrible momento en que la ira había reemplazado su pasión. Pasase lo que pasase entre ellos en el futuro, esperaba que de alguna manera pudieran ser amigos. No es que ese pensamiento aliviara su mente. Ella quería mucho más que eso.

	─¿Qué? ─dijo Isobel, mirándola. ─Tu cara cambió en ese momento. Se suavizó y luego pareció triste. ¿Qué estabas pensando?

	─Pensamientos privados, mi amor, no para los oídos de los niños.

	─Ahora suenas como Calum, pero sean cuales sean esos pensamientos, deben haber sido sobre un hombre que no conocí, porque todos los que he conocido quieren decirte qué hacer y cómo hacerlo. No es que Héctor sea un ogro ni nada por el estilo, porque a mí me gusta bastante, y me alegra que te hayas casado con él en lugar de Mariota.

	─La gente hubiera pensado que sería extraño si me hubiera casado con Mariota.

	Isobel rió entre dientes.

	─Sabes a lo que me refiero. No pretendas que no lo haces.

	─Lo sé.

	─Y creo que te alegra que lo hicieras también.

	Cristina no podía negarlo, aunque le dolía el corazón cuando pensaba en las probables pruebas que tenía por delante. No pudo evitar sentirse frustrada y resentida por el hecho de que Mariota estuviera en Ardtornish, sin duda con Héctor y sin duda flirteando escandalosamente con él como lo había hecho desde el día en que se conocieron.

	Y él, villano como era, sin duda coqueteaba de regreso.

	El tiempo transcurrió lentamente, pero la diversión llegó dos días después, cuando un criado anunció a los visitantes justo cuando las damas estaban terminando su comida del mediodía.

	─Ian Dubh, Jefe del Clan Gillean, y su señoría, Mairi de las Islas ─el muchacho entonó de una manera más adecuada para el señor que la que Cristina había visto en Stirling cuando MacLeod la había llevado a la corte con la esperanza de encontrarle un marido.

	Se levantó de un salto para saludar a sus invitados, hizo una reverencia baja a Ian Dubh y le dio la bienvenida a Lochbuie.

	─Me complace verle de nuevo, señor ─dijo, mientras la ponía de pie y la besaba en la mejilla.

	En lugar de responderle directamente, sonrió mientras miraba a su alrededor.

	─¿Detecto su mano en esta sala, señora? Juro que mi hijo nunca hizo que una habitación parezca tan cómoda como esta.

	─Cristina ha hecho maravillas aquí, señor ─dijo Mairi, sonriéndole. ─Pero deberíamos explicarle nuestra misión a ella de inmediato, ¿no está de acuerdo? Yo garantizo que ella querrá algo de tiempo para prepararse.

	─Aye, ciertamente ─dijo. ─Tienes razón en recordarme, querida. La verdad es, señora, que he tomado la decisión de asistir a esta fiesta que Su gracia pretende organizar para mostrarle a de Steward cuánto apoyo tiene en las Islas, y que debo tomarlo como un gran favor si desea hacerme el honor de acompañarme.

	Cristina miró de uno a otro con asombro.

	─¿Yo?

	─Sin duda ─dijo Ian Dubh. ─No puedo imaginar lo que mi hijo estaba pensando, dejándote seguirlo solo. Lo más desconsiderado de él, creo.

	─Para ser justos, señor, él no me dejó para seguirlo. Me dijo que me quedaría aquí en Lochbuie, que probablemente tendría deberes y demás, y que por lo tanto no tendría tiempo de cuidarme.

	─Exactamente, y muy típico, debo decir, cuando tiene una esposa nueva y hermosa para presumir ante todos, pasar el tiempo pensando solo en asuntos de negocios y, sin duda, planeando estar a su alcance para cualquier misión que su hermano pueda elegir para asignarle. Pero está recién casado, y uno de sus deberes solemnes es presentar su dama a MacDonald. Como aparentemente eso se le escapó, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para asegurarnos de que su olvido no ofenda a su gracia ni a los MacLeods. Por lo tanto, lo tomaría amablemente si puedes estar preparada para partir después de que rompamos nuestro ayuno por la mañana. Supongo que nos puedes acomodar a los dos aquí por la noche.

	─Oh, pero ¿está seguro? Es decir, sí, señor, por supuesto que puedo ─dijo Cristina cuando sus primeras palabras se encontraron con una mirada glacial que al instante le recordó a Héctor y la hizo preguntarse cómo había pensado alguna vez que su padre era menos intimidante.

	─Iré arriba con usted ─dijo Mairi, agregando con una sonrisa burlona: ─Sin duda, querrá mi sabio consejo al elegir qué vestidos usará.

	─Oh, sí, ven conmigo ─dijo Cristina, pensando ya en lo que necesitaría. Mientras se apresuraban a subir a su dormitorio, su corazón cantaba.
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	─Bueno ─dijo Mairi cuando entraron a la habitación de Cristina,─ ¿estás enojada conmigo por meter mi nariz en tus asuntos?

	─¿Eso es lo que estás haciendo entonces?

	─Principalmente, pero no puedo tomar todo el crédito, o la culpa, si ese es tu sentimiento.

	─Nay, porque voy a admitir que he estado deseando poder ir a Ardtornish.

	─Aye, bueno, Héctor fue un villano por no hacer arreglos para que lo siguieras, especialmente porque tenía muchos botes para llevarte, pero entiendo por qué no insistió en que lo acompañaras a Duart. Debió haber esperado encontrar a su padre en una forma extraña después de recibir una orden tan cortante para presentarse. Y, de hecho, cuando llegó la noticia a Ian Dubh de que él tenía la intención de buscar una anulación, estaba lo suficientemente enojado como para desollarlo, pero al final, no creo que él le cortase la cabeza, aunque sí dejó sus sentimientos en claro.

	─¿Estás segura?

	─Aye, porque después de que Héctor se fue a Ardtornish, su padre se puso pensativo, y luego dejó a un lado sus amados documentos y dijo que tendría que tomar parte en las cosas. Aprovechando mi oportunidad, le dije que cuando le pregunté por usted, Héctor le había dicho que no iría a Ardtornish. Dije que era una lástima, porque sabía que mi padre querría conocer a mi nueva hermana. Así que aquí estamos.

	─Me alegro mucho. No me había dado cuenta de lo mucho que lamentaba no haber sido incluido en las festividades, porque no me importaba quedarme aquí mientras él iba a Finlaggan. Oh, pero misericordia, ¿qué voy a hacer con Isobel y la tía Euphemia?

	─Traerlas, por supuesto. Dos más no harán ninguna diferencia para nuestros remeros, y Ardtornish tiene mucho espacio. Si Héctor te prohíbe compartir tu habitación, puedes compartir la mía, al menos, hasta que Lachlan regrese de donde sea que esté, lo cual seguramente hará antes de la recepción de su gracia para mi abuelo. Pero dudo que tu marido te ordene dormir en otra parte.

	─No estará contento de verme ─dijo Cristina con una mueca.

	─Bendito sea el hombre, no puede comerte ─dijo Mairi, riendo. ─Tampoco te culpará cuando vea que has venido con su padre. Puede que al principio sea un poco frío, especialmente si prohibió estrictamente que te fueras.

	─No lo prohibió exactamente ─dijo Cristina, recordando. ─Él solo dijo que debía quedarme aquí.

	─Bueno, está bien entonces ─dijo Mairi cómodamente. ─Pero ¿dónde está Mariota? No la has mencionado.

	─Mi padre vino y la llevó con él a Ardtornish ─dijo Cristina.

	─¿Sin ofrecerse para llevarte a ti, a Isobel o incluso a lady Euphemia?

	─No me mencionó, pero sí dijo que no se llevaría a un marimacho ni a una mujer parlanchina ─dijo Cristina, haciendo sonreír a Mairi.

	La sonrisa se desvaneció rápidamente cuando Mairi dijo:

	─Sabes, quizás pueda entender que él haya dejado a tus otras hermanas con Adela para que las cuide, porque ella parecía bastante competente para mí, pero debería haber llevado a Lady Euphemia con él, incluso si no quería a Isobel. Mariota no debería estar en la corte de mi padre sin una mujer confiable que actúe como su acompañante.

	─Has conocido a mi tía varias veces ─dijo Cristina. ─¿Crees que podría mantener a Mariota fuera de peligro?

	─Vaya, dudo que alguien pueda influir en esa jovencita lo suficiente para eso, pero sin duda se vería mejor ante los demás si estuviera con ellas.

	Cristina estuvo de acuerdo, pero se abstuvo de señalar que no había tenido nada que decir al respecto y cambió el tema a la cuestión importante de su vestimenta.

	Brona entró unos minutos más tarde, y después de pedirle que enviara a alguien para contarles a Isobel y Lady Euphemia la delicia que les esperaba, las dos mujeres jóvenes volvieron su atención hacia el paquete de Cristina.

	El día siguiente amaneció gris y fresco, y el aire contra el rostro de Cristina se sintió suave con un toque de lluvia. Pero la falta de luz del sol no había hecho nada para desalentar su espíritu cuando abordó el bote de Ian Dubh para el viaje por la costa este de la isla hasta el Sound de Mull. La luz del sol intermitente surgió poco antes de que se detuvieran en Duart para disfrutar de una comida tardía al mediodía, y no perdieron nada de tiempo antes de abordar el bote de nuevo y navegar las cinco millas restantes hasta Ardtornish Bay.

	El Castillo de Ardtornish, residencia principal del Señor de las Islas, se encontraba a sesenta pies sobre ellos en un promontorio rocoso que sobresalía hacia el Sound en el extremo oeste de la bahía. Uno de los ocho castillos que custodiaban el Sound, con sus paredes de bloques de basalto negro parduzco, se alzaba oscuro y formidable contra el sombrío sol de la tarde. Igual de formidables eran los imponentes acantilados de basalto que formaban la bahía.

	─Las faldas de Morvern Witches están volando hoy ─dijo Mairi, señalando hacia los brumosos derrames de agua que salían de las paredes del acantilado mientras los remeros los llevaban hacia Ardtornish Bay. ─También puedes ver Creag na Corps desde aquí.

	─Conozco esa roca ─dijo Cristina, mirando el acantilado más alto. ─Esa es desde la que arrojan a los criminales a su muerte en las rocas de abajo, ¿no es así?

	─Aye ─dijo Mairi con seriedad. ─Pero no veremos nada de eso en esta visita. Esta es una ocasión festiva, y todos estarán aquí, tal vez incluso mi hermana Marjory.

	─Si hay tantos aquí ─dijo Isobel mientras los remeros giraban hábilmente el bote y lo arrastraban hacia el muelle con gran estilo, ─¿dónde están los barcos que prometieron?

	─Lo más probable es que en Loch Aline, más al oeste, si aún no han navegado para reunirse con mi abuelo ─explicó Mairi. ─Es un puerto más seguro, porque las lanchas y las galeras están menos expuestas a la intemperie allí, y también a las travesuras.

	─Caramba ─dijo Isobel, ─¿quién se atrevería a hacer travesuras contra un hombre tan poderoso como el Señor de las Islas?

	─Te sorprenderías ─dijo Mairi. ─A veces, los que menos sospechas demuestran ser grandes villanos, y los hombres de poder siempre son objetivos.

	─¿Verdaderamente?

	─La confianza es a menudo algo temporal ─dijo Mairi con seriedad. ─Las peleas pueden agitarse entre los mejores amigos, y un hombre en la posición de mi padre a menudo se ve rodeado de tantos enemigos como aliados. Sin embargo, durante los próximos días, todos estarán sonriendo. Simplemente no confíes en todas las sonrisas, Isobel ─agregó. ─Presta atención a las acciones, también. Una mujer sabia presta atención a toda la conducta de una persona, y sus acciones, no solo sus sonrisas, reverencias y palabras halagadoras.

	A Cristina le divirtió ver cuán seriamente la niña tomó el consejo de Mairi. Pero sabía que era un sabio consejo y que haría bien en prestarle atención ella misma.

	Se retiraron a las habitaciones de Mairi durante una hora para refrescarse y asearse antes de llevarlos a la gran cámara de la torre principal, donde su padre saludó a sus invitados y donde Cristina vio de inmediato que la corte del Señor de las Islas podía contener más trampas de las que ella había temido.

	Directamente a la derecha de MacDonald se encontraba el Abad Verde de Iona, un hombre alto y esbelto, vestido con la túnica negra hasta la rodilla y las finas medias de un cortesano. Y de pie junto a él, sonriendo coquetamente mientras charlaban, estaba Mariota. Hasta entonces, aunque Cristina conocía a Fingon desde su infancia, nunca se había dado cuenta de lo zorro que sus ojos entrecerrados, su larga nariz y su barbilla afilada lo hacían lucir.

	Mariota aún no la había visto, y mientras Cristina esperaba que lo hiciera, un leve cosquilleo en la nuca de ella la hizo mirar hacia atrás. Mientras lo hacía, su marido entró en la cámara con su gemelo a su lado.

	Los dos tenían una apariencia impresionante, ya que no solo vestían las espléndidas galas francesas que muchos nobles de las islas preferían para el atuendo de la corte, y que su dominio de los mares les permitía procurar, pero tan altos como eran, y tan anchos de hombros, causaron que muchas cabezas se volvieran en su camino.

	Lachlan estaba hablando con Héctor, pero Cristina sabía que su marido no estaba escuchando, porque su mirada se había clavado en ella. Sus ojos brillaban, y su mandíbula estaba dura.

	Un escalofrío recorrió su espina dorsal, pero ella luchó por ignorarlo mientras se alejaba con tanta calma como podía reunir para hacerle una reverencia al Señor de las Islas.

	Héctor apenas podía creer lo que veía, pero allí estaba ella, la esposa que había supuesto segura en Lochbuie, haciendo una reverencia ante MacDonald. Mientras ella sonreía a su gracia, él la ayudó a ponerse de pie y le habló. Luego desapareció de la vista de Héctor cuando un hombre y dos mujeres se insinuaron entre ellos para hablar con MacDonald. Tan empeñado estaba en volver a verla que pasó otro momento antes de darse cuenta de que el hombre era su padre y que una de las dos mujeres era Mairi de las Islas. La otra era su buena amiga Fiona MacDougall.

	La visión de Ian Dubh le hizo detenerse y murmuró un epíteto.

	─¿Qué dijiste? ─exigió Lachlan. ─Te juro que no has escuchado ni una palabra de lo que te he dicho.

	─Dije, ¿qué diablos cree que está haciendo?

	─No te puede sorprender que nuestro augusto padre haya decidido asistir a las festividades. No querría figurar como una de las oposiciones a de Steward.

	─No me importa de ninguna manera que esté aquí, aunque hubiese esperado que mencionase su intención cuando lo vi hace unos días ─dijo Héctor con gravedad. ─Me opongo a que él repruebe mis órdenes a mi propia esposa.

	─Pensé que querías desconocerla ─dijo suavemente Lachlan.

	─No empieces conmigo, mi muchacho.

	─Entonces controla tu temperamento antes de atraer cada ojo curioso ─recomendó su gemelo. ─Golpea a la lass por desobedecerte si te atreves, o dile a nuestro padre que mantenga los dedos fuera de tu matrimonio. Pero mucha gente nos está mirando ahora, incluido el malvado abad, como para que puedas consentirte con ese temperamento tuyo aquí.

	─Nunca temas eso ─dijo Héctor, frunciendo el ceño. ─Si hay tantos que están mirando, simplemente pensarán que tú y yo hemos tenido un enfrentamiento. Y si continúas ofreciéndome consejos cuando yo no los quiero, eso puede pasar.

	─¿Pasará, de hecho? ─preguntó Lachlan, sonriéndole descaradamente.

	─Nuestra audiencia puede pensar eso al menos ─dijo Héctor, golpeándolo juguetonamente en el hombro, pero con fuerza suficiente para hacerlo tambalearse.

	Lachlan rió en voz alta y lo aplaudió con fuerza en la espalda.

	─Nuestro padre nos está mirando, y su gracia también ─dijo. ─¿Quieres continuar esta farsa?

	─No, pero tengo algunas cosas que decirle a mi esposa.

	─Saludos, su gracia ─añadió, dando un paso adelante para hacer su inclinación y estudiadamente ignorando al abad. ─Veo que ha conocido a mi preciosa cuñada.

	─Lo hice, de hecho ─dijo MacDonald, mirando de un gemelo al otro con una sonrisa. A Héctor le dijo: ─Te has enorgullecido, muchacho.

	─Gracias, su gracia ─dijo Héctor, mirando directamente a Cristina.

	Cuando vio que ella abría los ojos, supo que había temido su reacción ante su presencia, y ese pensamiento lo detuvo, más que cualquier cosa que su gemelo o su padre le hubieran dicho. En ese momento se dio cuenta de que no quería asustarla o pelear con ella. Saber lo que él sí quería era otro asunto.

	En un momento se sintió atrapado con ella en un matrimonio no deseado, al siguiente quería protegerla y consolarla como a su esposa. De hecho, de un minuto al siguiente, no parecía saber si estaba sobre su cabeza o sobre sus talones.

	Lachlan y Mairi los miraban, una media sonrisa en su rostro, un ligero ceño fruncido, pero Héctor los ignoró a ambos mientras tendía una mano a Cristina.

	─¿Quieres caminar conmigo, señora, si su gracia y mi padre nos dan permiso? Te he extrañado y hablaría en privado contigo.

	─Su gracia ciertamente lo excusará ─dijo MacDonald, sonriendo.

	Ian Dubh asintió, su expresión severa.

	─Entonces debe ser como lo desees, mi señor ─dijo Cristina con la calma que casi nunca parecía fallar, y le puso una mano en el antebrazo.

	La guió lejos de la reunión alrededor de MacDonald, deteniéndose sólo para ver si la mujer de su gracia, lady Margaret, había entrado. Estaba contento de ver que ella no lo había hecho, pues de lo contrario podría haber dudado en llevarse Cristina desde la habitación. Sin embargo, nadie se quejaría si lo hacía ahora.

	Pensó que el vestido de seda verde musgo que vestía le resultaba especialmente atractivo. Su corpiño escotado resaltaba la suave gordura de sus cremosos senos, y sus adornos de encaje rubio combinaban con el color de su cabello, que ella usaba simplemente, recogido y encerrado en una red dorada.

	─¿Has visitado las almenas? ─preguntó.

	─No señor.

	─Entonces te llevaré para admirar la vista ─dijo.

	Ella fue en silencio, precediéndolo grácilmente por la estrecha y retorcida escalera y hacia las murallas del castillo. La vista era impresionante, porque a pesar del cielo gris, podían ver por millas.

	─Mira a Duart allí al sureste ─dijo. ─Y ese castillo al oeste de nosotros en el promontorio lejano es Aros. Mingary se encuentra aún más al oeste, al final del Sound.

	─Estás enojado conmigo por venir aquí ─dijo.

	─No, lass, sé bien quién te trajo.

	─Estabas enojado cuando me viste.

	─Aye, lo estaba ─admitió. ─No me gusta que mis órdenes sean denegadas.

	─Lo sé, pero quería venir, así que no puedo pretender que intenté persuadir a tu padre de que su decisión probablemente no te complacería.

	─Mucho le hubiera importado ─dijo. ─Sabía que su interferencia me desagradaría, así que supongo que él mismo te trajo de Lochbuie.

	─Sí, lo hizo.

	─Entonces su mente estaba decidida. No hubieras tenido la oportunidad de disuadirlo y probablemente hubieras extraído sus reproches si lo hubieras intentado. ¿Mairi estaba con él?

	Ella vaciló.

	─Tampoco voy a morderte la cabeza ─dijo. ─A decir verdad, me alegro de que hayas venido y lamento que no haya hecho los arreglos para que me siguieses aquí.

	─¿Verdaderamente?

	─Aye.

	Parecía esperar que él dijera más, y al final, con pesar, dijo:

	─He estado ocupado, como temía estarlo, pero, de todos modos, casi todos aquí me han preguntado por ti. Solo unos pocos sabían de nuestro matrimonio antes de la reunión del Consejo en Finlaggan. Pero gracias a tu padre, que me sorprendió no regodeándose, pero habló de nuestro matrimonio a menudo allí, muchos más se enteraron de ello, y la mayoría de ellos parecen haberle dicho a sus esposas e hijas.

	─Aye, eso harían ─estuvo de acuerdo. ─Todo el mundo piensa en los matrimonios, ya sabes, y muchos de los hombres de Finlaggan deben haberte considerado una excelente perspectiva para una de sus hijas.

	─Quizás, pero si crees que sus chicas me ignoran ahora que estoy casado, te equivocas. Coquetean tan abiertamente como lo hicieron antes, incluida tu hermana.

	─No se puede culpar a Mariota, señor. No has ocultado a ella ni a los demás que hubieras preferido casarte con ella. Ella cree que después de obtener tu anulación, te casarás con ella.

	Él hizo una mueca. 

	─Acerca de esa anulación, lass…

	─No necesita decirme, señor. Ya has aclarado tu posición.

	─Nay, lass, no lo hice, no, si todavía crees que me gustaría haberme casado con tu hermana, porque no quiero tal cosa.

	Ella lo miró fijamente a los ojos.

	─¿No?

	─Nay, aunque no niego que lo deseé en Chalamine, incluso después, hasta que llegué a casa para encontrarla en Lochbuie. Juro, nunca he conocido a una lass tan llena de sí misma como esa. Dudo que alguna vez piense en nada, excepto en lo que le afecta.

	Había pensado que estaría complacida o aliviada al saber que había abandonado la idea de casarse con su hermana. En cambio, parecía sorprendida, incluso preocupada.

	─Pero, señor, hagas lo que hagas, no le digas nada de eso.

	─Caramba, lass, no voy a marchar hacia la moza y decirle que he recuperado la cordura. Serían malos modales, y desagradables.

	─No entiendes, señor. Mariota cree que la amas y quieres casarte con ella. Si le dices que no, ella no pensará en rudeza o falta de amabilidad. Ella simplemente no te creerá. En el mejor de los casos, ella puede decidir que no lo dices en serio e ignorará todo lo que dices. Pero es más probable que me culpe a mí o a alguien más, a cualquiera, por convencerte de que la rechaces, y si lo hace... Ella... puede tener terribles arrebatos cuando las cosas no salen como ella espera, y cuando eso sucede, no piensa antes de actuar. Ella podría hacer cualquier cosa.

	─Bueno, será mejor que no intente una escena así conmigo, o contigo ─dijo Héctor con gravedad. ─Descubrirá rápidamente que mi temperamento es mayor que el de ella.

	─¿Pero no lo ve, señor? Eso es lo que más temo.

	Cristina no sabía qué más podría decirle. Mariota era difícil de explicar a aquellos que no la conocían bien, que solo habían visto su amabilidad y encanto. Sin duda había experimentado ese encanto, pero como nunca había visto a Mariota furiosa, Cristina sabía que no podía entender lo terrible que podía ser.

	─Ella ya ha probado mi temperamento hoy ─dijo.

	─¿En efecto?

	─Aye, lass, y no me mires con esa mirada inocente. ¿Estabas por dejarla ser tan amistosa con el Abad Verde?

	─No la dejé. Tu padre, Mairi, y yo acabábamos de llegar nosotros mismos cuando entraste. Mariota ha estado aquí por días, y ella ya estaba junto al abad y su gracia. Luego Fiona MacDougall vino a recibirnos, tú y tu hermano entraron, y Mariota y el abad se fueron poco después.

	─Los vi irse ─dijo. ─¿No puede tu tía vigilar más de cerca a la lass?

	─La tía Euphemia e Isobel llegaron conmigo, pero, aunque mi tía está aquí ahora, ella no es lo suficientemente firme como para controlar a Mariota ─dijo Cristina. ─Seguramente has visto que hace lo que quiere. Además, si la criticas por sus maneras amistosas con el abad, es probable que se vuelva más amistosa en lugar de menos.

	─Caramba, pero tu padre debería haberle metido la obediencia con golpes a esa lass.

	Cristina presionó sus labios firmemente y no respondió.

	─Hablaré con tu padre ─dijo Héctor. ─Todavía no sé si realmente apoya a de Steward, pero sí apoya a MacDonald, y puede que no se dé cuenta de que el abad y su montón de MacKinnons carecen de la misma lealtad. No querría que su hija se encontrara en oposición al Señor de las Islas.

	Cristina no estaba tan segura, pero no quería pelear con él.

	─Debo ir a buscarla, señor. Quizás pueda persuadirla de que lo evite, aunque lo hemos conocido desde que éramos niños. Si él es realmente un enemigo de su gracia como dices, ¿por qué MacDonald lo hace bienvenido aquí?

	─Porque MacDonald es un hombre práctico. Él trata a sus amigos como si pudieran convertirse en sus enemigos y sus enemigos como si pudieran convertirse en sus amigos. Y el abad ejerce un tremendo poder por aquí para usar para bien o para mal.

	─¿Cómo puede si está en tal descrédito con Roma?

	─Caramba, lass, la gente local no se preocupa por sus problemas con el Papa. Lo único que les importa es poder casarse y bautizar a sus hijos, y Fingon es el clérigo más poderoso que conocen. Si él debería excomulgar a alguien, otros clérigos locales negarían a esa persona los sacramentos, ya sea que el Papa estuviera de acuerdo o no.

	─¿Realmente al Papa no le gusta tanto?

	─No sé si a él no le gusta, personalmente ─dijo Héctor. ─Pero seguramente sabes que la Iglesia Presbiteriana espera que sus sacerdotes permanezcan célibes y sigan otras reglas y prácticas que no marchen con nuestros antiguos modos celtas. Incluso la Iglesia Céltica apenas apoya la práctica de larga data de Fingon de engendrar hijos con la mujer de su elección. Esa práctica no encuentra ningún favor en Roma.

	Ella asintió. Sabía que la mayoría de los sacerdotes romanos no se casaban, pero no se había dado cuenta de que el Papa tenía una visión tan oscura de las antiguas prácticas. Eso parecía un poco intolerante con Su Santidad, ya que todos sabían que las costumbres celtas eran mucho más antiguas que las de la Iglesia romana. Si Dios hubiera mirado las viejas costumbres con la misma desaprobación, seguramente hubiera permitido hace tiempo que cayeran en desuso.

	─Pronto será hora de cenar ─dijo. ─Será mejor que nos cambiemos la ropa.

	─¿Cuándo llegará de Steward?

	─Pronto, pero ven ahora. ¿Dónde han puesto tus cosas?

	─No estoy segura ─admitió. ─Nadie me preguntó, ni habría sabido qué decirles.

	─Apuesto a que Mairi las llevó a mi cámara ─dijo. ─Te llevaré allí, y luego buscaré a tu padre.

	Era lo que él había esperado, y Brona la estaba esperando en su habitación. Los dejó en sus abluciones y fue a buscar a MacLeod, pero pronto regresó, sacudiendo la cabeza.

	─Tenías razón ─le dijo cuando ella había despedido a Brona. ─Tu padre dijo que ignora a los hombres que zumbaban a su alrededor, porque ella cree que después de anular nuestro matrimonio, me casaré con ella. Él le dijo que no lo permitiría, que tú y yo estamos legalmente casados y lo seguiremos estando, pero él dice que es como si ella no lo escuchara. Ella también le dijo que el Abad Verde había prometido apoyar mi solicitud de anulación, por lo que espero que encontremos aún más rumores sobre eso aquí.

	Cristina suspiró. Durante un corto tiempo, antes de buscar a su padre, había esperado una vez más que ya no tuviera la intención de buscar una anulación, pero si el abad lo apoyaba, tal vez conseguiría una después de todo.

	Su hombre entró para ayudarlo, y ella envió a Brona lejos y lo miró mientras se cambiaba rápidamente su jubón por uno más espléndido de terciopelo gris oscuro adornado con botones plateados, lo que hacía que sus ojos parecieran más azules que nunca.

	Trasladándose a un taburete para que su criado pudiera cepillar su cabello, dijo:

	─Creo que dijiste que habías asistido a la corte de su gracia antes, ¿no?

	Reprimiendo la irritación que se agitaba cada vez que él le recordaba que no tenía memoria de haberse encontrado con ella antes de llegar a Chalamine, ella dijo:

	─Aye, señor, lo hice.

	─Entonces sabrás que debes tener cuidado para evitar discusiones sobre asuntos de su gracia o sobre asuntos políticos ─dijo. ─Es fácil para alguien que sabe poco de tales cosas ofender a alguien que tiene un interés personal en ellos.

	─Pero generalmente solo hablo con otras mujeres ─protestó.

	─Eso no tiene importancia ─dijo. ─Las mujeres repiten lo mismo que sus maridos y es aún más probable que se ofendan si uno parece hablar en contra de sus puntos de vista. Esta cuestión del aceite de petrel es un tema así. No has tenido mucho que ver con eso, porque Glenelg y Skye no cosechan gran parte de las cosas, aunque se benefician como todos lo hacemos de su exportación y venta. Pero las Islas exteriores lo consideran una sustancia muy valiosa y protegen su aceite como aves de rapiña. Creo que lo mejor es evitar hablar de esas cosas y, por supuesto, debes evitar hablar sobre la sucesión al trono.

	─Sin duda, señor ─dijo fríamente. ─Quizás hayas preparado una lista para mí de temas que puedo discutir con seguridad.

	La miró a ella y a su hombre, seleccionando una joya para su jubón. Cuando volvió a mirar a Cristina, ella se encontró con su mirada fijamente. 

	─Creo que eres lo suficientemente sensata como para juzgar estos asuntos por ti misma ─dijo. ─Si alguien aborda un tema que te hace sentir incómoda, siempre puedes decir que ves a tu esposo haciendo señas, y disculparte. Ahora, si estás lista, podemos ir abajo ─agregó, como si ella hubiera sido la que los había retrasado.

	Como su cámara yacía en el ala nueva de las habitaciones de invitados contiguas al edificio principal de la torre con letrina, regresaron al edificio principal para descender por la escalera en la pared norte hasta la entrada principal, y salieron al patio.

	Un fuerte viento soplaba a través del Sound desde el oeste, pero el castillo formaba una sólida barrera protectora, y aunque el viento rugía, el aire en el patio apenas se movía. Siguieron a otros invitados a través del patio hasta el gran salón, que estaba a poca distancia del castillo principal y formaron una tercera pared para el patio.

	Pasaba una amplia pasarela entre la esquina suroeste del vestíbulo y el ala de invitados del castillo, que ofrecía una vista clara de la ladera más allá, porque ningún muro cortina protegía el lado de Morvern. El Señor de las Islas no temía ningún ataque en esa dirección porque Morvern había demostrado ser leal. Ciertamente, la mayor protección del castillo era esa lealtad y su posición fácilmente defendible en el empinado promontorio, accesible solo desde Loch Aline y la empinada escalera empotrada en el acantilado desde el desembarcadero de Ardtornish Bay.

	El gran salón era una vasta cámara de unos setenta pies por treinta pies, actualmente repleta de invitados de su gracia, muchos de los cuales, como Cristina sabía, viajaban diariamente a Ardtornish desde los castillos cercanos para asistir a su corte, y viajaban de regreso cada noche.

	La compañía en Ardtornish era casi siempre alegre, la música entretenida, la comida generosa y bien preparada. Fue un cambio bienvenido para aquellos cuyas despensas de invierno proporcionaban escaso inventario por ahora, y especialmente bienvenido con el comienzo de la larga temporada cuaresmal a solo unos días de distancia.

	Héctor la acompañó a la mesa alta en el estrado frente a la entrada principal, haciendo una breve pausa para presentársela a lady Margaret antes de encontrar su lugar a varios asientos a la izquierda de su señoría. Tan pronto como Cristina se dio a conocer a las mujeres a ambos lados de ella, Héctor se movió al extremo de los caballeros de la mesa, a la derecha de MacDonald, y tomó su lugar al lado de Lachlan.

	MacDonald pronto hizo un gesto a su capellán para que pronunciara la gracia antes de la carne, y luego todos se sentaron y la comida comenzó con gran fanfarria, mientras seis criados precedidos por el gaitero de su gracia traían un jabalí asado en una bandeja de plata, rodeados por una miríada de otras exquisiteces. Desfilaron su carga alrededor de todo el salón, deteniéndose frente al Señor de las Islas, quien sonrió con aprobación antes de que lo pusieran a un lado para comenzar a cortar. Otros cursos, comenzando con seis ancas de carne de venado y dos grandes salmones, siguieron con la misma ceremonia.

	Cristina había esperado sentarse junto a Mairi, pero Mairi ocupó el lugar de honor junto a su madre, y otras dos damas la separaban de Cristina. Sin embargo, los vecinos más cercanos de Cristina resultaron divertidos, y ella disfrutó de la comida.

	Los trovadores interpretaron desde la galería durante toda la comida, que el mayordomo de su gracia y sus secuaces continuaron sirviendo con espléndida pompa y ceremonia. Después, un grupo de actores entretuvo a los invitados con mímica, malabares y otras payasadas, y luego los músicos comenzaron a afinar sus instrumentos para bailar.

	Los caballetes de la sala inferior se despejaron rápidamente para dejar espacio, y un grupo de jóvenes comenzó a formar una fila para un baile de circunvalación. Cristina se quedó donde estaba en la mesa alta, creyendo que Héctor vendría por ella.

	No lo hizo de inmediato, pero otras damas también se demoraron en la mesa alta, incluidas Lady Margaret y Mairi, por lo que no se preguntó por su ausencia. Todas se sentaban en el mismo lado de la mesa, por lo que no pudo verlo después de que todas se sentaron, e incluso ahora no podía hacerlo sin inclinarse hacia adelante y mirar entre la fila de personas que los separaban. Hacer eso sería descortés, por lo que contuvo su alma con paciencia, pero golpeó el pie al ritmo de la música.

	Cada uno de sus vecinos cercanos se había ido, y vio a Mairi que se levantaba para aceptar una invitación para unirse a los bailarines. El hombre apuesto que se acercó a ella había venido del extremo de los caballeros de la mesa alta, y Cristina creía que él era uno de los hermanastros de Mairi desde el matrimonio de su padre con su primera esposa, Amy Macruari.

	Aún no veía señales de Héctor o su gemelo. Cuando MacDonald llamó su atención y le sonrió, ella le devolvió la sonrisa, esperando que su expresión anterior no revelara su enfado con su esposo o su impaciencia.

	─Cristina, no te sientes aquí como una piedra ─dijo alegremente Mariota detrás de ella, sobresaltándola. ─Ven conmigo y únete a los bailarines.

	─Estoy esperando a Héctor ─explicó Cristina.

	─Al demonio con Héctor ─dijo su hermana, riendo. ─Él y Lachlan Lubanach salieron de la sala hace diez minutos con otros hombres. Yo garantizo que tienen asuntos importantes para discutir, pero eso no debería evitar que te diviertas. Ven conmigo ahora, hazlo. Nuestro padre también ha desaparecido, así que tal vez el Consejo tenga asuntos. ¡Ahí, mira! ─añadió, gesticulando. ─Su gracia acaba de recibir un mensaje para irse también.

	MacDonald se levantó cuando Cristina lo miró, y luego se inclinó para hablar con lady Margaret. Ella también se levantó y dejó que él la guiara desde el estrado.

	─¿Dónde está la tía Euphemia? ─preguntó Cristina.

	─Retirada en su cámara, por supuesto. Lo bueno es que ella se ha llevado a Isobel con ella. Esa niña no debería comer o cenar en esa compañía.

	─Lo sé, pero tampoco deberíamos exigirle un servicio privado en su cámara ─señaló Cristina. ─No tiene nada de malo comer sus comidas en la corte, siempre y cuando la tía Euphemia se quede con ella. No es como si quisieras que nuestra tía se cierna sobre ti ─agregó con una sonrisa burlona.

	─No, yo no ─respondió Mariota con fervor. ─Pero vamos, podemos unirnos a los bailarines ahora, ¿no es así?

	Cristina estuvo de acuerdo, decidiendo que con MacLeod y Lady Euphemia ausentes, le correspondía vigilar a su impulsiva hermana.

	En lugar de unirse a la fila de bailarines al final, Mariota descaradamente se dirigió hacia el centro, metiéndose entre dos apuestos jóvenes caballeros y anunciando con una sonrisa descarada que no les importaría.

	Sintiendo fuego en sus mejillas, Cristina se sintió obligada a seguirla y se sintió agradecida cuando ambos caballeros parecieron encantados por la impetuosidad de su hermana. Sin embargo, para su sorpresa, el hombre cuya mano se aferraba a la suya flirteó abierta y deliciosamente con ella, haciendo caso omiso de Mariota y haciendo reír a Cristina ante sus ingeniosos comentarios y sonrojarse ante sus cumplidos descarados.

	─Por favor, señor ─dijo después de un escandaloso ejemplo de lo último, ─no debería decirme esas cosas. Soy una mujer casada.

	─¿Qué dijiste, lass? ─dijo, ladeando la cabeza hacia ella y levantando la voz por encima de la música y la risa. ─¡No puedo escucharte!

	Acercándose más a él para repetir su pedido, también levantó la voz, pero apenas logró pronunciar la primera palabra antes de que su compañero la atrajera hacia sí y la besara con entusiasmo en los labios.

	Sorprendida, Cristina dio un paso atrás, pero él solo le sonrió y la alejó de la línea de bailarines.

	Inclinándose más y aún sonriendo, dijo:

	─Si quiere abofetearme, señora, adelante. Valdrá la pena, ya que eres la mujer más hermosa que jamás haya visto. De hecho, lo haría de nuevo en un minuto.

	Sintiéndose mareada por la conmoción, pero adulada de todos modos, dijo con urgencia:

	─Por favor, señor, mi marido...

	─Escuché que dijiste que estabas maldecida con un esposo ─dijo con un suspiro exagerado. Luego, aplaudiendo con una mano en su pecho, añadió: ─Muéstramelo para que pueda matarlo y reclamarte para mí.

	─No sea tonto ─dijo Cristina más bruscamente, mirando rápidamente alrededor, temiendo encontrar a Héctor cayendo sobre ellos. ─No debería… ¡Misericordia!

	Su exclamación llevó a su compañero a seguir su mirada hacia la entrada principal.

	MacDonald y su dama habían regresado, y junto a ellos estaban Héctor Reaganach, Lachlan Lubanach, Mairi de las Islas y un hombre mayor.

	Los músicos en la galería dejaron de tocar a la señal de MacDonald, y su gaitero se adelantó. Su señor chambelán anunció en tono estentóreo:

	─¡Su gracia Robert de Steward, heredero del trono de Escocia!

	El gaitero comenzó a tocar cuando Robert dio un paso al frente, y todos en el pasillo se inclinaron o hicieron una reverencia al hacerlo.

	Mientras Cristina se quitaba las faldas para hacer una reverencia, vio a su esposo mirándola. Su mirada se movió hacia el hombre que estaba a su lado, y luego otra vez.

	Héctor Reaganach no parecía complacido.
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	Cristina quería mirar casi a cualquier lugar, excepto a los ojos de su marido, y, sin embargo, parecía no poder apartar la mirada. Era como si la sostuviera cautiva incluso con la mitad del largo pasillo que los separaba. Se preguntó si él había visto al insolente hombre besarla, y se dio cuenta de que debía haberlo hecho, ya que no podía imaginar otra razón para que él pareciera querer estrangularla.

	Una mano fuerte la agarró del codo, y una voz profunda y meliflua que apenas reconoció como la del hombre que la había besado murmuró cerca de su oreja derecha:

	─¿Quién diablos es ese tipo allá, el que te mira con el ceño fruncido tan groseramente? Tengo muchas ganas de ir y enseñarle algunos modales.

	Cristina lo miró, preguntándose si estaba enojado.

	El salón se calmó, pero cualquiera que hubiera esperado que el heredero al trono escocés hiciera un discurso debe haberse decepcionado, porque de Steward solo asintió en respuesta a la profunda muestra de respeto y luego se volvió para hablar con su hija, la dama Margaret. El gaitero terminó su canción y MacDonald hizo un gesto a los juglares para que reanudaran su juego.

	─Maldito sujeto. Todavía te mira. Dios, hablaré con él.

	Aterrorizada de que lo hiciese, pero al mismo tiempo sintiendo un loco deseo de reírse, Cristina lo tomó del brazo y le dijo:

	─No, señor, a menos que sacrifiques tu vida.

	─Caramba, lass, no sabes quién soy. Te prometo que no es rival...

	─Puede que no te conozca, pero sí lo conozco ─intervino ella antes de que él pudiera hacer una promesa que estaba segura de que no podría cumplir. ─Y aunque seas un excelente espadachín, él es mejor.

	─Bah, mi reputación es conocida en todo Highlands, así que creo que puedo manejar a ese gran patán. De hecho, parece demasiado grande para ser muy bueno con cualquier arma. Sin duda, si intentara desenvainar su espada, tropezaría con sus propios pies grandes.

	─Él es Héctor Reaganach ─dijo Cristina.

	El hombre no dijo nada, pero un músculo en su mandíbula se tensó, sus ojos se estrecharon, y sus mejillas palidecieron.

	─Él también es mi esposo ─añadió suavemente.

	Él hizo una pequeña reverencia.

	─Perdóneme, milady, no lo sabía. En ese caso, mantendré mi mano, pero no me disculparé por el beso. Lo disfruté demasiado. Ese gran idiota es un hombre afortunado y un tonto, también, para dejarte desatendida. Si continúa haciéndolo mientras estoy en Ardtornish, te lo prometo, no seré tan tonto como para ignorar la oportunidad ─le guiñó un ojo, se giró y desapareció entre la multitud.

	Incluso mientras desaparecía, ella era consciente de la aproximación de Héctor, aunque tuvo que volver la cabeza para verlo. Se dirigió hacia ella, haciendo caso omiso de las personas que pasaban, que se separaban a cada lado de él como si evitaran una tormenta.

	Una emoción agitó sus nervios, atrayendo todos sus sentidos. Parecía listo para el asesinato, sin embargo, ella esperó con calma, y esta vez, no tenía necesidad de idear o forzar esa calma. Que él había visto a otro hombre interesarse por ella y no le gustaba era evidente. ¿Podría un hombre que aún deseaba que se anulara su matrimonio sentir suficiente enojo por un incidente así como para poder mirar como Héctor lo hacía en ese momento?

	Una voz en el fondo de su mente le susurró que simplemente estaba cuidando lo que era suyo, del mismo modo que habría guardado un campo de maíz o una vaca Lochbuie. La idea la deprimió, pero luego se detuvo frente a ella, con los ojos iluminados por el fuego azul y los labios apretados en línea recta.

	─¿Quién era ese bribón infernal que se atrevió a besarte?

	─¿Lo viste?

	─Aye, por supuesto que sí. ¿Quién diablos es él?

	─No lo sé.

	Él la agarró por los hombros.

	─¿Qué quieres decir con que no sabes? Debes saber si permitiste que te besara.

	─¿Crearía escándalo aquí, señor? Te ruego, libérame ─cuando lo hizo de inmediato, la decepción aumentó, pero ella dijo: ─No “le dejé” que me besara. Simplemente lo hizo. Luego la música se detuvo, y se fue sin mencionar su nombre. Ciertamente, si no lo conoces, no sé cómo te puedes imaginar que debo hacerlo.

	─Su nombre es Fergus Love ─dijo alegremente Mariota, apareciendo al lado de ellos, aparentemente ajena a cualquier tensión. ─¿No es él el caballero más guapo que hayas visto? Creo que le haría muy bien a Cristina después de la anulación, Héctor, ¿verdad?

	─Nuestros asuntos no son de su propiedad, señora ─dijo severamente. ─Ven, Cristina, tendré unas palabras contigo. Y en cuanto a ti, Mariota, te sugiero que, ya que la hora es tarde, debes excusarte e ir a la cama.

	─¿Qué, antes de que comience la mascarada? No lo haré. Mi padre está aquí ahora, en cualquier caso, señor, y es él quien me manda, no usted.

	─Como si alguien ordenase a esa mocosa ─murmuró mientras se daba vuelta y empujaba a Cristina con firmeza hacia la puerta que daba al patio.

	─La gente nos está mirando ─dijo. ─¿Al menos no puedes pretender que te diviertes?

	─¿Esperas que disfrute pegarle a mi esposa? ─gruñó.

	Se mordió la lengua y trató de fingir que nadie los estaba mirando, diciéndose a sí misma que él no haría tal cosa, y deseando creerlo.

	¿Por qué era, se preguntó Héctor, que incluso cuando la lass estaba completamente equivocada podía hacerle sentir como si se hubiera portado mal de algún modo y fuera el que marchara hacia el castigo? Mientras la conducía hacia la puerta del patio, su mirada recorrió la habitación, pero no vio quién se había atrevido a besarla.

	¿Por qué no lo había abofeteado? No le había parecido que hubiera pronunciado una sola palabra de protesta, pero tampoco se había sobresaltado cuando se había acercado a ella para preguntarle, ya que era su derecho y deber preguntarle qué diablos pensaba que estaba haciendo, dejando que un hombre se tomara libertades con ella. Si hablaba un poco bruscamente, ¿era eso más de lo que ella se merecía? Ciertamente no.

	Ahora caminaba a su lado, dócil como la gallina de una monja, sin una palabra que decir, salvo para advertirle que no hiciera una escena. Como si no hubiera proporcionado chismes a las chismosas con un absurdo beso.

	¿Y qué demonios tenía que hacer Mariota con eso? ¿Por qué estaba rondando cerca de Cristina y chismorreando con besos y hombres guapos que podrían casarse con ella si anulaba su matrimonio? Por lo que había visto de esa lass, pasaba cada momento despierta coqueteando con cualquier cosa en un jubón y con unas medias, y se ponía celosa si los pobres muchachos miraban a otra mujer.

	Cristina todavía no había dicho una palabra en su defensa. ¿No tenía orgullo la lass?

	La confianza de Cristina había huido, y se sentía como si él la estuviera precipitando a su perdición y no pudiese hacer nada para evitarlo. No solo era el doble de su tamaño, sino que también crepitaba con su ira. No quería hablar por miedo a que él se detuviera donde estaban y le diera una regañina que la haría llorar. Pase lo que pase entre ellos, ella no quería figurar como el tema principal de conversación en todo el castillo. De hecho, temía que ya les hubiera proporcionado suficientes chismes como para mantener sus lenguas moviéndose durante semanas, y conocía a Mariota lo suficiente como para sospechar que haría todo lo posible por mantenerlas meneándose.

	Después de todo, recordó, Mariota fue la que se metió en la línea en ese lugar. Se preguntó si su hermana había tenido la intención desde el principio de llamar la atención del joven. Todo lo que la detuvo fue que le costaba imaginar que Mariota animara a un hombre tan atractivo a interesarse por Cristina en lugar de por ella misma.

	Entraron en la torre principal, y Héctor la empujó bastante por delante de él por la sinuosa escalera hasta el siguiente piso. Al pasar por la cámara interior, cruzaron el puente de piedra frente a la torre de la letrina hasta el ala de invitados, y pronto llegaron a la puerta de su dormitorio.

	Cuando él la abrió y la instó a entrar, su corazón latía con fuerza, pero ya fuera por la velocidad de su viaje o por su miedo a lo que él pretendía hacer, no podría haberlo dicho. Sus nervios hormigueaban, pero ella no le tenía miedo. En todo caso, le molestaba que la hubiera sacado del salón antes de darla a conocer a Robert de Steward. Le hubiera gustado conocer al hombre que sería el Rey de Escocia. Ella nunca lo había visto antes, y la probabilidad de que pasara mucho tiempo en las Islas era pequeña.

	Cuando la puerta se cerró tras ella con un chasquido, Cristina respiró hondo y se giró para mirar a su marido.

	Parecía sombrío, pero al siguiente momento, la mirada sombría se desvaneció, reemplazada por una que hablaba de algo más que ira. Sus ojos ardían, sus labios se abrieron ligeramente, y su respiración se aceleró.

	Cuando su mirada se encontró con la de él, una acorde de respuesta dentro de ella apareció al instante. Era como si la hubiera tocado, como si la hubiera forzado a hacerlo como lo hicieron cuando estuvieron juntos en Lochbuie. Ella humedeció repentinamente los labios secos, preguntándose qué esperaba de ella.

	─Ven aquí ─dijo roncamente.

	─¿Qué vas a hacer?

	─Mereces que te ponga sobre mis rodillas, ¿no es así?

	─Nay, señor, porque no he hecho nada por lo que debería ser castigada

	─Te dije que te quedaras en casa, ¿verdad?

	─¿Me hubieras hecho desobedecer a tu padre?

	─Él te besó, y no hiciste nada para detenerlo.

	─¿Su padre?

	─Ten cuidado, esposa ─él la cogió por la parte posterior de la cabeza y la atrajo hacia sí. ─Si quieres ser libre con tus besos, será mejor que conserves los mejores para tu señor, ¿no es así?

	─Si lo ordena, señor ─dijo recatadamente.

	─Caramba, lassie, no sé qué hechizo me echaste encima. Juro que no sabía nada de eso cuando nos conocimos, ¿cómo es…? ─pero sus palabras terminaron en un gemido cuando él la atrajo bruscamente hacia él y la besó en la boca con fuerza, como si borrara todo recuerdo del beso del extraño de ella.

	Se sentía fuera de control, como si careciera por completo de la capacidad de detenerlo. Tampoco ella quería detenerlo. Sus labios fueron audaces contra los de ella y exigentes, tomando todo lo que podía dar. Su lengua exigió la entrada a su boca, y cuando se hundió en el interior, sus manos se movieron sobre ella con la confianza de manos que conocían su cuerpo y sabían que no les negaría nada de lo que buscaban.

	─Quítate la ropa ─ordenó, dando un paso atrás y respirando con dificultad.

	─Debo enviar a buscar a mi mujer ─dijo. ─No puedo hacerlo sola.

	─No importa ─dijo, agarrando su corpiño con ambas manos. ─Te serviré de criada.

	─No lo rompas ─le advirtió, agarrándole de las manos, aunque sabía que no podría detenerlo si él insistía en arrancarle el vestido. ─Me gusta este vestido.

	─Te compraré uno nuevo ─dijo.

	─No quiero uno nuevo ─ella lo miró directamente a los ojos, sus manos gentilmente sostenían las suyas, su mirada fija y directa.

	Él suspiró.

	─Date la vuelta entonces.

	Ella obedeció, y sus dedos trabajaron rápidamente.

	─Garantizo que esta no es la primera vez que ha interpretado a la doncella, señor.

	─Este no es momento para la impertinencia, lass. Pisas sobre hielo delgado.

	Pero ella sabía que él ya no estaba enojado con ella. Era muy probable que todavía estuviera enojado con Fergus Love, pero no con ella. Algo había despertado su pasión, y eso no le importaba en absoluto.

	Sus manos eran firmes sobre su cuerpo, firmes con las ataduras del vestido, y firmes cuando él lo empujó desde sus hombros para caer con un susurro de seda al piso. Le siguió la falda y ella permaneció de pie, con las manos de él aún firmes sobre sus hombros.

	─Estoy pensando que voy a necesitar yo mismo una doncella ─dijo, su voz profunda, casi gruñona, enviaba olas de calor a sus mejillas y por todo su cuerpo.

	─Haré lo mejor que pueda ─dijo ella. ─Pero garantizo que no estoy tan familiarizada con las maneras de la ropa de los caballeros como con las de las damas.

	─Si solo puedes hablar insolencias, lass, no hables en absoluto. Solo atiende tus deberes y obedece a tu señor.

	Ella sonrió, preguntándose cómo era que una mujer podía disfrutar que le ordenaran de esa manera.

	─¿Te divierto?

	─Aye, señor, un poco ─dijo, mirando hacia arriba y sonriendo más ampliamente.

	─Lass impertinente. Mereces cualquier castigo que idee para ti.

	─¿Yo?

	─Aye, ven aquí y bésame, y procura hacerlo a fondo.

	─No sé por qué debería hacerlo. Dudo que las reglas de anulación permitan a un hombre mandar a una esposa que él tiene la intención de dejar de lado.

	Apenas podía creer que las palabras hubieran pasado por sus labios, pero lo habían hecho y colgaban en el aire entre ellos.

	Él frunció el ceño.

	─¿No me había aclarado antes? ─preguntó. ─A menos que lo desee, señora, ya no pretendo buscar una anulación, y ciertamente no casarme con su hermana. ¿No crees que podemos hacer que este matrimonio sea un éxito?

	─Aye, si lo desea, señor ─su pulso se había acelerado, pero instintivamente ella contuvo su reacción, diciendo tan tranquilamente como pudo: ─Hasta que Dios o la Iglesia lo decida de otra manera, he jurado actuar como su esposa en todos los sentidos.

	─Buena lass ─dijo, tomándola en sus brazos otra vez. ─Ahora, sugiero que comiences con los lazos de mi doblete. Ya que eres tan ignorante en cuanto a la ropa masculina, te instruiré en cada paso.

	─Aye, señor, pero primero le pediría una bendición.

	─¿Te atreverías a establecer condiciones? ¿Has olvidado que esto es como un castigo para una futura esposa?

	Ignorando esa pregunta en la creencia de que era más de sus burlas, dijo seriamente:

	─No creo que me haya entendido antes con respecto a Mariota, señor. Si realmente quieres honrar nuestro matrimonio, te ruego que no se lo digas. Déjala verlo por sí misma y acostúmbrate a ella lentamente.

	─Caramba, lass, no sé por qué te preocupas por Mariota. Llama tanto la atención de los muchachos de aquí que garantizo que no me pesará más. No te molestes con ella. En cambio, puedes desatar mi camisa.

	Con un suspiro, segura de que él no entendía en absoluto, ella volvió su atención a su camisa, encontrando que era más difícil de lo que parecía.

	Colocándola suavemente sobre él, se quitó el resto de su ropa en un santiamén y se metió debajo de las sábanas a su lado, deslizando un brazo debajo de ella y acercándola. Entonces, levantándose sobre un codo, reclamó sus labios nuevamente en un beso largo y profundo mientras sus manos vagaban libremente sobre su cuerpo, moviendo cálidas respuestas dondequiera que la tocaran hasta que ella se retorcía debajo de él, gimiendo su deseo por él. Cuando la poseyó, lo hizo rápidamente, llevándola a su punto máximo, pero luego él disfrutando su propia liberación, dejándola hambrienta de más.

	─Lo siento, lass ─murmuró somnoliento mientras se acurrucaba cerca de ella. ─Creo que te extrañé más de lo que creía.

	En unos momentos, él estaba dormido, pero Cristina yació una hora, preguntándose por qué sentía que la había abandonado nuevamente. No era como si hubiera esperado más, porque su experiencia era tan limitada que no sabía qué esperar. Pero él parecía saciado. De hecho, él gimió al final y se derrumbó sobre ella como si hubiera caído inconsciente. Sin embargo, sentía como si solo hubiera comenzado una escalada hacia una pasión casi insoportable. Nada en su experiencia coincidía con lo que él parecía sentir, sin embargo, la promesa había estado allí, una promesa que le gustaría que él hubiese cumplido.

	Con el tiempo ella forzó sus pensamientos a Mariota. ¿Podría Héctor estar en lo cierto? ¿Podía satisfacerla la atención que su hermana egocéntrica estaba recibiendo de cada joven adecuado que asistía a la corte de su gracia? La experiencia de Cristina le dijo que ninguna cantidad de atención de los muchachos que querían a Mariota la satisfaría. Si ella había decidido que quería a Héctor, no descansaría hasta que lo tuviera. Pero si él no la quería, si en verdad había decidido contentarse con la esposa que tenía y que la Santa Iglesia había ordenado, ¿entonces qué? Las posibilidades eran horribles como para pensar en ellas, e inevitablemente el cansancio se apoderó de ella, lo que provocó que Cristina finalmente se durmiera sin descanso.

	Se despertó y se encontró sola en la cama de su marido. Ni una sola imagen ni sonido en el dormitorio sugería que él había dormido allí, haciéndola creer que su hombre se había movido sigilosamente, primero vistiéndose, luego arreglando la habitación sin molestarla. Muy considerado, sin duda, pero ella habría estado más feliz si Héctor la hubiese despertado con un beso y le hubiese dicho buen día.

	Así fue con ojos amargos que contempló el nuevo día, que coincidía con su estado de ánimo, ya que había amanecido con nubes y majestuosos nubarrones distantes. A medida que avanzaba la mañana, el cielo se volvió más gris y se hundió más, creando una apariencia de lluvia dura y húmeda en la claridad de las estribaciones.

	Ni nada más sobre la mañana mejoró el estado de ánimo de Cristina. Tan pronto como ella entró al salón para romper su ayuno, Mariota la saludó con la alegre noticia de que Fergus Love la había estado buscando.

	─Has hecho una conquista, querida ─dijo. ─Él habló sin parar de lo hermosa que eres hasta que juro que estaba aburrida con su parloteo.

	─Por lo general, cuando alguien felicita a otra mujer en tu presencia, nos dices lo estúpido que es ─dijo Cristina.

	─Bueno, si vas a ser grosera al respecto, no voy a decir nada más ─dijo Mariota, visiblemente molesta.

	En lugar de engatusarla para que estuviera más alegre, Cristina dijo:

	─No me importa un bledo Fergus Love. Pensé que su comportamiento la noche anterior fue grosero y tonto. Besar a una mujer que él no conoce a la vista de su marido no sugiere que use su cabeza para algo más útil que usar su sombrero.

	─Los hombres siempre son tontos cuando se enamoran ─dijo Mariota, sin prestar atención al disgusto de Cristina. ─Lo sabrías si hubieras tenido tantos pretendientes como yo. Y necesitas pretendientes, Cristina, porque pronto estarás sin marido.

	─Sé que has oído que Héctor pretende solicitar una anulación ─dijo Cristina, incitada a discutir el mismo tema del que ella había advertido que Héctor debía cuidarse. ─Pero en verdad, querida, eso no significa que obtendrá una, o incluso que no cambie de opinión sobre la solicitud.

	─Oh, sé de todo eso ─dijo Mariota con una sonrisa. ─Mairi me explicó todo, y papá también lo hizo, pero sé lo que sé de todos modos.

	─Pero seguramente entiendes que, si él no puede conseguirla, nuestro matrimonio se mantendrá.

	─Eres tú quien no entiende ─dijo Mariota. ─Solo porque su padre y su estúpido hermano le dijeron que no debe anular su matrimonio, tú crees que los escuchará, pero no lo hará. Él me ama, como lo ha hecho desde el principio.

	Un nudo se formó en el estómago de Cristina cuando el significado de las palabras de Mariota la golpeó. Si Héctor había tomado su decisión porque su hermano y su padre le habían ordenado, esa decisión no significaba nada de lo que ella había pensado. Se excusó lo más hábilmente que pudo de Mariota, con la intención de regresar a su dormitorio, pero no llegó muy lejos antes de que Isobel la persiguiera, exigiendo saber cómo se iba a entretener en un enorme castillo que aparentemente no tenía niños de su edad.

	─Padre dice que debo alejarme del gran salón, los acantilados y el Sound, y divertirme sin meterme en problemas. Me gustaría saber cómo voy a hacer eso cuando ni siquiera tengo un caballo para montar o alguien que me acompañe.

	─Debe haber niños en algún lado ─dijo Cristina. ─Le preguntaré a Mairi.

	─Bueno, ¿qué debo hacer hasta entonces?

	─¿Dónde está la tía Euphemia?

	Isobel hizo una mueca.

	─En verdad, Cristina, no puedes esperar que me cuelgue de su manga todo el día. A ella no le gusta, y a mí tampoco.

	─Ahí estás, Isobel. He estado buscando por todas partes ─dijo Lady Euphemia, acercándose a ellas. ─Realmente, Cristina, me gustaría que hables con esta niña traviesa. No sé dónde está ella de un momento a otro.

	Cristina miró severamente a Isobel.

	─¿Qué tienes que decir a eso?

	Indignada, Isobel dijo:

	─Te lo dije, tía Euphemia. Te pedí que sugirieras algo que podría hacer, y dijiste que dependía de mí, que debería esforzarme para encontrar la manera de entretenerme, y así lo hice. Solo que no hay nada, y entonces le estaba preguntando a Cristina.

	─Bueno, no puedes simplemente desaparecer así ─dijo Lady Euphemia. ─Es demasiado esperar que adivine lo que estás haciendo y dónde estás de un minuto a otro. Dile, Cristina. No sé por qué la trajiste en primer lugar. No es lugar para un niño amablemente alimentado. Deberías haberla dejado en Lochbuie.

	Luchando por controlar su temperamento, sabiendo que no serviría de nada hablar con ninguna de las dos, Cristina dijo:

	─Isobel sabe que está en Ardtornish, tía Euphemia, y dudo que se porte mal mientras sea invitada del Señor de la Islas. Tampoco creo que necesites molestarte sobre dónde está cada momento.

	Dirigiéndose a la niña visiblemente satisfecha, dijo secamente:

	─Trataré de averiguar qué hacen otros niños para divertirse aquí, Isobel. Su gracia tiene numerosos nietos, después de todo, así que le preguntaré a Mairi en la primera oportunidad. Sin embargo, por ahora, sugiero que le pidas disculpas a la tía Euphemia por preocuparla y que asistas durante una hora más o menos a tejer la funda de almohada que querías terminar antes de la Pascua.

	Isobel hizo una mueca expresando su opinión sobre el trabajo de aguja, pero Cristina no simpatizó con ella.

	─Me preguntaste ─dijo ella. ─Ahora, ve y hazlo.

	─Muy bien, pero no me tiene que gustar ─dijo Isobel. Luego, volviéndose hacia Lady Euphemia, dijo: ─Lo siento mucho, tía. Creí que estaba haciendo lo que me pediste.

	─Entonces no diremos más sobre eso ─dijo Lady Euphemia. ─Adelante ahora. Quiero hablar en privado con Cristina.

	Con un suspiro, Cristina esperó, preguntándose qué más tenía que decir su señoría.

	─Mariota me contó sobre ese desvergonzado joven la noche anterior, Cristina. Estoy sorprendida de ti. Vaya, tu padre estaría... bueno, no sé lo que estaría, pero no feliz, querida, no feliz en absoluto. Deberías mantener a hombres jóvenes como ese a distancia ahora que estás casada. Mariota me dijo que Héctor estaba enojado, como debería ser. Sé que ella cree que deberías estar alentando a otros jóvenes, porque ella cree que él quiere echarte y casarse con ella, pero no puedo creer que sea tan tonto. Un joven tan sabio y sensato, pero no debes alentar a otros hombres, cariño. A los hombres nunca les gusta eso en absoluto.

	Queriendo gritar, pero forzando la calma por puro hábito, Cristina dijo:

	─No lo alenté, tía Euphemia. No sé por qué todos creen eso.

	─Así es la gente ─dijo Lady Euphemia. ─Si un hombre se acerca a una mujer, la gente asume que ella lo alentó, que no se acercaría si no parecía dispuesta a encontrarse con él a mitad de camino.

	─Bueno, no lo hice. Pero Héctor creyó eso por un corto tiempo, sin duda.

	─Él creía lo que él quería creer. Todos los hombres hacen eso.

	─Pero no puede querer creer que yo lo haría... haría…

	─Hacerlo un cornudo ─sugirió Lady Euphemia suavemente cuando Cristina no pudo expresar el pensamiento en palabras. ─Por supuesto que puede creerlo. He oído que él era bastante canalla con las damas antes de su matrimonio. No digo que haya oído hablar de él haciendo cuernos a nadie, pero, aun así, allí estás. Las cosas que a los hombres... les desagrada… en los demás suele ser el rasgo que más les desagrada en sí mismos, ya sabes. Lo cual no quiere decir que Héctor aliente a otras mujeres, simplemente que él sabe que la carne es débil, y que, por lo tanto, siempre existe la posibilidad de travesuras.

	Cristina suspiró.

	─Supongo que eso es exactamente, y, sin embargo, tiendo a reaccionar ante las cosas que hace y dice mucho más que a cosas que cualquier otra persona hace o dice. No hay explicación para eso. Ya no puedo controlar mis emociones, tía. Siempre he sido capaz de hacer eso, ya sabes, para mantener la calma mientras todos a mí alrededor se ponían de mal genio o soltaban insultos, incluso cuando mi padre estaba en su peor momento.

	─Oh, aye, eras una maravilla, querida, siempre resolviendo los problemas y argumentos de todos los demás. Pero las cosas son diferentes ahora.

	─Pero ¿qué pasa conmigo?

	─Si te lo dijera, no escucharías.

	─Pero algo ha sucedido. Puedo sentirlo, y es como si ya no me conociera a mí misma. Es terrible.

	─Nay, no es terrible. Tú lo amas, eso es todo.

	Cristina la miró, preguntándose cómo una solterona como Lady Euphemia podría estar tan segura de tal cosa.

	─Reconozco, tía, me he preguntado si lo hago ─admitió, ─pero he escuchado a otros hablar de amor, y nada de lo que han dicho suena como lo que me está sucediendo. Sin embargo, creo que puede ser exactamente lo que es.

	─Pasa todo el tiempo ─dijo Lady Euphemia. ─La diferencia es que la mayoría de las mujeres no están casadas con el hombre en cuestión. Pero no alientes a otros hombres, mi amor, y cuídate también de Mariota. Ella insiste en que él quiere una anulación, pero tu padre me asegura que ese no es el caso.

	─Mariota se acostumbrará a eso a tiempo si podemos ser pacientes y dejar que disfrute de su propia visión de las cosas hasta que cambie ─dijo Cristina. ─No sirve de nada decirle cosas que no quiere escuchar, pero su interés eventualmente cambiará a otra persona y ella comprenderá que Héctor nunca se casará con ella. Mientras nadie logre hacerle frente a ese hecho antes de que ella esté lista, todo estará bien.

	─Desearía poder estar segura de eso ─dijo su tía con un suspiro.

	─Realmente, no es algo que harías dramatizar tal cosa ─dijo Cristina. ─Cuidado con Mariota, de hecho. A menos que, por supuesto, tengas miedo de que Héctor pueda pensar que su propia carne es débil y que ella lo seducirá.

	─¡Vaya, qué cosa para decir! ─exclamó lady Euphemia. ─No te advertí que vigilases a tu marido, querida, sino a tu impredecible hermana. Mariota está consentida y acostumbrada a obtener lo que quiere. Nunca se recuperó de la muerte de tu madre, y tu padre la ha complacido más allá de lo sensato. En un ataque de ira, ella es capaz de cualquier cosa, así que debemos cuidarnos de no enfurecerla. Vaya, creo que intentó ahogar a ese gatito en Lochbuie, simplemente porque es de Héctor.

	Sorprendida, pero recordando que ella misma se había preguntado sobre eso, Cristina solo dijo que estaba segura de que había sido un accidente. Lady Euphemia parecía lista para continuar la discusión, pero Cristina simplemente no podía. Se disculpó nuevamente por el comportamiento de Isobel y se excusó. Luego, bajando apresuradamente las escaleras, con el único deseo de escapar del atestado castillo y encontrar un lugar tranquilo, cruzó el patio y se dirigió hacia el pasillo entre el gran salón y el ala para invitados. Casi había llegado cuando oyó la voz de su padre gritándole.

	Cerrando los ojos, se detuvo, respiró hondo y se volvió hacia él.

	─Sí, señor, ¿qué pasa?

	─¿Qué pasa? ¡Eso es lo que me preguntas! Quiero hablar contigo, hija. ¿Qué es esta tontería que escucho sobre otro hombre? Algún bribón advenedizo que Mariota me dice está loco por ti y que te alentó igual que cualquier falda ligera.

	─No lo hice ─dijo Cristina, manteniendo el tono de voz, pero con ganas de gritarle las palabras. Sabía que él era la última persona que debería permitir que encendiera su temperamento, ya que seguramente la abofetearía y no le importaría que estuvieran a la vista de todo el castillo. Por la misma razón, se recordó a sí misma, no le importaba que la regañara a la vista de cualquiera que quisiera verla.

	Él no hizo caso de su negación en ningún caso, lanzándose a un sermón severo y enojado, exigiendo que honrara las cortesías de su posición y permaneciera casta. Cada palabra que salía de sus labios la ofendía, pero ella retenía su lengua, dejando que los insultos fluyeran a su alrededor como lo había hecho en el pasado, poniendo su energía en resistir la inundación en lugar de hacer lo que seguramente sería un esfuerzo fútil para contener su curso. Cuando terminó, ella podía sentir lágrimas en los ojos, más por el esfuerzo de permanecer en silencio que por algo específico que él había dicho. Pero le dolía la garganta y su alma se marchitaba bajo el ataque.

	Con el tiempo, se quedó sin cosas que decir, terminando con:

	─No quiero escuchar más acusaciones sobre ti, lass, así que cuida tus caminos.

	Su práctica habitual era decir “sí, señor” a cualquier cosa que dijera en una diatriba así, pero por una vez ella permaneció en silencio, incluso cuando él la miraba sombríamente, claramente esperando que ella mostrara contrición o remordimiento.

	Finalmente, dijo:

	─Eso es todo entonces. Te puedes ir. Solo presta atención a mis palabras.

	Ella permaneció en silencio incluso entonces, mirándolo a los ojos hasta que él giró y caminó hacia el castillo. Respirando profundamente, lo dejó salir lentamente, luego giró y se alejó hacia las cumbres de los acantilados sobre Ardtornish.

	El aire era pesado, las nubes se alzaban hacia el oeste, y una humedad fría que podía ser niebla al caer la noche rezumaba del suelo y se aferraba a ella, pero aun así era mejor que estar adentro.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	Héctor comenzaba a pensar que Robert de Steward debería haberse quedado en Stirling, donde sin duda estaba más seguro que en las Islas. Solo por la buena suerte y el éxito de una ingeniosa trampa, él y su séquito hubieran arribado sanos y salvos a Ardtornish.

	Lachlan había enviado la mitad de la flotilla con Ranald de las Islas, como había dicho que haría, pero envió la segunda mitad poco después para seguir y vigilar si surgían problemas. El ataque había llegado justo cuando los botes de Ranald estaban entrando en el puerto cerca de la aldea de Oban, pero cuando el resto de los botes se habían mostrado, sus atacantes huyeron.

	Las noticias del evento habían barrido el castillo después de su llegada, y sus largas discusiones sobre medidas de seguridad adicionales y planes para encontrar y capturar a los atacantes, no solo habían sacado a él y a Lachlan de su cena la noche anterior, sino que los habían privado a ambos de un despertar pausado esa mañana.

	En la oscuridad antes del amanecer, el hombre de Héctor había entrado silenciosamente en el dormitorio para despertarlo y decirle que MacDonald exigía su presencia de inmediato. Se había puesto la ropa sin despertar a Cristina, y corrió a la gran cámara, donde encontró a su gemelo y MacDonald ya esperando.

	Lachlan caminaba de un lado a otro, temblando de una impaciencia inusitada.

	─Caramba, hermano ─exclamó, ─¿tenías la intención de dormir todo el día?

	MacDonald sonrió a Héctor.

	─Buenos días, señor ─dijo. ─Te garantizo que te mereces tu descanso, y me disculpo profundamente por molestarlo, pero te necesitamos.

	─Vine tan pronto como mi hombre me despertó ─dijo Héctor. ─¿Qué pasa ahora?

	Lachlan hizo una mueca.

	─Estoy seguro de que abrigamos al instigador de los males de Steward bajo este mismo techo, pero no tengo ni una pizca de evidencia contra el hombre más allá de su conocido desagrado por nosotros.

	─Hablas de Fingon MacKinnon, por supuesto.

	─Aye, su eminencia, el Abad Verde, que ha sido demasiado amistoso con su nueva hermana, señor, o lo que sea que sea esa lass para usted ─dijo Lachlan con más brusquedad de la que solía usar con su gemelo.

	De manera uniforme, Héctor dijo:

	─Mariota no es nada para mí más que mi cuñada, como bien sabes, muchacho, así que no me dejes escuchar más implicaciones de tu parte.

	─Perdón ─dijo Lachlan. ─Pero estoy en el extremo de mi ingenio y luchando por respuestas. La verdad es que la flota atacante vino del oeste, directamente hacia nosotros, como si supieran nuestra ubicación exacta.

	─Sin duda sospecharon que Oban era el lugar de reunión desde el principio ─dijo Héctor. ─Pero si no lo hacían, no habría sido muy difícil para uno de los barcos en la primera mitad de su flotilla retroceder y avisar a los atacantes.

	─Pero ¿cómo iban a adivinar su destino? ─preguntó MacDonald.

	─Con respeto, su gracia, las intenciones de Steward han sido conocidas en todas las Islas desde hace semanas, y como viajar en el agua es tan impredecible en esta época del año, el lugar más sensato para encontrarlo era Oban.

	─Aye, eso es verdad ─dijo MacDonald.

	─Lo que aún tenemos que determinar es su intención exacta ─señaló Lachlan. ─Si Héctor no hubiera sospechado que el negocio de los petreles era una distracción, podrían haber triunfado. Tal como estaban las cosas, dado que el deber principal de nuestros muchachos es proteger a de Steward, la mayoría de los botes enemigos lograron escapar, y ninguno llevaba ningún letrero de identificación. Los muchachos que atrapamos no están hablando, al menos no todavía ─agregó sombrío.

	─Haré que algunos de mis hombres los cuestionen ─dijo Héctor.

	Lachlan asintió.

	─Aye, esa era mi intención, pero debemos lidiar con esto de manera rápida y silenciosa. Su gracia no quiere que se sepa que de Steward se enfrentaba al peligro de cualquier hombre de las islas. Y ese es el problema, ya que las noticias ya se han extendido.

	─Digamos que eran piratas ─sugirió Héctor. ─Es bastante fácil si no vuelan pancartas del Clan, y su gracia puede ordenar que encuentres y cuelgues hasta el último de ellos.

	MacDonald frunció el ceño.

	─Aye, eso podría funcionar, y la sugerencia de los piratas no despertaría la furia de ningún Clan enemistado. Me temo que algunos pueden tomar partido si se sabe que existe oposición organizada para que Robert tome el trono.

	─Perdóneme, su gracia, pero ¿por qué debería importar eso ahora? ─preguntó Héctor.

	─Porque David está enfermo ─dijo MacDonald. ─Si sus enemigos temen que se esté muriendo, la grasa estará en el fuego, y si la oposición logra organizarse rápidamente y David muere, Robert podría enfrentar una rebelión masiva antes de ganar su corona.

	─Pero el Parlamento aprobó la sucesión presentada en la voluntad de Bruce.

	Lachlan se encogió de hombros.

	─Los hombres sí dicen que las palabras escritas hace cuarenta años no deberían gobernar lo que sucede ahora, particularmente si de Steward se muestra demasiado débil para sostener lo que él dice que es suyo. Y como saben, muchos isleños creen que uno de los clanes más antiguos merece esa corona más de lo que de Steward lo hace.

	─Es la misma razón por la que los hijos de mi suegro comenzaron a llamarse a sí mismos Stewards ─dijo MacDonald. ─He aconsejado en contra de eso yo mismo, por temor a que ese cambio refuerce la creencia de la oposición de que, sobrino de Bruce o no, el Administrador hereditario del Reino no debe en absoluto convertirse en rey de Escocia.

	─Está lo suficientemente seguro en Ardtornish ─dijo Lachlan. ─Enviaré un mensaje para reunir la flota en el Sound, Loch Aline, Loch Linnhe y Firth. Podemos decir que muchos más barcos de lo esperado salieron a presentar sus respetos. Entonces, con las aguas cercanas llenas de galeras y botes de las Islas, cualquier enemigo de su señoría o suyo, su gracia, sin duda lo pensará dos veces antes de provocar más daños.

	─Aye, no voy a discutir en contra de eso ─dijo MacDonald. ─No busco la batalla, pero tampoco me avergüenzo de ella, y creo que algunas personas deben recordar que estoy totalmente de acuerdo con la voluntad de Bruce.

	Héctor pasó las siguientes horas poniendo en marcha los planes de Lachlan, tanto para interrogar a los prisioneros capturados como para avisarles a los jefes de las Islas que MacDonald quería que sus barcos patrullaran las vías navegables vecinas. Sabía que llegarían más antes de la oscuridad y durante los días venideros, a medida que los jefes de los clanes que se mostraban renuentes a mostrar un fuerte apoyo pero no estaban dispuestos a ofender a MacDonald más allá del perdón comenzaban a llegar. Tantos hombres y botes deberían, según creía, evitar nuevas travesuras mientras Robert permanecía como invitado en Ardtornish, y lo protegerían durante su viaje de regreso.

	Habiendo atendido los deberes que se le asignaron, fue en busca de Cristina para advertirle que probablemente estaría demasiado ocupado como para prestarle la debida atención hasta que de Steward regresara a Stirling. Él no tenía intención de dejarla a su propia suerte por completo, por supuesto, ciertamente no antes de asegurarse de que Fergus Love entendiera que debía mantener la distancia. Todavía no había tenido oportunidad de hablar con el sinvergüenza, pero tenía la intención de hacer tiempo para hacerlo antes de que ninguno de los dos fuera mucho mayor.

	Fue a su dormitorio, pero Cristina no estaba allí. Ni su hombre estaba por allí, ni su mujer. Abajo, en la gran cámara, encontró a Lady Margaret, Mairi y otras damas, pero no Cristina.

	─No la he visto desde que rompimos nuestro ayuno juntas esta mañana ─dijo Mairi cuando él le preguntó. ─Parecía cansada y quizás más tranquila que de costumbre. Solo asumí que no había dormido mucho ─agregó con un brillo en sus ojos.

	Atosigando a Lady Euphemia en el salón, se enteró de que le había hablado con severidad a Cristina sobre el comportamiento de Isobel y el suyo, y mucho más de lo que le había dicho, pero también le aseguró que Cristina se había mostrado serena.

	─¿Sabes dónde fue, milady?

	Ella parecía asombrada.

	─Dios mío, no. No soy su guardián, después de todo, y Cristina siempre se ha cuidado a sí misma perfectamente. De hecho, ella es su esposa, señor. Creo que, si alguien supiera su paradero, debería ser usted.

	─Sé a dónde fue ─dijo Mariota, acercándose y metiendo la mano en el pliegue de su brazo y agitando sus pestañas mientras le miraba cálidamente a los ojos. ─Lléveme a dar una vuelta por el patio, señor, y le diré todo lo que sé.

	─Caramba, lass, si sabes lo que es bueno para ti, me lo dirás de inmediato.

	Ella hizo un puchero.

	─Si pretendes ser cruel conmigo, Héctor Reaganach, prometo que nunca me casaré contigo, aunque busques un montón de anulaciones.

	Recordando la advertencia de Cristina, pero sintiendo fuertemente que debía desalentar la creencia falsa de Mariota tanto como era posible, reprimió su irritación con ella lo suficiente como para decir de manera uniforme:

	─Cada día me siento más contento con mi matrimonio, lass.

	─Es amable de su parte decirlo, y sé que Cristina debe estar agradecida de que no grite sus intenciones a todos y cada uno, pero sé su verdadera intención, señor, y la apoyo, aunque tal vez no debería, ya que ella es mi hermana. Pero este embrollo en el que nos encontramos es su culpa, después de todo, y no mía.

	─¿Dónde está ella?

	Mariota se encogió de hombros con gracia.

	─Estás siendo cruel ahora, pero te lo diré, porque yo no lo soy. Ella fue a caminar a la cima de la colina. Yo garantizo que para el momento en que salga a buscarla, ella estará de vuelta en el castillo, hambrienta de su comida del mediodía.

	─¿Has mirado al cielo, lass? Las nubes de tormenta se han acumulado al oeste de nosotros en las últimas horas y más. ¿Estás segura de que ella dejó el castillo?

	─Aye, señor, ¿y por qué no? Una pequeña lluvia no la lastimará, y juro que apenas puedo soportar el ruido y el bullicio de este lugar, tan concurrido como está. Además, a Cristina le gustan los paseos solitarios, así que ¿quién puede culparla por buscar la paz?

	Un trueno los sorprendió a los dos.

	─¿Quién podría? ─preguntó secamente. ─Perdóname, pero debo ir a buscarla.

	Hizo un puchero de nuevo, pero no intentó detenerlo.

	Se paseaba mientras un muchacho preparaba su caballo, pero, tan pronto como la silla estuvo en marcha, montó y dio impulso. Más allá del refugio de las paredes del castillo, un viento con el olor metálico de la lluvia inminente resoplaba a su alrededor como si fuera a volarlo del caballo. Un relámpago crujió a la distancia, y el trueno gimió cerca de sus talones, disparando helados picos de miedo por su espina dorsal. A pesar de un temblor sensible y tembloroso a lo largo de la cruz del poni, lo espoleó colina arriba.

	Para cuando él dibujó las riendas en la parte superior, el cielo estaba aún más oscuro y ennegrecido. Los vientos cada vez fuertes habían hecho volar la niebla del suelo y las tenues faldas de neblina que había flotado antes sobre la bahía. El retumbante trueno se acercó inexorablemente y se hizo ominosamente más ruidoso cuando un relámpago tras otro apuñaló la tierra, avanzando rápidamente hacia él, demasiado rápido.

	Sin duda, no era tan tonta como para haber venido aquí. Ninguna mujer sensata, y Cristina había demostrado ser eminentemente sensata, se aventuraría innecesariamente en el camino de una tormenta tan amenazante. Pero dado que Mariota había dicho que estaba caminando en la cima de la colina, no podía arriesgarse a dejarla a merced de lo que rápidamente se estaba convirtiendo en una furia ardiente y aullante.

	Él vaciló, tratando de pensar, dándose cuenta de que ella podría haber tomado cualquier camino, incluso vagar sin rumbo por el bosque, y que la vasta área de Morvern yacía frente a él. Un nuevo crujido en el aire siguió un breve segundo después de un destello de luz y un trueno ensordecedor hizo que agachara la cabeza por reflejo.

	─Como si agacharme pudiera salvarme ─murmuró, sintiéndose estúpido, pero estremeciéndose cuando otro rayo apuñaló un promontorio al otro lado del Sound. Mirando a su alrededor, medio esperaba verla reírse de él desde la línea de árboles que bordeaba el claro, donde la densa selva plagada de zarzas se extendía a lo largo de gran parte del paisaje.

	Pero él no la vio allí. ¿Había tomado otra ruta de regreso al castillo?

	Obligándose a pensar con calma, recordó su anterior evaluación de su sensata esposa, seguramente demasiado sensata para deambular sola por el campo desconocido. Además, él le había advertido a ella y a sus hermanas que nunca hicieran tal cosa, y ella no era desafiante por naturaleza. Si Mariota hubiera sido la persona que buscaba, habría tenido más motivos para preocuparse por eso.

	Instintivamente, se volvió hacia la cima de los acantilados, decidiendo que Cristina habría buscado una vista panorámica, un lugar para pensar dónde podía ver el paisaje que se extendía ante ella. Ella incluso podría estar viendo la tormenta que se avecina. Él había notado que ella no temía a los elementos, y se le ocurrió que ella podría ignorar el peligro que el rayo representaba para los humanos. Ciertamente no le había dicho nada sobre sus terrores, temiendo que ella pudiera deducir, como solía hacer, exactamente lo que tenía en mente mientras la advertía.

	Entonces se daría cuenta de que no era feroz ni formidable, sino un cobarde común. La lass apenas hacía caso de sus deseos ahora, por todo lo que fingía hacerlo. ¿Cómo sería la vida si ella perdiera todo respeto por él?

	Mientras ese pensamiento se formaba en su mente, hizo una mueca, sabiendo que no quería perder el respeto de Cristina. Luego la vio, y otro escalofrío recorrió su cuerpo, porque estaba sentada en la roca, en Creag na Corps, la gran roca de juicio desde la cual el Señor de las Islas ordenó a los criminales convictos arrojados a la muerte. Envuelta en una capa gruesa y oscura, abrazando fuertemente las rodillas dobladas con la barbilla apoyada en una, miraba intensamente hacia la bahía y el Sound hacia Duart, como si pudiera ver todo el camino hasta Lochbuie o incluso Finlaggan. Ella no estaba prestando atención a la amenazante tormenta. De hecho, sentada como estaba, era un blanco perfecto para un rayo.

	En el siguiente destello y la aparición crepitante del rugido que lo acompañaba, se arrojó de su caballo, sin atreverse a gritar para no asustarla o que saltara e intentara huir de él. En verdad, con la forma en que el trueno retumbaba y reverberaba a su alrededor, dudaba de que lo oyera si gritaba.

	Corrió como si las furias de la tormenta lo persiguieran, su pulso latiendo en sus oídos, aterrorizado de que el destino le arrojara el siguiente rayo antes de que pudiera alcanzarla. El trueno se desvaneció en un breve silencio, y un roce de su bota sobre la roca la sobresaltó justo cuando él saltó sobre la roca detrás de ella. Sin darle tiempo a actuar, él le pasó un brazo por los hombros, deslizó el otro debajo de sus rodillas, la empujó fuera de la roca y salió corriendo del acantilado hacia el bosque que la protegía.

	Gotas de lluvia los salpicaron mientras corría, se aceleró antes de llegar a los árboles, luego salpicó y bailó en el espeso manto de primavera de arriba. Cuando la tuvo a salvo del rayo, su terror se transformó en furia. Poniéndola de pie con un golpe, la agarró por los hombros y la sacudió con fuerza.

	─¿Qué creías que estabas haciendo, sentada al aire libre de esa manera? ─gritó. ─¡Es posible que te hubieses matado!

	─Tonterías ─replicó ella. ─Es posible que me hayas salvado de mojarme, porque no me di cuenta de que la lluvia estaba casi encima de mí, pero eso es todo, y me asustaste cuando me agarraste como lo hiciste. Además, si quiere gruñirme, señor, le sugiero que espere hasta que encontremos refugio. La mayoría de estos árboles solo tienen nuevas hojas de primavera, y pronto nos mojaremos si nos quedamos aquí.

	Él la sacudió de nuevo.

	─Por el cielo, lass, si te sobresalté, no fue nada para el susto que me diste. ¿No sabes nada sobre los rayos?

	─Aye, claro, lo hago ─dijo. ─Por lo general, golpean los picos de las montañas y los árboles, creo, así que no podemos estar más seguros aquí en el bosque de lo que estaba en campo abierto.

	─Sabes poco sobre eso entonces. Los rayos caen donde les gusta, pero rara vez se topan con arboledas gruesas, porque buscan puntos altos: copas de los árboles o cordilleras. Creag na Corps, donde estabas sentada, es un lugar así ─señaló, y mientras lo hacía, un trueno ensordecedor los envolvió y un rayo golpeó el acantilado no lejos de la roca. ─¿Viste eso? ─exigió, dándole otra sacudida brusca. ─¿No tienes sentido, que arriesgarías tu vida de una manera tan tonta? ¿Eres tonta?

	─Tal vez lo soy ─ella espetó. ─¿Qué diferencia puede hacerte?

	─Por el cielo ─dijo furioso, dándole otro apretón más, ─no pruebes más mi paciencia, porque estoy tan cerca como nunca antes de ponerte sobre mi rodilla. Te lo mereces por vagar sola aquí, por arriesgar tu vida como lo hiciste al convertirte en un blanco para el rayo, por engañarme desde el comienzo de este matrimonio nuestro, por atreverte a coquetear con un sinvergüenza como Fergus Love, y por venir a Ardtornish cuando te dije que te quedaras en casa. Caramba, pero debería enviarte directamente a casa, ya que no tienes más sentido que… ¿Me estás escuchando? ─exigió cuando notó que ella lo estaba mirando fijamente. ─Será mejor que estés escuchando, por Dios, porque sea que nos guste o no, soy tu marido, mi lass, y escucharás con respeto cuando yo...

	─Déjame ir ─gritó, alejándose de él.

	El sonido y la furia, tanto de él como de la tormenta, abrumó a Cristina hasta que no pudo pensar. Trató de decirse a sí misma que él estaba reaccionando como lo estaba porque ella lo había asustado, pero era como si él hecho de que la sacudiera y despotricara contra ella, rompiera algo dentro de sí.

	─¿Qué diferencia habría en ti si un rayo me derribara? ─prosiguió enojada mientras la miraba boquiabierta. ─¿Por qué debería importarte cuando nunca querías tener nada que ver conmigo en primer lugar?

	─Se sensata, Cristina ─gritó sobre la tormenta mientras le daba otro apretón, aunque no tan bruscamente como antes. ─Por supuesto que me importaría si un rayo te golpeara.

	─No te importa un ápice de mí, Héctor Reaganach. Si muero, podrías tener a Mariota, y di lo que quieras, ella es la que siempre has deseado, y ella te quiere, así que mi muerte simplemente arreglaría las cosas.

	─No quiero a Mariota ─dijo. Él no la sostenía con tanta fuerza, y parecía más tranquilo, pero claramente hablaba con la mitad de su atención sobre el clima, por lo que la conversación no era de primordial importancia para él, lo que la enfurecía aún más.

	─Me gustaría que me escucharas ─dijo. ─Sé que crees que soy una mujer de cerebro pequeño, pero aún espera mucho de mí, señor. De hecho, todos esperan que resuelva todos los problemas y estoy cansada de ello. Sin duda, pensarás que soy egoísta, pero he empezado a sentir que mi único propósito en esta tierra es cuidar de todos los demás. Si Isobel no puede encontrar entretenimiento para sí misma, espera que yo lo proporcione.

	─Pero, lass… ─comenzó.

	Pero ella lo ignoró.

	─Cuando no pudiste encontrar tus espuelas, supusiste que las pondría en algún lado, aunque las extraviaste tú mismo. Y cuando te presioné con éxito para que pensaras dónde podías haberlas dejado, ¿me lo agradeciste? No, te preguntaste por qué las dejaste allí, como si pudiera decirte por qué. La responsabilidad es siempre mía. Cuando Mariota toma el bocado entre sus dientes, es mi culpa. El mundo cree que la tía Euphemia cuida de las hermanas MacLeod, cuando en realidad cuido de la tía Euphemia. En cuanto al padre... ¡Bien, el hecho es que todos esperan que yo los cuide y nadie me cuida!

	─Pobre Cristina ─dijo, tratando de alcanzarla.

	Sonando como lástima, sus palabras proporcionaron la gota que colmó el vaso. Antes de que él pudiera tocarla, ella lo abofeteó tan fuerte como pudo.

	─No te atrevas a tocarme ─chilló. ─No tienes ese derecho. Sé que dije que te obedecería, pero no quieres ser mi esposo. La única razón por la que no has solicitado una anulación es porque tu padre y tu hermano lo prohibieron, no porque hayas decidido no hacerlo, y por lo tanto no tienes ningún derecho en lo que a mí respecta. ¡No quiero un marido que me mantenga solo a través de su obediencia y sentido del deber!

	Él se detuvo y la miró, y por un largo momento, el silencio se alzó entre ellos. Incluso el ruido de la tormenta se desvaneció. Ella lo fulminó con la mirada, todavía furiosa, pero cuando él no dijo nada, lentamente se dio cuenta de lo que había hecho.

	Incluso a la tenue luz del bosque bañado por la tormenta, ella vio que su mejilla izquierda estaba roja como el fuego. Casi podía ver la huella de su mano sobre ella.

	Se quedó sin aliento en la garganta, y su corazón comenzó a latir con fuerza.

	Dio un paso atrás con cuidado, como si el suelo bajo sus pies hubiera amenazado con abrirse y tragársela.

	Sus ojos se entrecerraron, un músculo en su mejilla se crispó, y visiblemente se concentró.

	─Vas demasiado lejos, lass ─dijo, su voz sombría, mientras él cambiaba su peso para caminar hacia ella. ─Ninguno…

	El aire crepitaba, el pelo de su cuello hormigueaba, y el bosque se volvía blanco a su alrededor cuando los cielos se estrellaron, ensordeciéndola, y Héctor se arrojó sobre ella, llevándola debajo de él al suelo.

	Aterrizó con menos fuerza de lo que había esperado y se dio cuenta de que él había agarrado su cabeza fuertemente contra su pecho y de alguna manera había logrado amortiguar su caída tan bien como podía con su antebrazo y pierna izquierda mientras mantenía la mayor parte de él protectoramente sobre ella. El suelo era suave, también, acolchado con pulgadas de mantillo que cubría la tierra suelta. Sin embargo, apenas podía respirar bajo su peso, y cuando el ruido cesó y el silencio volvió a caer sobre el bosque, no se movió.

	─Por favor, señor ─murmuró, jadeando.

	Pareció temblar, y luego soltó un profundo y estremecedor aliento.

	Trató de cambiar desde debajo de él, pero no pudo. Todavía la agarraba con fuerza, y sus temblores eran más fuertes, por lo que sabía que el rayo solo lo había dejado atónito si en realidad había hecho algo más que sobresaltarlos a ambos.

	Pareció darse cuenta de que la estaba aplastando con su peso, porque giró un poco hacia un lado, pero aun así la abrazó con fuerza, su cara medio enterrada contra su pecho en el grueso jubón de terciopelo que llevaba. Ella lo sintió soltar un gran suspiro, y mientras lo hacía, intentó nuevamente liberarse.

	─Quédate quieta, lass ─dijo, su voz baja y con una nota incierta que no había escuchado antes. ─Quiero abrazarte un poco más.

	Una burbuja de risa la sorprendió al pensar que podía encontrar consuelo en aplastar sus labios y su nariz contra su pecho, pero ella reprimió la risa, entendiendo que él quería decir mucho más que eso con su pedido. Por fin, sin embargo, logró girar la cabeza lo suficiente como para respirar profundamente.

	Él todavía estaba temblando.

	─¿Estás herido? ─preguntó ella.

	─Podría haberte perdido ─dijo, y de nuevo esa nota incierta la golpeó.

	─Pero no lo hiciste ─dijo ella. ─Y aun si hubieras…

	─No digas eso otra vez ─murmuró bruscamente. ─Me importaría, y no decidí sobre la condenada anulación debido a mi hermano o mi padre. Lo decidí por ti, lass, solo tú.

	El recuerdo de lo que había dicho y hecho inundó su cuerpo, pero mientras trataba de pensar en algo que decir, una gota de agua golpeó su mejilla, goteando por su cuello y debajo de su capa, haciéndola temblar. Otra la siguió, y otra.

	─¿Te lastimé? ─preguntó.

	─No, aunque pensé por un momento que sería aplastada.

	─El relámpago… ─su voz tembló, y él no dijo nada más.

	Se quedó quieta, sin dejar de pensar en todo lo sucedido, ignorando las gotas que caían de las ramas de los árboles con más frecuencia. Si Héctor las notaba, no dio ninguna señal.

	─¿Podrían los bosques estar en llamas? ─preguntó ella. ─¿El rayo no enciende fuegos?

	─Aye, pero con la lluvia cayendo sobre estos bosques como están, estamos a salvo ─dijo. ─Lo sabía, y aún...

	─Y, sin embargo, el rayo todavía te aterrorizaba ─dijo.

	─Ya lo sabes.

	─¿Sabes qué?

	─Que soy un cobarde.

	─No seas ridículo.

	─¿Cómo puede ser ridículo? Solo piensa en lo que dirían mis enemigos, o peor, mis propios hombres, si supieran que el hombre al que llaman Héctor el Feroz teme a un pequeño rayo.

	─No eres un cobarde ─dijo ella con firmeza. ─Ningún cobarde, y menos aún uno aterrorizado por los rayos, arriesgaría su vida como lo hiciste para arrebatarme de esa roca. Simplemente tienes un respeto saludable por su poder, basado en tu amplia experiencia con ellos.

	─Eso es verdad ─dijo. ─Un rayo derribó a un servidor nuestro cuando yo era un niño. Lo vi suceder.

	─Misericordia.

	─En un momento estaba en el campo, arreando una vaca obstinada hacia el establo para ordeñar, al siguiente estaba muerto y la vaca también, oliendo a carne asada.

	Su estómago se curvó ante la imagen que sus palabras evocaban. Ella dijo:

	─¡Qué horrible para ti! Nunca conocí a nadie golpeado por un rayo, aunque he escuchado historias, por supuesto. Nunca les presté mucha atención, porque las paredes de Chalamine son gruesas y siempre nos sentimos seguros por dentro. Hoy, creo que me preocuparía más por estar lejos del castillo sola, y viendo la tormenta, que por mi seguridad. Pero en verdad, no me di cuenta de que estaba en tal peligro. Me cuidaré mejor en el futuro.

	─Más te vale que lo hagas ─dijo.

	─Todavía estás enojado conmigo.

	─¿Yo? ¿Y tú? ─exigió, apartándose para mirarla. ─Eras como un gato escupiendo, arañando, lanzándome acusaciones, a todos.

	─Siento pena por mí misma ─dijo con disgusto. ─Horrible.

	─No es así ─dijo. ─Gran parte de lo que dijiste era verdad. Eres tan amable con todos que nos aprovechamos ─él hizo una mueca.

	─¡Estás herido!

	Eso lo hizo sonreír.

	─No, lass, solo mojado. Una gota de lluvia helada pasó por mi espalda. Necesitamos encontrar refugio.

	─Dije eso hace rato ─señaló. ─¿No deberíamos regresar?

	─Estaríamos empapados ─dijo. ─Al menos aquí, aunque estaremos húmedos, los árboles nos brindan cierta protección. Además, conozco una granja cercana donde incluso podemos encender un fuego para calentarnos si podemos encontrar madera seca.

	─¿No tendrá el granjero algo de madera?

	─La última vez que miré, nadie vivía allí ─dijo. ─Es parte de las tenencias Kinlochaline de su gracia. Mi abuelo, Ewan MacLean, era alguacil allí cuando el padre de su gracia era el Señor de las Islas. Lachlan y yo solíamos jugar en estos bosques.

	Él se puso de pie mientras hablaba y extendió una mano hacia ella.

	Cristina la tomó de buena gana y dejó que él la pusiera de pie, pero aún podía ver la huella de su mano en la bofetada, y lo miró con recelo. Parecía que había pasado toda una vida desde que había desahogado su ira, pero solo habían pasado unos minutos.

	Él extendió la mano hacia ella, y ella se puso rígida, pero él solo apartó un mechón de cabello de su mejilla. Su toque la sacudió, como si la sangre que la atravesaba, haciendo que su corazón latiera de nuevo, fuera fuego líquido. Parecía incapaz de moverse, solo por mirarlo y preguntarse cómo la castigaría por golpearlo. Que él dejaría pasar semejante insolencia era imposible de creer.

	Su boca estaba seca. Ella se lamió los labios.

	Un poco roncamente, dijo:

	─Vamos, lass. Deja de mirarme boquiabierta como si fuera a asesinarte, y encontremos esa granja.

	─Parecía como si quisieras asesinarme ─dijo ella mientras le pasaba un brazo por los hombros y la impulsaba a adentrarse en el bosque. ─Lamento haberte golpeado.

	─No es tan lamentable como estarías cuando la naturaleza interviniese ─dijo.

	Ella tragó saliva, pero su brazo estaba tibio sobre sus hombros y la estaba instando a un ritmo más rápido. Ella se había quitado su tocado cuando se sentó en la roca, y lo dejó atrás cuando Héctor la agarró, por lo que su cabello estaba mojado y desordenado. Ella debía, pensó, verse terrible. Sin duda, él también tendría más que decirle. No estaba ansiosa de encontrar esa guarida.

	Héctor intentó imaginar lo que estaba pensando. ¿Realmente hablaba con el corazón cuando dijo que no debería considerarse un cobarde a pesar de su miedo al rayo? Por ese terrible momento en que el rayo había convertido el bosque en luz blanca, había pensado que estaba perdida, había pensado que los dos habían perdido. Al menos un árbol había sufrido la explosión, porque había oído romper sus ramas y olía a madera carbonizada, pero el olor se había dispersado rápidamente, y ahora solo podía detectar los aromas herbales del bosque húmedo.

	La granja yacía en un claro justo al frente, y aunque los ecos siniestros aún sonaban de vez en cuando, lo peor de la tormenta había pasado, y se volvieron distantes. Solo la lluvia permanecía, cayendo pesadamente. Tendrían que correr al otro lado del claro hasta la granja, o quedarían empapados hasta la piel.

	Cristina no había hablado y seguía mordisqueando su labio inferior. Sabía lo que ella estaba pensando tan bien como si ella se lo hubiera dicho, pero era bueno que ella se preocupara. Una esposa nunca debe pegarle a su marido y ciertamente nunca debería pensar que podía hacerlo con impunidad. Su enojo había desaparecido, pero exigiría una penitencia por su insolencia. Él esperaba disfrutarlo, y tal vez ella también lo haría.

	Dentro de la casa, el piso de tierra estaba a un par de pies debajo del nivel del suelo, bajando unos escalones de piedra hacia la entrada. El aire adentro era tan frío y húmedo como fuera, pero Cristina ayudó a Héctor a recoger leña casi seca y troncos, y, con el yesquero que llevaba, comenzó un pequeño fuego en el hogar de piedra.

	La lluvia llegaba a través de la única ventana pequeña, pero encontró una persiana rota afuera y logró bloquear la mayor parte de ella al encajar una rama entre ella y el marco de madera, y metiendo hojas y ramas pequeñas en las grietas restantes. Para cuando el fuego comenzó a chisporrotear, la guarida era tan acogedora como podía.

	El suelo estaba lo suficientemente seco para que él extendiera su capa, y la atrajo hacia él.

	─Tu capa está mojada ─dijo mientras la levantaba de sus hombros y la extendía sobre un asentamiento roto cerca del hogar para que se secara. ─Acurrúcate cerca de mí, lass. El calor de nuestros cuerpos nos mantendrá calientes hasta que el fuego queme el frío aquí.

	Le picaba la piel al pensar que pronto le diría todo lo que quería decirle, pero ella obedeció sin hacer ningún comentario. Después de que se sentaron en silencio mirando al fuego por unos momentos, ella dijo:

	─He estado pensando en lo que dijiste.

	─¿Acerca de la anulación?

	─Nay, sobre el rayo.

	─Oh.

	─Eres como tus barcos en el hecho de que solo temes más al fuego que al agua; eso es todo.

	─Aye, tal vez, pero sobre la anulación, lass. ¿Me crees?

	─Lo hago ─dijo, mirándolo directamente. ─No me diga mentiras, señor.

	─Eres una lassie dulce ─dijo, inclinándose para besarla.

	Ella se inclinó.

	─Apenas prestaste atención a lo que dije sobre el rayo.

	─Ya fue suficiente cuando dijiste que no me crees un cobarde.

	─Bueno, no me beses solo porque piensas que soy dulce.

	─Vaya, lass, no solo quiero besarte ─dijo, presionándola sobre su capa e inclinándose sobre ella para mirarla a los ojos. ─Quiero hacerte el amor, pero si todavía insistes en que no tengo derecho a hacerlo, puedo dormir una siesta hasta que la lluvia se detenga ─se inclinó más cerca, con los labios a menos de una pulgada de distancia de ella, su aliento cálido, su cuerpo tensamente atractivo al lado de ella. ─¿Qué dices, cariño?
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	Tenía la cara enrojecida, observó Héctor, ya sea por reacción a su pregunta o por el calor del fuego, y había perdido su tocado en alguna parte, porque su cabello estaba suelto y enredado, colgando de sus sienes húmedas y de sus mejillas. Los lazos de su corpiño se habían aflojado, de modo que se abrió, revelando su delgada garganta y el borde de encaje del vestido suelto, como un recordatorio tentador de las curvas redondeadas de abajo.

	Sus labios estaban a solo una pulgada de distancia, y ella lo miró con los ojos muy abiertos. Cuando él puso su mano sobre su pecho, ella jadeó, y su respiración se aceleró. Su cuerpo se movió con fuerza, y él dijo:

	─¿Bien, cariño?

	─¿Sigues enojado? ─preguntó ella.

	─No, pero mereces pagar una penitencia.

	─¿Qué tipo de penitencia?

	─Bésame.

	Ella se lamió los labios, y él no esperó más, reclamándolos con un gemido y probándolos a fondo. Su respuesta fue todo lo que esperaba que fuera. Cuando sus labios se separaron, él introdujo su lengua en su boca, saboreando su aterciopelada calidez.

	Tirando de sus cordones, él abrió su corpiño, casi gimiendo otra vez cuando su mano se encontró con el cambray de encaje de su vestido suelto.

	─Tienes demasiada ropa puesta ─dijo, sentándose y tirando de ella hacia sí. Él se ocupó rápidamente con sus faldas y vestido, lanzándolos a un lado y moviéndose para abrazarla de nuevo.

	─Espera ─dijo ella. ─Me congelaré.

	─No lo harás, porque pondré otro tronco en el fuego.

	─Pero ¿qué hay de tu ropa?

	─Caramba, pero eres una chica impaciente ─dijo sonriendo. Pero se levantó, encendió el fuego, y luego se quitó la ropa sin más preámbulos, arrojando jubón, camisa, mangueras, zapatos y zamarras donde sea que cayeran, su conciencia de que ella lo estaba viendo lo estimulaba considerablemente.

	Él se volvió hacia ella, desnudo, y la vio sonrojarse de nuevo. Acostado junto a ella de costado, con el codo torcido y la cabeza apoyada en una mano, dijo:

	─Ahora, ¿dónde estaba?

	Tomando su mano libre, la colocó sobre su pecho.

	─Aquí ─dijo ella.

	Sin necesitar más aliento, se inclinó y la besó, probando su boca brevemente antes de moverse para probar primero su pecho derecho, luego el izquierdo. Su suave piel sabía salada, y cuando tomó un pezón en su boca para mamar, ella gimió y comenzó a presionar su cuerpo contra el suyo. Su mano yacía sobre su vientre, pero cuando se movió, él la bajó, hacia los suaves rizos en la unión entre sus piernas.

	Ella gimió de nuevo.

	─Quiero abrazarte ─dijo ella.

	─Tócame primero ─dijo. ─Tócame tan íntimamente como te toco.

	Escuchó su aliento rápido, pero ella no protestó. Tampoco lo obedeció de inmediato, tocando solo su pecho y acariciando sus costados. Luego, ligeramente, puso un dedo en uno de sus pezones, frotándolo suavemente antes de que lo agarrara entre el índice y el pulgar.

	A pesar de que apenas parecía tocarlo, la sangre rugió en sus oídos, y él palpitaba abajo. Su cuerpo era urgente para ella. Él deslizó dos dedos en la abertura entre sus piernas y se deleitó en su agudo jadeo.

	─Agárrame más fuerte, cariño, y acaríciame más abajo, mientras te abrazo.

	Obediente, ella movió su mano libre y agarró su palpitante pene lo suficientemente fuerte como para hacerlo gritar:

	─Nay, entonces, más duro arriba, pero suavemente allí, lass, ¡no vaya a ser que me lo arranques!

	Un brillo repentino saltó a sus ojos, y ella dijo:

	─¿He descubierto un medio para que me obedezcas, Héctor Reaganach?

	En respuesta, él rodó sobre ella, su rodilla derecha entre sus piernas. Después de haberse asegurado de que ella estaba lista para recibirlo, soltó su mano y entró en ella, sumergiéndose profundamente. Cuando su cuerpo saltó para encontrarse con el suyo, él gimió con placer y capturó su boca con la suya.

	Durante los siguientes minutos, ambos se perdieron en la pasión hasta que la suya lo reclamó y él se agitó dentro de ella y obtuvo su liberación. Cuando dejó de moverse, ella gimió, y él supo que ella no había alcanzado la suya.

	Relajándose, permaneció un rato junto a ella, escuchando mientras su respiración rápida se relajaba. La lluvia en el exterior también se había calmado, pero aún golpeaba el techo de paja del granero. Después de algunos momentos, él se apoyó en su codo otra vez y la miró a los ojos. Ella miró directamente al techo.

	─Sonríeme, cariño ─dijo.

	Su sonrisa era suave, pero su cuerpo se movió con impaciencia, retorciéndose en su frustración. La dejó retorcerse por un momento o dos, y luego movió su mano para provocarla un poco más.

	Ella jadeó.

	─Ahora, ¿quién tiene el control? ─dijo, sonriéndole.

	─Lo tienes ─dijo, jadeando de nuevo.

	─Recuerda que soy un músico, cariño. Si quiero exigir una penitencia, puedo rasguearte como mi laúd.

	Ella gimió, y tomando eso como estímulo, se movió más abajo para provocarla con su lengua donde tocaban sus dedos.

	Para su deleite, ella no hizo ninguna objeción, saboreando claramente su atención hasta que la llevó al clímax. Después, ella yació en silencio, mirándolo maravillada.

	─No lo sabía ─dijo ella. ─Nunca pensé que alguien pudiera sentirse así.

	Tumbado junto a ella otra vez, abrazándola con la cabeza sobre su hombro, respiró hondo y se permitió relajarse, sintiendo casi la misma maravilla que ella había expresado y deseando que pudieran quedarse. Pero la lluvia se había detenido.

	─Deberíamos volver ─dijo unos momentos después. ─La gente se preocupará.

	─Déjalos ─dijo, pensando que incluso con el pelo enredado, se veía hermosa. ─No es que nadie se preocupe ─agregó. ─Quienes puedan hacerlo deben saber que fui en busca de ti, y también saben que, si no te hubiera encontrado ahora, habría despertado todo el castillo para buscarte.

	─¿Lo harías?

	─Aye, lass, así que recuerda eso, porque si alguna vez me das motivos para hacerlo, tendré algo que decir cuando te encuentre que no querrás escuchar.

	─¿Como esto, hoy?

	Él sonrió.

	─Admito que esto resultó mejor de lo que esperaba. Creo que puedes esperar verme en Lochbuie poco después de tu llegada allí. Estoy ansioso para probar tus tesoros nuevamente tan pronto como sea posible.

	─Caramba, señor, puede saborearlos todo lo que quiera aquí mismo en Ardtornish ─dijo, mirándolo con cautela.

	Lo encontró con seriedad.

	─Todavía quiero enviarte a casa, cariño. Hablé con ira antes, pero el hecho claro es que mis deberes aquí consumirán mi tiempo hasta que de Steward se vaya, y después quizás más o menos una noche hasta que las cosas vuelvan a calmarse. Encontrarás paz en Lochbuie, y me preocuparé menos por ti si sé que estás a salvo allí, lejos de gente como Fergus Love y las travesuras de tu hermana Mariota. Enviaré a Isobel y a tu tía contigo, si quieres.

	─No me enviarán de vuelta como una esposa que se porta mal ─dijo, sentándose y apartándose los mechones de pelo de las mejillas. ─No he hecho nada para merecer eso, señor, y bien lo sabes. Tampoco Isobel o la tía Euphemia saltarán a tu comando. Primero tendrías que obtener el permiso de mi padre, creo.

	Frunció el ceño, sabiendo que ella tenía razón, que no podía ordenar que la hermana de MacLeod o su hija pequeña regresaran a Lochbuie. Pero en lo que respecta a Cristina, o bien sería el dueño de su casa o no lo haría.

	Severo, dijo:

	─Irás, mi lass, aunque tenga que colgarte sobre mi hombro y llevarte al bote. Y si crees que mis hombres bailarán con tu música después de que les haya dado sus órdenes, verás que estás muy equivocada.

	Se levantó, se vistió sin pedir ayuda, se sacudió el polvo de la falda y palpó su manto para ver si estaba seco. Él observó, preguntándose por qué nunca se había dado cuenta antes de cuán elegantemente se movía, cómo cada movimiento y gesto transmitía una serenidad y elegancia que la hacía simplemente verla como un placer.

	Cuando ella lo miró fijamente, luego a su ropa esparcida por el piso de tierra, entendió y se vistió rápidamente.

	Quería decir más, para asegurarse de que comprendía que no aceptaría ningún desafío, incluso que la echaría de menos, pero tanto el instinto como la lógica le decían que haría mejor en guardar silencio. Dudaba que ella lo desafiaría ahora que había emitido un mandato, porque era obediente y tendía a evitar el enfrentamiento. A ella no le gustaría, pero empacaría sus cosas y regresaría en la marea de la tarde de mañana.

	Cristina estaba agradecida por su silencio. La pasión que había mostrado durante su relación le había dado suficiente confianza para decirle que no iría, porque estaba casi segura de que, sexualmente saciado como estaba, no se enojaría con ella. Pero o bien ella no había elegido su momento tan bien como esperaba o su decisión de enviarla a casa era más fuerte de lo que pensaba.

	Ella no insistiría en el tema ahora, pero quizás más tarde, después de la cena y de la recepción de Robert de Steward, ella encontraría una forma de influir en su decisión, o al menos retrasar su partida por un día más o menos, hasta que otros también estuviesen partiendo. Había escuchado a otras mujeres hablar sobre el uso de artimañas femeninas, especialmente en la cama, para persuadir a sus maridos de un modo determinado. Tenía la sensación de que a Héctor no le convencería fácilmente ahora que había tomado una decisión, pero sin duda podía intentarlo.

	El silencio entre ellos duró hasta que llegaron al claro en la parte superior de los acantilados y silbó por su caballo. Cuando no respondió, volvió a silbar, un sonido más fuerte y penetrante que hizo que Cristina quisiera taparse las orejas, pero aún no había señales del caballo.

	─Asustado por la tormenta y ya en el granero, seguro ─murmuró. ─Lo siento, lass, debería haberlo atado. Supongo que iremos caminando.

	A ella no le importaba en lo más mínimo. Lo último que quería hacer era ir en su asiento trasero con él, o lo que era peor, montar delante de él en su silla de montar con su brazo alrededor de ella. Un paseo enérgico y vigorizante en el aire lavado por la lluvia le iría bien.

	Él la tomó por los hombros, sobresaltándola y haciéndola darse cuenta de que su agarre allí antes la había lastimado, pero esta vez solo la miró a la cara y cepilló suavemente algunos mechones errantes de su cabello todavía húmedo de sus mejillas cuando dijo:

	─¿Qué pasó con tu tocado?

	─Me lo quité mientras estaba sentada en la roca, porque quería sentir el viento en mi cabello. Imagino que salió volando después de que me levantaste.

	Él sonrió con ironía y dijo:

	─Luciendo como lo hacemos, creo que será bueno para nosotros si conseguimos entrar y salir sin que nos encontremos con Lady Margaret o su gracia.

	Agradecida como estaba por su tono suave, consciente de que estaba tratando de aliviar la tensión entre ellos, ella no respondió. No le importaba a quién encontrasen.

	Las nubes se estaban deshaciendo a medida que avanzaban hacia el este, y los rayos de sol se derramaban por las aberturas, como senderos brillantes desde el cielo hasta la tierra. Su luz dorada brillaba en las aguas del Sound y la bahía, y hacía que las gotas de lluvia sobre la hierba y los arbustos resplandecieran como brillantes en trajes de corte formal.

	Cuando Cristina y Héctor se acercaron a la pasarela entre el vestíbulo y el ala de invitados, él dijo:

	─Tendremos tiempo de cambiarnos para la cena si no nos entretenemos, así que tenemos una excelente razón para entrar por la cocina en lugar de la entrada principal. Le diremos a cualquiera que nos encontremos que tenemos prisa, que no queremos llegar tarde.

	Ella asintió con la cabeza y dejó que él guiara el camino. Nadie se movió para detenerlo, ni esperaba que nadie lo hiciera, aunque la escalera de la cocina era para uso de los sirvientes, y los invitados rara vez usaban otra cosa que la entrada principal del castillo.

	Cuando llegaron al ala de invitados, se detuvo y dijo:

	─Ahora que estás a salvo dentro, quiero asegurarme de que mi caballo regresó al granero, lass, así que te dejaré aquí. Te cambiarán la ropa más rápido si Brona no cree que tenga que proteger tu modestia de mí. Pero volveré en un abrir y cerrar de ojos.

	Brona estaba esperándola, haciendo que Cristina se alegrara, y no por primera vez, de no haberse llevado a su propia doncella de Chalamine a Lochbuie. Pues haber tenido que soportar en ese momento las críticas de alguien que la había conocido desde la cuna la habrían irritado más allá de su resistencia. Pero a pesar de que lucía como si alguien hubiera tratado de lavar su ropa mientras ella la usaba, Brona simplemente comenzó con su habitual aire callado de dignidad para ayudarla.

	─Fui atrapada en la tormenta y perdí mi tocado ─dijo Cristina mientras la mujer comenzaba a ayudarla.

	─Puedo verlo, milady ─dijo la mujer. ─Creo que lo mejor será que se siente junto al fuego, para que su cabello se seque. No la enviaría a presentar sus respetos al próximo rey de Escocia con la cabeza mojada.

	Cristina se acercó obedientemente al hogar y Mariota entró.

	─Vaya, pero ¿dónde has estado, Cristina? ─exclamó. ─Pensé que te habías perdido, o todavía estabas enojada conmigo.

	─No deberías entrar a esta habitación sin golpear primero, mi amor ─dijo Cristina con una sonrisa mientras imaginaba el shock de su hermana si hubiera entrado en contacto con Héctor mientras se cambiaba de ropa. ─Olvidas que la comparto con mi esposo.

	─No, no lo olvido, pero lo vi cruzar el patio, y sabía que no te importaría si te interrumpía.

	─Entonces entra y cierra la puerta ─dijo Cristina. ─Me estoy calentando.

	─Pero ¿dónde estabas? Pensé que solo hacías una pequeña caminata.

	─Nos quedamos atrapados en la tormenta en el acantilado, cerca de una roca en el punto más alto. Creo que es a la que Mairi llamó la roca del juicio.

	Mariota asintió.

	─Creag na Corps. ¿Qué demonios estabas haciendo allí?

	─Quería un poco de paz, así que fui solo a ver la vista, pero no comiences a regañarme, porque te lo prometo, ya escuché todo lo que quiero saber sobre eso.

	─¿De Héctor? Le dije que creía que quizás hubieras ido allí.

	─Sí, me encontró justo cuando el rayo nos alcanzaba, y al verme expuesto a él se asustó sin sentido. Naturalmente perdió los estribos y me dijo cosas horribles.

	Mariota dijo complacida:

	─Aye, bueno, él no hará eso mucho más tiempo. Hablé con el abad hoy, y fielmente me prometió...

	─¡Mariota, no lo hiciste!

	─Bueno, por supuesto que sí ─dijo Mariota. ─Me quiere, Cristina, y él ve la imagen completa, tal como yo lo hago. Él dice que podemos resolverlo todo en un santiamén, así que no debes preocuparte por el temperamento de Héctor. Puedo decirte, no me preocupará en lo más mínimo, porque sé exactamente cómo mantener la mente de un hombre en algo más que regañarme.

	─Aye, lo sabes ─coincidió Cristina. ─Pero Héctor no es un hombre al que puedas manipular tan fácilmente. De hecho, él tiene la intención de enviarme a casa mañana ─agregó con un suspiro.

	─¿La tiene? ─la expresión de Mariota se aligeró, pero luego, como si se diera cuenta de que la alegría no era la emoción adecuada para mostrar, se modificó de forma ridícula por simpatía. ─Lamento mucho que te tengas que ir ─dijo. ─Debes estar tan decepcionada.

	─No estoy exactamente encantada ─dijo Cristina secamente, consciente de la presencia de Brona. Esperando que la discreción de la mujer fuera tan confiable como parecía, agregó: ─Me temo que la mayoría de las personas pensarán que está castigando a su esposa por su mala conducta.

	─Tal vez algunos ─dijo Mariota. ─Pero recuerda que casi todos se irán antes del fin de semana. Sin duda, Héctor estará ocupado hasta entonces cuidando a de Steward.

	─Aye, pero él estará de vuelta aquí en cualquier momento ─dijo Cristina, parándose y pidiéndole a Brona que llenara el lavabo para poder lavarse las manos y la cara antes de ponerse el vestido y sentarse nuevamente para arreglarse el pelo.

	Con los ojos entrecerrados, Mariota dijo:

	─Sé que tienes que darte prisa, así que será mejor que me vaya. Si él está de mal genio, no quiero verlo ahora, de todos modos ─añadió, riendo entre dientes.

	Cristina fijó su atención en su apariencia durante los siguientes veinte minutos antes de darse cuenta de que había pasado tiempo más que suficiente para que Héctor fuera al establo y regresara. Para cuando Brona había terminado de arreglarle el pelo, se preguntaba si debería enviar a un criado para que lo buscara, pero antes de que ella tomara una decisión, el pestillo hizo clic y se apresuró a entrar, pareciendo preocupado y acosado.

	─¿Tu poni no regresó?

	─Oh, aye, lo hizo, pero se las arregló para doblarse un corvejón de alguna manera. Supongo que el rayo lo atemorizó y tropezó, o se metió en un agujero de conejo.

	La culpa la atravesó.

	─Misericordia, y es mi culpa. Si no hubiera...

	─Basta, lass ─dijo con firmeza. ─No fue culpa de nadie. Debería haberlo atado o al menos haber pasado las riendas sobre un arbusto antes de correr para atraparte.

	Discreción o no, Cristina decidió que preferiría la ausencia de Brona ahora más que su presencia.

	─Eso será todo, Brona ─dijo. ─Estoy bastante lista para ir abajo, y tú puedes arreglar aquí después de que el laird se haya vestido.

	─Aye, milady ─dijo, haciendo una reverencia y partiendo.

	─Deberías seguir adelante, lass. Tu padre ya habrá bajado, y puedes excusarme si él me busca, o si lo hace Lachlan. Sé discreta.

	Ella asintió.

	─Haré lo mejor que pueda, señor, pero apúrate.

	Mientras caminaba enérgicamente hacia la escalera, Fergus Love salió de una alcoba sombría frente a ella, sonriendo ampliamente.

	─Ahí estás ─dijo. ─Me preguntaba si habías logrado salir de tu cámara antes de que pudiera llegar hasta aquí.

	Haciendo una pausa, dijo con un toque de molestia:

	─Pero no debe acercarse a mí de esta manera, señor. Debe saber que tal comportamiento es inapropiado.

	─Milady, no puedo permanecer lejos ─dijo, extendiendo sus manos. ─Estoy indefenso contra el poder de tu atracción. Vine en seguida cuando me enteré de que su esposo se había quedado en otra parte, por lo que necesitabas una escolta para aparecer abajo. Ninguna dama tan bella debería ir sin protección en la corte de su gracia.

	Como si la hubiera conocido toda su vida, la tomó de la mano y la colocó en el hueco de su brazo.

	─Piensa en mí como tu protector, lass. Te cuidaré bien.

	─Por favor, señor, no debe ─dijo Cristina consternada mientras intentaba liberarse.

	─Ah, lassie, no te burles de mí ─dijo él, atrapándola con la otra mano, tirando de ella con fuerza hacia él y sosteniéndola allí.

	─Oh, por el amor de Dios ─ella espetó, disgustada. ─Si no me sueltas de inmediato, gritaré.

	─No puedo permitir eso ─dijo, capturando su boca en un duro beso y levantando una mano para ahuecar la parte posterior de su cabeza para que no pudiera apartarse.

	Furiosa, Cristina levantó un pie y pisoteó tan fuerte como pudo. Aunque no podía ver su objetivo, lo sintió y lo escuchó gritar de dolor.

	Echando la cabeza hacia atrás, la miró boquiabierto.

	─¿Cómo te atreves? ─espetó. ─Por el cielo, cuando eres mía…

	Pero Cristina no escuchó el resto porque una gran mano lo agarró por el hombro y lo hizo girar mientras otra la agarraba del brazo y la alejaba de él. Antes de que Fergus Love pudiera protestar por el duro trato, un golpe seco del puño derecho de Héctor lo envió estrellándose contra el suelo de piedra.

	De pie sobre él, Héctor gruñó:

	─No le pongas las manos encima a mi esposa otra vez.

	─Misericordia, señor ─exclamó Cristina, mirando a su pretendiente en estado de shock. ─¿Qué pasa si lo mataste?

	─¿Qué pasa si lo hice? ─exigió Héctor. ─Aléjate de él, lass, o sufrirás las consecuencias de mi temperamento también.

	─Si piensas por un momento que yo…

	─No lo hago, o estaríamos regresando a nuestro dormitorio en este momento para hablar un poco, en lugar de bajar con dignidad para unirnos a los invitados de honor de su gracia.

	─¿Vamos a dejarlo ahí?

	─Así es. ¿Tienes alguna objeción a eso?

	Ella vaciló, pero su sombrío ceño le dijo que no ganaría ningún debate con él sobre gente como Fergus Love.

	─No, señor ─dijo ella.

	─Bueno. Puedes precederme. Estos escalones son demasiado estrechos para ir los dos juntos.

	Cuando pasaron la primera curva en la escalera de caracol, la voz de Love sonó desde arriba:

	─No sé por qué estás tan enojada conmigo, lass. Tu propia hermana dijo que estabas tan emocionada conmigo y que pronto serías libre, en busca de un marido. Es vergonzoso servir al único hombre dispuesto a casarse contigo dándote un trato tan malvado.

	Cristina jadeó.

	─Si Mariota envió a ese sinvergüenza para que te escolte fuera de la puerta de tu dormitorio, tendré algo que decirle que hará que se le enrosque el cabello ─gruñó Héctor.

	─Por favor, señor, no lo hagas ─dijo Cristina, sintiendo un escalofrío de miedo ante la idea de lo que podría derivarse de tal escena.

	─Tu hermana quiere ser castigada ─dijo. ─Todo el mundo puede culparte cuando toma el bocado entre sus dientes, pero no puedes controlarla sola, así que te ayudaré. Tal vez sea mejor que espere hasta después de la recepción de su gracia antes de reprenderla.

	Sin embargo, para mayor consternación de Cristina, Mariota estaba parada afuera en el patio, y sonrió tan pronto como la vio cruzar la puerta.

	─Veo que Fergus encontró... ─se interrumpió, aparentemente viendo que el hombre que seguía a Cristina no era Fergus. Su boca se abrió.

	Cristina exclamó:

	─Mariota, ¿qué estabas pensando? ¡Enviar a ese hombre escaleras arriba! ¿Te das cuenta de que creía que me gustaría recibir sus atenciones?

	─No importa, lass, me ocuparé de esto ─dijo Héctor con gravedad.

	─No sé con qué cree que debe lidiar, señor ─dijo Mariota, sonriendo. ─Si el hombre estúpido se tomó libertades, estoy segura de que no es mi culpa. Fingon me dijo que Fergus quería extender su amistad con Cristina, y me recordó que después de la anulación necesitará otro marido. Esperaba que su interés la consolara después de que tú fuiste tan cruel y dijeras que la enviabas a casa. Solo estaba siendo amable.

	─¡Demonios! Si fueras mi hija, por el cielo, yo...

	─¡Hija! Dios, no deseo ser tu hija. Quiero ser tu esposa, y si crees que me acosarás entonces, será mejor que pienses otra vez.

	Antes de que pudiera terminar de decirle lo que quería hacerle, Cristina dijo:

	─¡Qué vergüenza, Mariota! Mantén baja tu voz para que los demás no te escuchen. ¿No te das cuenta de que ese hombre horrible intentó besarme justo fuera de nuestro dormitorio?

	─Incluso si lo hiciera, yo…

	─Lo dejamos tirado en el piso ─intervino Cristina cortante. ─Fue terrible, Mariota, y si lo enviaste allí, ¡todo fue tu culpa!

	Mariota miró de uno a otro, y cuando su mirada fija se encontró con la furiosa mirada de Héctor, su expresión se alteró.

	─No lo sabía ─dijo ella. ─Me disculpo si algo que podría haber dicho lo llevó a creer que podría comportarse de una manera tan terrible, pero debes haber hecho algo para hacerle pensar que podría besarte, Cristina, porque ciertamente nunca se lo dije. Por favor, debe creerme, señor. Lo siento muchísimo. Verdaderamente, no fue mi culpa. Cristina siempre es tan amigable, y sin duda su naturaleza, más bien coqueta, lo llevó a creer...

	─Cállate ─espetó Héctor. ─No quiero escuchar otra palabra tuya. Quiero contarle a tu padre sobre este nuevo daño que has provocado. Te has comportado de manera vergonzosa, y si crees por un momento que me gustaría casarme contigo, nunca estuviste más equivocada. ¡Preferiría casarme con cualquier otra persona!

	─No quieres decir eso ─dijo Mariota, con los ojos llenos de lágrimas.

	─Vaya que sí ─declaró, ignorándola. ─Ahora, déjanos antes de que te diga, sin importar quién pueda escucharlo, exactamente lo que pienso de ti.

	Reuniendo su dignidad, giró sobre sus talones y se alejó rápidamente.

	─Oh, señor, usted no sabe lo que ha hecho ─dijo Cristina, preguntándose qué podría hacer para aliviar el dolor que Mariota debía sentir.

	─Sé lo que hice ─dijo. ─He vaciado la cabeza de la idiota de tu hermana, sacando las tonterías con que, sin ayuda de nadie, la ha rellenado, y veo qué escape tan milagroso tuve. Si hubiera seguido mi propio curso, me habría casado con ella y estaría obligado a honrar el matrimonio, lo que me aterroriza. Esa mujer está loca.

	─Nay, señor, no loca ─dijo Cristina, aunque a menudo ella misma lo había pensado. Las lágrimas de Mariota la habían conmovido tan poco como lo habían conmovido a él, porque desde la primera infancia, ella la había visto producir lágrimas a voluntad. Aun así, Cristina sabía que su hermana estaba sufriendo, porque ese era siempre el caso cuando se sentía desairada, y reaccionaría ante la ira de Héctor incluso más que ante la de cualquier otra persona, aunque solo fuera porque se había persuadido de que lo amaba.

	─Mariota no siente las cosas como lo hacen otras personas, por lo que no siempre comprende los resultados de sus acciones ─agregó. ─Ella te diría que ella piensa con sus emociones y, por lo tanto, de forma más creativa o simplemente diferente a la de los demás. Después de explicártelo, ella esperaría que aceptaras su punto de vista.

	─Entonces es mejor que estés segura de que entiende que quería decir cada palabra que dije ─replicó. ─Porque si alguna vez vuelve a jugar esos trucos con nosotros, no seré tan indulgente. Y para que no creas que bromeo, pretendo contarle esto a su padre de inmediato.

	Cristina asintió, sabiendo que nada de lo que pudiera decir lo disuadiría. Sin embargo, también sabía que nada de lo que pudiera decirle a MacLeod lo convencería de que Mariota había hecho algo horrible. Si Mariota alguna vez entendía que no podía controlar a Héctor, Cristina sabía que tendría que tener una conversación larga y difícil con ella, y al menos tratar de hacerle entender por qué estaba tan enojado con ella.

	Mientras tanto, se unieron a los demás en el gran salón y ocuparon sus lugares en el estrado antes de encontrar la oportunidad de hablar con Mariota. La fortuna, o más probablemente la influencia de Mairi, había puesto a Cristina a dos lugares de ella en el extremo de las damas con Mariota a su izquierda y Lady Euphemia un poco más allá.

	Cristina no conocía a la mujer a su derecha, pero dedujo que debía ser importante, porque estaba sentada al lado de Mairi de las Islas, que estaba, como de costumbre, en el lugar de honor junto a lady Margaret Stewart.

	Todos seguían de pie, esperando la gracia antes que la carne, y estaba contenta de ver, por el bien de Mariota, que Héctor y MacLeod no estaban uno al lado del otro.

	Robert de Steward ocupó el lugar de honor a la derecha de MacDonald, con Lachlan Lubanach a su lado. Héctor y una serie de jefes de las Islas que incluían a MacLeod lo siguieron, y dado que de Steward no había viajado con su esposa, Cristina supuso que la mujer a su lado debía ser la esposa de un jefe.

	Cuando todos se sentaron, Mariota se inclinó y dijo entre dientes:

	─Creo que podrías haber impedido que me hablara tan groseramente.

	Echando un vistazo a la derecha para asegurarse de que su vecino estaba conversando de forma segura con Mairi, Cristina dijo en voz baja:

	─Mariota, baja la voz. Cuando mandaste a ese hombre a abordarme, precipitaste una escena desagradable. No me sorprende que Héctor esté enojado, solo que no puedes ver que estuviste equivocada.

	─Pero me disculpé ─murmuró. ─Me escuchaste.

	─Dijiste que lo lamentabas ─dijo Cristina. ─Después de hacer algo espantoso, siempre dices que lo sientes, una y otra vez, pero nunca lo dices en serio, y la gente lo nota. Incluso cuando te disculpas, me echas la culpa a mí por lo que sucedió. ¿No ves cómo eso convierte tu disculpa en una acusación?

	─No seas tonta, Cristina. Simplemente no ves todo tan claramente como yo. Dejas que detalles menores y la lógica estúpida te distraigan, como lo que otros puedan pensar y demás. Nunca hago eso.

	Cristina apretó los dientes.

	─Eso es verdad ─dijo. ─No lo haces.

	─Porque siempre sé adónde voy ─declaró Mariota, ─y nunca dejo que esas pequeñeces se interpongan en mi camino. Héctor todavía no comprende eso sobre mí, y no quieres explicarle eso. Creo que solo lo estás manipulando para tu propio propósito egoísta, porque tienes miedo de que nunca encuentres otro marido después de que lo pierdas. Pero eres una tonta si crees que soy la única de la que debes preocuparte, porque es enormemente popular en esta corte. Las mujeres lo adoran, y él coquetea con todas ellas. Solo considera a Fiona MacDougall. Dicen que ha estado loca por él durante años, y que siempre puede hacerlo reír. Y, por su parte, Héctor siempre está muy atento a ella. Has visto eso por ti misma. No me sorprendería saber que él la acosa siempre que lo desea.

	Cristina jadeó.

	─¿Cómo te atreves? ─consciente de la multitud siempre curiosa debajo de la tarima y el criado en su hombro a punto de verter clarete en su copa, se interrumpió, forzó una sonrisa, y asintió con la cabeza para que el muchacho siguiera. Cuando lo hubo hecho y se fue, se inclinó cerca de Mariota para decirle con fiereza al oído: ─Si alguna vez sospecho que has repetido esa vulgaridad con alguien más, Mariota, me encargaré de que todos sepan la mentirosa que eres.

	─Pero…

	─Ni una palabra más ─dijo Cristina bruscamente. ─Fue algo horrible para decirme, y tampoco es cierto. Fiona MacDougall es una de las mujeres más amables que conozco, y no permitiré que empañes su reputación solo para lograr tus propios fines.

	─Pero…

	─Silencio ─siseó Cristina, esperando que el constante estruendo de la conversación en el salón hiciera imposible que alguien más la oyera. ─Escúchame bien, Mariota. Si escucho de alguien que está propagando semejante escándalo, no solo le contaré a mi padre sino también a Mairi, que es una de las amigas más cercanas de Fiona. Ella sin duda le contará a su gracia, quien es muy aficionado a Fiona y probablemente te desterrará de su corte. Ahora, no me vuelvas a hablar esta noche. Estoy demasiado enojada contigo como para decir algo amable.

	Los ojos de Mariota instantáneamente se llenaron de lágrimas, pero Cristina no sintió ningún remordimiento. Sabía que Mariota no lloraba porque lamentaba lo que había dicho, sino solo porque sus palabras no habían tenido el efecto que ella había querido que tuvieran.

	Sabiendo que las lágrimas desaparecerían en el momento en que algo más atrajera la atención de su hermana, y notando que la dama a su derecha había dejado de hablar con Mairi, Cristina giró su atención en esa dirección y se presentó.

	Al descubrir que la mujer era la esposa de un jefe de una de las islas involucradas en el malestar por la recolección y venta de aceite de petrel, se olvidó de todo lo demás para llevar a la mujer a temas menos controvertidos. Hablaron de sus hijos y del hecho de que Cristina se había casado recientemente. Mientras conversaban amistosamente de las dificultades para intentar convertir un hogar hasta entonces masculino en un hogar confortable, la mujer dijo:

	─No puedo decirle, señora, qué agradable es hablar de cosas distintas al aceite de petrel. Parece como si todos los demás estuvieran decididos a debatir sobre ese tema, y al tratar de recordar de un momento a otro lo que se supone que tengo que decir y absolutamente no debo decir, me quedo bastante aturdida, así que lo mejor es no discutirlo en absoluto, no sea que me encuentre en un problema.

	─Pero ¿qué podrías decir que no deberías?

	─Vaya, uno nunca puede estar seguro. Pues, simplemente sugerí que a su gracia le gustaría saber qué tan importante es el aceite para la Holy Isle, y mi esposo ladró como una foca enojado. Él es MacFadyen de Coll, ya ves, donde se recoge gran parte del aceite.

	─Pero todos saben que el aceite se usa para uso sacramental en todas partes.

	─Aye, pero el Abad Verde quiere que donemos una gran cantidad de eso, directamente a su abadía, diciendo que MacDonald no debería hacer pagar a la abadía. Pero, no debería estar hablando de eso, así que le ruego que hablemos de otra cosa.


Capítulo 18

	 

	 

	Cristina se contentó en complacer a una vecina de tan buen carácter como Lady MacFadyen, y aunque no podía ignorar a Mariota, en buena conciencia, gracias a su señoría, fue capaz de mantener una actitud cortés hacia ella. Sin embargo, solo sintió alivio cuando terminó la comida y comenzó el entretenimiento de la noche.

	MacDonald había hecho arreglos para que juglares y un grupo de actores divirtieran a sus invitados, y varios hombres se unieron en una competencia de baile con espadas. Lachlan Lubanach fue uno de ellos, mostrándose ágil y rápido. Héctor permaneció sentado, aunque observó a los bailarines con interés.

	Cuando Cristina miró para ver si él se uniría a ellos, Mairi la miró y sonrió. Hablando a través de Lady MacFadyen, ella dijo:

	─No espere que su marido baile esta noche, señora. Mientras Lachlan sirva como dueño de la casa de mi padre y almirante de su marina, ha prohibido estrictamente a Héctor que lo haga.

	─¿Pero por qué?

	Mairi rió entre dientes.

	─Debido a que la última vez que los dos participaron en una competencia así, Héctor casi le corta la cabeza a otro hombre mientras recogen sus espadas. Solo la rápida parada de Lachlan salvó al pobre muchacho.

	La diversión de Mairi era contagiosa, y Cristina rió con ella. Sin embargo, cuando terminó el baile, estuvo encantada de ver a Héctor tomar el laúd de uno de los trovadores y comenzar a tocar suavemente sus cuerdas. Su habilidad musical fue lo que primero la atrajo hacia él. Antes de haberlo escuchado cantar, ella había pensado que era solo otro miembro importante de la corte de su gracia, aunque guapo. Pero la primera vez que lo escuchó tomar el laúd en la mano, fue como si le cantara solo a ella.

	Su toque era ligero y hábil, y la conversación se desvaneció en silencio mientras tocaba. Cuando tuvo la atención de todos, comenzó a cantar, y Cristina miró y escuchó con el mismo asombro que había sentido la primera vez. Había elegido una balada sobre las conquistas de Somerled, y aunque casi todos debían saber la historia de las grandes victorias de los leažhadder sobre los vikingos, escucharon atentamente. Ella había olvidado el impacto que la voz de Héctor tenía en sus oyentes.

	Cuando terminó, se hizo el silencio, pero luego comenzó una canción más animada que pronto hizo reír a su audiencia. Cuando terminó, alguien pidió otra canción favorita, y otra más, porque muchos de los invitados de su gracia ya habían disfrutado de la música de Héctor. En sus grandes manos, el laúd parecía un juguete, pero tocaba con el hábil toque de un experto, y su voz profunda era vibrante y agradable. Minutos después, alentó a los miembros de su audiencia a unirse a él para cantar el coro de una balada popular, y su clara voz se elevó por encima de los demás. Ella lo vio mirándola, y cuando él sonrió, sintió una oleada de placer, como si la hubiera tocado.

	Héctor se preguntó por qué no había sabido que Cristina poseía una voz tan clara y encantadora. De hecho, se preguntó por qué no la había notado antes en la corte de su señoría, ya que varias personas habían mencionado que era un placer verla allí otra vez y lo habían felicitado por su matrimonio. Como no usaba los colores brillantes y las modas extremas que se habían vuelto tan populares entre los isleños y sus mujeres, temía sentirse fuera de lugar. Pero, aunque no intentó alcanzar el esplendor sartorial en el que deleitaba su hermana Mariota, pronto se dio cuenta de que la tranquila elegancia de Cristina lo complacía más.

	Los escotes de Mariota se hundían demasiado, y sus corpiños se ajustaban tan fuertemente que se preguntó cómo podría respirar. Además, ella parecía estar acicalándose y coqueteaba con cualquier hombre que mirara hacia ella. Él no envidiaría al hombre que la ganase, pero ellos acudían a ella como ganado a un bebedero.

	Cuando terminó la canción, vio a Lachlan señalando desde la parte trasera del salón. Varias personas le gritaban más canciones para que tocase o cantase, pero sacudió la cabeza con una sonrisa, se puso de pie y le pasó el laúd al trovador del que lo había prestado.

	Al ver la mirada de su gemelo, sacudió su cabeza ligeramente en dirección a Cristina y se volvió hacia ella, sabiendo que Lachlan entendería que tenía la intención de ver a su dama a salvo en su dormitorio antes de unirse a él. Él le había contado sobre el incidente con Fergus Love mientras comían, y lo habían discutido extensamente. Pero antes de poder lidiar con Fergus, tenía que lidiar con los cautivos.

	Cristina lo vio moverse hacia ella. Los juglares habían comenzado a tocar una melodía para un baile de circunvalación, por lo que se preguntó brevemente si él quería que ella se uniera a los bailarines con él o simplemente hablar. Pero, aunque sonreía, ella había visto el intercambio de asentimientos con su hermano y sospechaba que algo pasaba.

	Cuando la alcanzó, extendió una mano y dijo:

	─Ven, milady. La hora se hace tarde, y Lachlan y yo tenemos asuntos para discutir con su gracia tan pronto como de Steward se retire. Te vería segura en la cama antes de irme.

	Poco dispuesta a acusarlo de no confiar en ella para permanecer allí, incluso con su padre y su tía todavía presentes, no donde nadie pueda escuchar, en todo caso, ella dijo:

	─¿No sería irrespetuoso que me vaya antes de que lo haga de Steward, señor?

	─Te excusaré ─dijo, tomando su mano y colocándola en su brazo.

	─¿Ha habido más problemas entonces? ─preguntó ella.

	─Mis muchachos han estado interrogando a los hombres que capturamos después del ataque ─dijo.─ Queremos analizar lo que han aprendido y decidir qué hacer al respecto.

	Ella frunció el ceño, y mientras se dirigían hacia la puerta del patio a un ritmo lo suficientemente rápido como para desalentar a cualquiera que quisiera hablar con ellos, ella dijo:

	─Entonces, ¿no hay más problemas con el aceite de petrel esta vez?

	Él la miró.

	─Nay. Al menos, no creo que los asuntos entren en eso, ya que este último fue un ataque abierto contra el heredero al trono.

	Ella vaciló, y luego dijo:

	─Creo que tal vez debería decirte lo que aprendí en la cena, de todos modos.

	─Espera hasta que estemos afuera ─dijo.

	En consecuencia, minutos más tarde, mientras cruzaban el patio, ella dijo en voz baja:

	─Lady MacFadyen de Coll me dijo que el abad se acercó a su marido para exigirle que contribuyera con una gran cantidad de aceite directamente a la abadía de Holy Isle.

	─¡Con un demonio! Coll es tierra de MacLean, la de Lachlan, de hecho, así que lo que ese condenado sinvergüenza piense que esté haciendo, me gustaría mucho saberlo.

	─Le dijo a MacFadyen que su gracia no debería beneficiarse de las ventas de aceite a la abadía ─dijo Cristina.

	La respuesta de Héctor fue un resoplido distintivo.

	─MacDonald no es partidario de la abadía, el abad, o de la autoridad del Papa ─dijo. ─Sin duda, Fingon piensa que deberíamos regalar el aceite a cualquier iglesia en la cristiandad que lo quiera. Pero espera ─agregó. ─Los petreles de Iona proveen barriles de esta sustancia, y tanto la abadía como los habitantes de Holy Isle se benefician en la misma medida que todos los demás en las Islas. ¿Por qué iba a exigir donaciones de otras islas cuando podría quedarse con una parte del suyo y el resultado sería el mismo?

	─No lo sé ─dijo Cristina.

	─Yo tampoco ─dijo. ─Pero quiero averiguarlo. Me alegra que me hayas dicho esto, lass. Sospechamos que está haciendo travesuras, pero lo que hace, no podemos comprenderlo.

	No hablaron mientras subían a su dormitorio, y una vez dentro, encontrando a Brona esperando pacientemente, Héctor besó a Cristina ligeramente y le dijo que no lo esperara.

	─No tengo idea de cuánto tiempo estaré ─dijo. ─Pero tienes mucho que hacer mañana para prepararte para partir, cariño, así que deberías irte directamente a dormir.

	Ella le sostuvo la mirada, deseando poder contarle lo que pensaba sobre su orden de acostarse, pero sabía que, si intentaba despedir a Brona, él le diría a la mujer que se quedara, y Brona no lo desobedecería. Con un suspiro, ella lo vio irse, prometiéndose a sí misma que se lo diría durante el próximo momento privado que tuviera con él. El incidente de la tarde la había aliviado de cualquier temor de que la tierra se la tragara si le hablaba con severidad, o incluso le abofeteara, para el caso.

	El hecho claro era que Hector la hacía sentir segura, y que pronto se arrepentiría si creía que podía pasar por alto sus deseos y opiniones. La idea la hizo sonreír, y las terminaciones nerviosas de todo su cuerpo hormiguearon ante la idea de desafiarlo de nuevo.

	 

	***

	 

	Encontrando a su gemelo en el salón, solo para enterarse de que permanecerían allí hasta que el invitado de honor partiera hacia su cama, Héctor contuvo su impaciencia durante otra media hora. Por fin, sin embargo, Robert se levantó. Su séquito se movió para atenderlo, y después de una despedida ceremonial a su anfitrión y anfitriona, abandonaron el salón.

	Los juglares siguieron tocando y la gente volvió a bailar mientras Lachlan decía:

	─Su gracia nos quiere en la gran cámara de inmediato. ¿Ya tienes noticias de tus muchachos?

	─Aye ─dijo Héctor. ─Aunque no puedo decir que hayan descubierto mucho para ayudarnos todavía. Afirman que alguien, un extraño, les pagó para atacar a la flotilla. Sin embargo, uno de ellos ha permanecido diabólicamente silencioso ─agregó. ─Creo que él sabe más, pero teme hablar. Los hombres todavía lo están interrogando.

	Lachlan asintió.

	─Sigue así ─dijo.

	─Hay otra cosa ─dijo Héctor, y luego le contó lo que Cristina había aprendido de Lady MacFadyen.

	─MacFadyen es tan leal como se puede ser ─dijo Lachlan, frunciendo el ceño. ─No debo mantener esperando a su gracia, pero quiero que regreses y veas si MacFadyen todavía está en el pasillo. Si es así, pregúntale acerca de este negocio. Me gustaría saber más de eso.

	Héctor encontró a MacFadyen, pero el hombre no pudo decirle nada más de lo que su mujer le había dicho a Cristina.

	─Ella no debería haber hablado de ese asunto, porque le dije que no lo hiciera, pero estoy pensando que las mujeres tienen sus lenguas articuladas en el medio ─dijo, sacudiendo la cabeza. Cuando se le preguntó por qué no le había contado a Lachlan sobre la investigación, dijo: ─No le dije nada porque era un MacKinnon que decía que hablaba por el abad y no el propio abad. Pensé que sin duda trataba de hacer travesuras.

	─Una actitud razonable, eso ─dijo Lachlan cuando Héctor se lo informó poco después de unirse a él y MacDonald en la gran cámara en el segundo piso del castillo. ─Aun así ─agregó Lachlan, ─me gustaría más.

	─A mí también ─coincidió MacDonald. ─¿Conseguiste el nombre del hombre, el MacKinnon?

	Héctor asintió.

	─Lo hice, su gracia, alguien llamado Kinven, según MacFadyen. Sin embargo, él no está aquí, y MacFadyen no sabía dónde podría buscarlo.

	Lachlan dijo con una sonrisa triste:

	─Entonces estás obligado a ir a Coll en la marea de la mañana, mi muchacho. No puedo decir por qué siento urgencia por esto, ya que parece no tener nada que ver con el rompecabezas en cuestión, pero lo hago, y confío en esos sentimientos.

	Héctor asintió. Él también confiaba en ellos.

	La conversación se dirigió entonces al asunto de los cautivos y la poca información que habían obtenido de ellos. Los instintos de Héctor habían estado temblando desde el ataque a la galera de Steward, y a pesar de todas las precauciones que tomaban y planeaban tomar cuando lo devolviesen a Oban, no podía evitar pensar que se estaban perdiendo algo importante.

	Cuando dijo eso, Lachlan y MacDonald estuvieron de acuerdo, y su discusión duró hasta la madrugada.

	 

	***

	 

	Cristina despertó poco después del amanecer a la mañana siguiente en una cama que, de otro modo, estaría vacía. Tenía un vago recuerdo de que su esposo se había unido a ella en algún momento, y uno más claro de que él la besó y se despidió. Sin embargo, aún estaba oscuro, así que no podía estar segura de que hubiera hecho algo así.

	Poco después, Brona descubrió que había tomado un gran contingente de hombres, su bote favorito y una escolta de otros cuatro, y que se dirigía a la Isla de Coll por un tiempo y un propósito desconocidos, lo que despertó su curiosidad y una no pequeña medida de molestia. Que le había dicho a Brona que había dejado un bote para su esposa, y que otros la acompañaban a Lochbuie, solo la irritaba más.

	─Lo menos que pudo haber hecho fue despertarme adecuadamente y decírmelo él mismo ─murmuró para sí misma cuando Brona la dejó y fue a buscar el vestido que quería ponerse. Se preguntó si su viaje a Coll tuvo algo que ver con lo que Lady MacFadyen había dicho, decidió que sí y maldijo a todos los chismosos y petreles en general.

	Brona regresó a la cámara con el vestido verde musgo que Cristina le había pedido, lo colocó con cuidado sobre la cama y dijo:

	─Tendremos que arreglárnoslas, milady. Debería haberme dicho ayer que nos iríamos hoy.

	Culpablemente, Cristina se disculpó por el descuido, sin mencionar que había esperado cambiar la opinión de Héctor, pero que primero habían intervenido los cautivos y luego el aparentemente omnipresente problema del aceite de petrel. La tentación de informar a Brona que no se iban era fuerte, pero, aunque Cristina se había asegurado a sí misma la noche anterior de que ya no temía a Héctor, se dio cuenta de que no tenía valor para desafiarlo. De hecho, pensó con una sonrisa triste, no ponía por encima de él pedirle a Lachlan que se asegurara de que ella obedeciera.

	Como no tenía prisa, con marea o sin marea, y aún esperaba que Héctor regresara a tiempo para que ella probara sus artimañas femeninas sobre él, le dijo a Brona que se irían lo más tarde posible en la marea de la tarde, ciertamente no antes de la comida del mediodía. Y cuando el capitán de su bote se acercó cuando ella salía del salón después de la comida para decirle que podrían perder la marea si no se iban a las tres, le dijo alegremente que haría todo lo posible, pero que las cuatro serían más convenientes para ella, y luego amablemente envió criados para buscar el equipaje que Brona tenía listo.

	No había visto a Mariota en la mesa, y lady Euphemia parecía estar un poco preocupada por ella. MacLeod les dijo que no tenía idea de dónde se había ido la lass y, evidentemente, no estaba preocupado en lo más mínimo. Sin embargo, Cristina sabía que no podía abandonar Ardtornish sin despedirse de ella y al menos tratar de calmar sus sentimientos heridos. Ella también quería encontrar a Isobel.

	En consecuencia, subió a la habitación que Mariota e Isobel compartían con su tía, solo para encontrarla vacía. Al darse cuenta de que sus hermanas podrían estar buscándola, se fue a su dormitorio, pero encontró a Brona allí. La habitación estaba vacía de las pertenencias de Cristina, a excepción de la capa y los guantes que usaría.

	─¿Has visto a Lady Mariota o Lady Isobel? ─preguntó ella.

	─Nay, mi…

	Se detuvo, boquiabierta, cuando la puerta del dormitorio se estrelló contra sus bisagras e Isobel entró corriendo, con la cara roja y casi sin aliento.

	─Gracias a Dios que te he encontrado, Cristina ─exclamó la niña. ─Mariota dijo que tiene mucho remordimiento por la travesura que ha causado, y para demostrárselo a usted y a Héctor, ella se va a tirar de uno de los acantilados.

	─Isobel, ¿estás segura de que eso es lo que dijo? ─exigió Cristina, agarrando a la niña por ambos hombros y mirándola directamente a los ojos.

	─Nunca inventaría tal cosa ─dijo Isobel, indignada. ─Sabía que tenía que decírtelo de inmediato, especialmente porque uno de los criados dijo que te ibas hoy, pero ya sabes cómo es Mariota. Seguro que solo está tratando de hacerse importante.

	─Tal vez ─dijo Cristina dudosa, recordando lo angustiada que había estado Mariota y lo impulsiva que podía estar en semejante estado.

	─Ya sabes cómo es ella ─insistió Isobel.

	─Sospecho que tienes razón, cariño, pero seguro puedes ver que no me atrevo a arriesgar la posibilidad de que esta vez ella haya querido decir exactamente lo que dijo.

	Isobel frunció el ceño.

	─Pero ¿qué vas a hacer? Realmente no te vas, ¿verdad? Si le dices a Héctor Reaganach, tal vez él...

	─No iré a ninguna parte hasta que encuentre a Mariota ─dijo Cristina, agregando bruscamente: ─Y no debemos contarle a nadie.

	─Pero seguramente Héctor o Padre, o incluso la tía Euphemia podrían...

	─¿Podrían qué? ─exigió Cristina. ─¿Qué te imaginas que cualquiera de ellos podría hacer si ella se para en el borde de un acantilado y amenazase con arrojarse por el borde?

	─Podrían ordenarle que recupere el sentido ─pero el tono de Isobel carecía de convicción, y Cristina sabía que estaba teniendo la misma dificultad que tenía al imaginar a Mariota sometiéndose dócilmente a tal orden.

	─Exacto ─dijo cuando Isobel la miró con impotencia. ─Si alguna vez resultase útil ordenar que fuese sensata, me complacería dictar esa orden yo misma. Es tan probable que Mariota cumpla mis órdenes como las de los demás, ¿no estás de acuerdo?

	Isobel hizo una mueca y dijo con un suspiro:

	─Es más probable que haga exactamente lo que uno le ordene que no haga.

	─Exacto ─dijo Cristina. ─La persuasión es necesaria, y tengo años de experiencia, así que presta atención, Isobel. Hasta que sepa la verdad, debes prometerme que no dirás una palabra a nadie sobre la amenaza de Mariota. ¡Solo piensa qué escándalo causaría que haya amenazado tal cosa, especialmente con de Steward aquí! Padre... Vaya, no sé lo que le haría a ella, pero no quiero imaginarlo.

	Isobel palideció ante la idea, pero dijo con firmeza:

	─Si ella se mata a sí misma, ¿eso no creará un escándalo aún mayor?

	─Aye, así que no debes demorarme. Pero quiero tu palabra de que no le dirás nada a Héctor ni a nadie más hasta que te dé permiso.

	Isobel vaciló.

	─Vamos, sabes que lo haré mucho mejor con ella sola, porque ni Héctor ni mi padre tratarían de contener su disgusto con ella. Si uno de ellos comienza a gritarle, podría significar un desastre.

	─Eso es verdad ─dijo Isobel con un suspiro.

	─¿Me lo vas a prometer?

	La niña asintió.

	─Bien ─dijo Cristina, gentilmente apretando su hombro. ─Puedes dejarme esto a mí, querida, pero quizás deberías permanecer fuera de la vista hasta que regrese. Héctor está ausente, pero garantizo que volverá pronto. Si él o mi padre tuviera la oportunidad de echarme de menos y exigir saber mi paradero, tendrías que revelarlo.

	─No me encontrarán ─dijo Isobel con firmeza.

	─Gracias ─dijo Cristina. ─Brona, tomaré mis guantes, pero mantén mi capa para mí. Isobel, corre al granero y pídeles que preparen un caballo para mí, uno al que pueda montar sin una silla de montar. No tengo tiempo que perder.

	Isobel corrió a cumplir sus órdenes, y sabiendo que los criados tardarían unos minutos en preparar el caballo, y que Mariota probablemente esperaba con impaciencia a que alguien la buscara, Cristina miró a Brona que fruncía el ceño y luego se tomó un momento para arreglar sus errantes rizos debajo de su tocado. Agitar la curiosidad pareciendo estar en una carrera demente no serviría de nada, y el poco tiempo que ella perdía lo volvería a ganar al no tener que caminar hasta los acantilados.

	─Brona ─dijo suavemente, ─No puedo pedirte que engañes al laird o a mi padre, pero si logras evitarlos por un corto tiempo... ─ella hizo una pausa con esperanza.

	─Vaya, milady ─dijo ella. ─No le traicionaré si puedo evitarlo.

	Cristina se apresuró, pero Isobel ya había desaparecido cuando llegó al establo, y un criado silencioso la ayudó a montarse. Agradecido por su falta de curiosidad, pero preguntándose por qué no dijo nada acerca de su marcha cuando todos los sirvientes en el lugar debían saber a estas alturas que se suponía que debía abandonar Ardtornish en menos de una hora, ella dijo:

	─No voy a tardar. Solo pretendo cabalgar hacia los acantilados para tomar un poco de aire fresco. Si alguien preguntara por mi paradero, le ruego dígale que volveré pronto.

	─Aye, milady ─dijo el muchacho asintiendo.

	Girando su montura hacia los acantilados, ella lo empujó suavemente mientras cabalgaba al lado del castillo, haciendo una oración para que el ritmo no despertara la curiosidad de nadie. En la actualidad, el área parecía desierta a excepción de dos criados que cruzaban el patio desde los escalones que conducían al embarcadero de la bahía, y decidió que la gente ya debía estar empezando a vestirse para las festividades nocturnas.

	Tan pronto como pensó que era seguro hacerlo, clavó los talones en el palafrén, instándolo a un ritmo más rápido. Si Héctor la veía, sin duda la regañaría por cabalgar demasiado rápido colina arriba, pero ella le diría que el palafrén8 necesitaba más ejercicio si no podía manejar una pendiente tan suave.

	La idea de lo que probablemente diría le provocó una sonrisa, y se dio cuenta de que disfrutaba de sus justas verbales, excepto cuando estaba realmente enojado. Que él pudiera estar tan enojado, aunque solo fuera porque ella estaba perdiendo su viaje, no la detuvo.

	Seguramente entendería que la seguridad de Mariota importaba más que regresar a Lochbuie en cualquier marea en particular. Había demostrado ser asombrosamente razonable en la mayoría de los asuntos, y aunque ciertamente tenía temperamento y podía ser estricto e inflexible cuando creía que tenía razón, también demostraba que tenía sentido común y un sentido fuerte del humor. No es que la situación tuviera nada de esto último, y lo que le diría a Mariota cuando supiera de este último sobresalto, como sin duda lo haría, no quería imaginarlo.

	No vio ninguna señal de ella en el camino colina arriba, y como podía ver a Creag na Corps desde la ladera, se preguntó si su impredecible hermana había estado simplemente molestando a Isobel. Los muchachos que había visto en la parte superior de las escaleras, sin duda los que habían bajado su equipaje, también deberían haber visto a Mariota si hubiera estado parada en la roca para saltar, y ciertamente habrían dado la alarma.

	Pero si Mariota disfrutaba de uno de sus dramas, no se mostraría hasta que la escena se cumpliera como lo había planeado. Además, si realmente tenía la intención de deshacerse de sí misma, no le importaría cuánta gente la viera.

	─Mientras más, mejor ─murmuró Cristina, relajándose. Sin duda, Isobel tenía razón, y su hermana se complacía en una de las escenas impulsivas y dramáticas a las que era propensa. Tales eventos, disfrutados por Mariota y temidos por el resto de su familia, habían seguido a casi todos los incidentes en los que se había sentido desairada o no se había salido con la suya. Las escenas se hicieron más raras a medida que crecía, no porque ya no las disfrutara sino porque todos los demás trataban de evitarlas.

	─Héctor tenía razón ─se dijo Cristina. ─La hemos malcriado, pero no sé cómo podríamos haberlo evitado, cuando las consecuencias de agitar su ira siempre fueron tan terribles. Él todavía no la conoce como nosotros.

	Llegó a la cima de la colina, pero pasaron otros cinco minutos antes de que Creag na Corps apareciera y viese a Mariota sentada al borde de la gran roca.

	Tan pronto como vio a Cristina, se puso de pie.

	─Mariota, me alegro de haberte encontrado ─dijo Cristina, tirando de las riendas, su voz lo suficientemente fuerte como para que su hermana la escuchara. ─Sé que la cena no se servirá hasta después de las Vísperas, pero todos ya están empezando a vestirse, y yo…

	─No tendré hambre.

	─Sin embargo, querida, debes venir ahora. Sabes que papá se enojará si llegamos tarde, y su gracia también se molestará si creas una escena.

	─No voy a crear una escena en la cena ─dijo suavemente Mariota, ─porque no estaré allí para nada. ¿Es eso lo que llamas a lo que estoy haciendo? ─preguntó antes de que Cristina pudiera volver a hablar. ─¿Crear una escena? ─mientras hablaba, dio un paso hacia la gran roca plana y extendió sus brazos como si estuviera extendiendo alas. ─¿Será solo otra escena si me lanzo de esta roca y me hundo hasta la muerte?

	─Ni siquiera hables de algo tan terrible ─suplicó Cristina. ─Haces que se me hiele la sangre. Vamos, ¿dónde está tu caballo?

	─Caminé ─dijo secamente Mariota. ─Verás, Cristina, de vez en cuando pienso en cosas distintas a mí misma, por mucho que pienses que no es así. No quería que algún pobre caballo se fuera o muriera de hambre esperando que alguien pensara en buscarlo. Además ─ella agregó, ─sabía que traerías uno.

	Estas reveladoras palabras le permitieron a Cristina relajarse por primera vez después de haber visto a Mariota en la roca.

	─Entonces ven conmigo ahora ─dijo con persuasión. ─Te llevaré detrás de mí. Será fácil, parada en esa roca como estás ─añadió mientras tocaba el palafrén con su rodilla.

	─Detente donde estás ─dijo Mariota mientras el palafrén se adelantaba. ─No voy a irme contigo, Cristina.

	─Este no es tan animado como nos gusta ─dijo Cristina, eligiendo malinterpretarla. ─Pero puede llevarnos a las dos fácilmente, te lo prometo.

	─No intentes engañarme, porque sé exactamente cómo es contigo ─espetó Mariota. ─Crees que vas a caminar al vestíbulo y le dirás a todos que intenté suicidarme, pero que tú, la maravillosa y capaz Cristina, me convenciste para que no me matara.

	─Eso no es para nada lo que haría, y debes saberlo.

	─Lo sé. Supongo que les dijiste a todos que viniste a salvarme.

	─No se lo dije a nadie.

	─Entonces, ¿qué está haciendo Isobel aquí? ─demandó Mariota, señalando dramáticamente.

	Sorprendida tanto por el gesto como por las palabras de Mariota, Cristina se dio vuelta y vio a su hermana pequeña justo a la vista.

	─Tú misma le dijiste a Isobel lo que pretendías hacer ─le recordó a Mariota.

	─No hice tal cosa ─dijo rotundamente Mariota. ─Como si fuera a decir mis intenciones a una simple niña.

	─Caramba, ¿cómo crees que sabía que debía buscarte aquí?

	─Supongo que me seguiste ─dijo Mariota, sacudiendo la cabeza.

	─Mariota, no hace un momento me acusaste de decirle a todo el mundo lo que querías hacer. Si lo supiera para decirles, seguramente debes darte cuenta de que sabría dónde buscarte antes de encontrarte.

	─¡Nada de objeciones, Cristina! Lo sabías porque siempre me estás mirando y espiando, teniendo en cuenta todos mis movimientos y pensamientos.

	─Sabes que eso no es cierto, mi amor ─dijo Cristina, luchando por la paciencia.

	─No sé nada de eso. Sé que te gustaría que crea lo contrario, mientras tú, a tu manera malvada, persuades a los demás a creer que soy capaz de hacer cosas completamente terribles. No puedo evitarlo si los hombres quieren agradarme. ¡Simplemente lo hacen!

	─No, Mariota, por favor, querida, debes estar enferma para decir esas cosas. ¿No recuerdas que hace poco tiempo estabas disculpándote por haber causado ese espantoso incidente entre Héctor y Fergus Love? No debería haberte hablado tan apresurada o enojadamente entonces, lo sé, y te pido perdón por eso. Sé que no pretendías ningún daño real. Eres mi hermana y te amo cariño.

	─Dudo que siquiera entiendas el significado del amor, Cristina. No eres más que un ratón, sin educación en verdadera emoción. Siempre piensas lógicamente, con tanta frialdad. No soy como tú, gracias a Dios, así que, aunque con frecuencia insistas en que me entiendes mejor que nadie, no me conoces en absoluto.

	─Pero sí lo hago.

	─¡No lo haces! No entiendes a nadie que piense con sus sentimientos en lugar de con su cerebro. Te digo y repito, y solo dices que nadie puede hacer eso, porque tú no puedes. Pero yo puedo, Cristina, y lo hago. Crees que eres superior a mí y que debería ser como tú, pero no quiero ser como tú, porque Héctor ama como soy y lo amo. Es por eso que lo siento, Cristina, porque te engañaste a ti misma en un matrimonio sin amor, y mientras viva, eso es todo lo que será. Esa es la imagen verdadera, la que te niegas a permitir que tu mente lógica vea.

	─Eso no es verdad ─declaró Isobel en voz alta.

	Cristina saltó ante el sonido de la voz de la niña tan cerca. Tan intensamente había estado mirando y escuchando a Mariota, y luchando contra la sensación infelizmente familiar de su cerebro girando en su cabeza, que no había escuchado a Isobel desmontar y acercarse.

	 


Capítulo 19

	 

	 

	─Isobel, no deberías haberme seguido ─dijo Cristina en voz baja. ─Estoy bastante enojada contigo, y quiero que te vayas ahora antes de que la molestes más.

	─La tía Euphemia dijo que debería vigilarla ─dijo Isobel.

	─Ella no quiso decir que deberías seguirme a donde quiera que vaya, y aunque supongas que ella lo dijo en serio, harás lo que yo diga ahora y regresarás de inmediato.

	─Trataré de contener la lengua, pero no me iré ─dijo Isobel con firmeza.

	Cristina suspiró. Discutir con su hermana pequeña no haría nada para ayudar a la situación y podría hacer mucho para empeorarla si Mariota se ofendiera más.

	Tras devolverle la espalda a Isobel, instó gentilmente al palafrén más cerca, alentada cuando Mariota no puso objeciones. Detrás de ella, Isobel permaneció misericordiosamente en silencio.

	─Detente ─ordenó Mariota. ─No sé qué esperas lograr, Cristina, porque no volveré contigo. Si lo hiciera, la gente diría que no quise decir lo que dije, y no toleraré eso. Verán cómo son las cosas después de arrojarme al viento y ver cuán desolado está Héctor Reaganach. ¡Estoy impaciente por escuchar lo que te dicen entonces!

	─Querida corazón, ¿cómo te imaginas que oirás algo si te arrojas de este terrible acantilado?

	─Lo sabré ─dijo Mariota con confianza. ─Yo sé cómo será, también. Las personas que ahora están celosas de mí pretenderán estar tristes, y las personas que nunca me quisieron fingirán haber sido mis amigos más queridos.

	─No puedo pensar por qué te imaginarías tales cosas ─dijo Cristina con tristeza.

	─Porque así es como se comportaría si alguien que no le gustara saltara por un precipicio ─dijo Isobel. ─Mostraría solo las emociones que quería que vieran otras personas, las que ella cree que les harían pensar lo amable y pensativa que es.

	─Eso bastará, Isobel ─dijo Cristina, reprimiendo su comprensión de que la niña, sin duda, había descrito el estado mental de Mariota con exactitud.

	─Lo siento ─murmuró Isobel.

	Mariota le lanzó a su hermana menor una mirada de aversión.

	─Supongo que piensas que eres más sabia que Salomón, pero no sabes nada de nada, y me gustaría que te fueses. Nadie te quiere aquí.

	─Te garantizo que no, pero me quedo.

	─Estoy segura de que no me importa lo que hagas, pero si Cristina intenta convencerme de que vuelva a Ardtornish, me gustaría que bajase y hablase conmigo en privado sin más impertinencias de tu parte.

	─No lo hagas, Cristina ─advirtió Isobel. ─Quédate en tu caballo.

	─Silencio, Isobel. No estás ayudando.

	─Oh, pero lo hace ─dijo Mariota casi alegremente. ─Estoy bastante entretenida con ella, te lo prometo. Eres una niña tonta, ¿te imaginas que lastimaría a Cristina?

	─No se imagina nada por el estilo ─dijo Cristina antes de que Isobel pudiera expresar sus pensamientos en voz alta. Deslizándose del palafrén, mantuvo un firme agarre en sus riendas para que no se pudiese desviar.

	─¿Por qué no dejas que Isobel mantenga tu caballo? ─sugirió Mariota. ─Si ella se va a quedar, bien podría ser útil.

	─Muy bien ─dijo Cristina, volteándose para entregarle las riendas a la niña. Lanzándole una mirada asesina como lo hizo, dijo en voz baja: ─No quiero oír otra palabra tuya, o por el cielo, le pediré a papá que te encierre en tu dormitorio durante un mes.

	Haciendo una mueca, Isobel asintió.

	Cristina se volvió hacia la gran roca, sintiéndose más relajada, segura ahora que Mariota no tenía intención de terminar con su vida. Aunque le hubiera gustado sacudirla por su maldad al asustarlas como lo había hecho, y medio haber esperado que Héctor la regañara o algo peor, ahora no quería hacer nada más para trastornarla.

	─Me diste tanto miedo ─dijo suavemente cuando se acercó a ella. ─En verdad, querida, mereces que me enoje contigo.

	─Solo mira la vista desde aquí, Cristina ─dijo Mariota mientras giraba con otro gesto de barrido para mirar hacia la bahía y el sonido más allá. ─Mira cómo brilla el sol en el agua. Parece oro fundido. Y las nubes flotando a la deriva ─añadió con un nuevo barrido hacia el oeste. ─Mira qué blancas son.

	─Es una hermosa tarde ─coincidió Cristina. ─Pero va a ser tarde antes de que pase demasiado tiempo, y todos se pregunten dónde estamos. Debemos regresar de inmediato.

	─En unos minutos ─su voz era más apagada. ─Ven aquí conmigo. Me siento en la cima del mundo, de pie aquí. Quiero que sepas cómo se siente.

	Ignorando una punzante sensación en la parte posterior de su cuello ante la idea de pararse tan cerca del borde, decidida a no darle a Mariota la satisfacción de saber que la gran altura la asustaba, Cristina pisó la roca. Esperaba oír a Isobel gritar para que se quedase donde estaba, pero la niña permaneció en silencio.

	El borde estaba demasiado cerca, pero Cristina sabía que no debía mostrar su miedo, porque Mariota se deleitaba demostrando ser más valiente que cualquier otra persona y podría hacer algo aún más peligroso.

	─¿No es glorioso? ─dijo Mariota, mirando la vista. ─Puedes ver el Castillo de Duart desde aquí.

	Cristina tragó saliva. Sus rodillas se sentían débiles, incluso con Mariota parada entre ella y el borde. Quería decirle que retrocediera, pero tenía miedo de que su voz no funcionara correctamente.

	Una ráfaga de viento agitó las hojas y la hierba, haciéndolas crujir detrás de ella.

	─Esa brisa se está volviendo más fuerte ─dijo, esperando que sonara más tranquila de lo que se sentía. ─Realmente deberíamos irnos.

	─En un momento lo haremos, pero acércate primero y mira hacia abajo ─dijo Mariota, volviéndose ligeramente para agarrar su brazo derecho. ─No tengas miedo. Yo no lo tengo ─su agarre era gentil, su voz también.

	Cuando Cristina se puso rígida, el agarre en su brazo se tensó.

	─Tienes miedo, puedo decir que sí ─dijo Mariota.

	─No, yo solo…

	─Vaya, estás tan tensa como es posible, pero debes poner a un lado tus miedos para que no te conozcan por cobarde. Aquí, ven al borde. Te lo prometo, si te caes, le diré a todos que lo hiciste tratando de salvarme ─agregó con una sonrisa.

	─¡Qué cosa para decir! ─exclamó Cristina, tratando de liberar su brazo del agarre de Mariota.

	─Tonta, solo estaba bromeando. Solo acércate un poco más.

	─No, Mariota, por favor. Eres mucho más valiente que yo, y le diré a quien quieras, pero no quiero estar más cerca del borde.

	─¡Dije, vamos! ─ella tiró con fuerza.

	Cristina cavó en sus talones.

	─Suelta ─dijo ella. ─No me gusta este juego.

	─No es un juego ─dijo Mariota, y su tono ya no era alegre ni bromista. Tenía una nota sombría y amenazante, y el miedo invadió a Cristina mientras luchaba por liberarse.

	─Por favor, suelta, Mariota ─esforzándose por la calma, Cristina se encontró luchando contra el terror. ─¿Qué puedes probar al forzarme al borde?

	─No tengo nada que probar, Cristina, pero tampoco soy yo quien debería arrojarse al viento. Tú eres la atrapada en el matrimonio sin amor.

	─¡Eso no es así!

	─Piensa con qué precisión todo se resolverá si simplemente saltas de esta roca ─continuó Mariota como si Cristina no hubiera hablado. ─Entonces Héctor se casará conmigo y viviremos felices para siempre.

	─Hector no te quiere, Mariota, ni lo amas. Solo lo quieres porque se casó conmigo. No lo querías para nada hasta entonces.

	─No vi hasta entonces cómo tú y papá me habían engañado ─dijo Mariota.

	─¡Suéltame! ─gritó Cristina, tratando de nuevo de soltar el agarre.

	─Solo pasa el borde, y todo será como debería ser ─dijo Mariota, su tono de hecho más aterrador que su contundente agarre.

	─¡No! ─chilló Isobel.

	De repente, ella estaba a su lado, tirando de Cristina y pateando a Mariota.

	─¡Sal del borde! ─gritó Cristina.

	─¡Suéltala, Mariota! ─gritó Isobel. ─¿Qué estás pensando? ¿Te gustaría que todos te conocieran por ser una asesina?

	─Vete, Isobel ─dijo Mariota en ese tono extraño e impasible mientras arrastraba a Cristina inexorablemente más cerca del borde. ─Te lo dije, nadie te quiere aquí.

	Reuniendo toda su fuerza, Cristina tiró con fuerza, liberando su brazo justo cuando Isobel empujó a Mariota.

	Tropezando, Mariota agarró a la niña, y ante la mirada desamparada y horrorizada de Cristina, cruzaron el borde juntas.

	 

	***

	 

	Héctor salió del castillo hacia el establo. Habiendo esperado encontrar a Cristina en su dormitorio preparándose para partir en la marea de la tarde, había descubierto una habitación vacía en su lugar. Incluso su ropa y su criada se habían ido, pero él sabía que el bote no se había ido, porque su capitán le había contado todo eso, y la marea pronto estaría en el viraje.

	Temiendo que ella se hubiera ido sola otra vez, que incluso hubiera decidido desafiar sus órdenes y quedarse, él decidió encontrarla y traerla de regreso. Saldría de Ardtornish, aunque fuera tan lejos como hasta Duart, incluso si los remeros tenían que remar allí contra la marea. Y él iría con ella, al menos de la noche a la mañana, aunque solo fuera para decirle que el asunto de Coll había demostrado ser tan misterioso como siempre, que había encontrado al hombre Kinven, solo para descubrir que simplemente había repetido lo que había escuchado de alguien más. Que MacKinnon había provocado rumores para provocar travesuras, de eso estaba seguro, pero a menos que buscara a todos los hombres que los repitieron, la posibilidad de probarlo era nula. En cuanto a por qué, no podía adivinar, a menos que fuera por otra distracción.

	El establo estaba vacío. Gritando por un criado, y recordando que su propio caballo estaba cojo, eligió el primero que llegó, que resultó ser un bayo joven y apreciado de Lachlan. Cuando un criado vino corriendo en respuesta a su grito, presionó un poco firmemente en la boca del caballo y le puso la brida.

	─Me llevo este ─dijo innecesariamente, mientras arrojaba las riendas sobre la cabeza del caballo y saltaba hacia atrás.

	El muchacho lo miró consternado.

	─¿No quiere una silla de montar, laird?

	─No ─dijo. ─¿Has visto a mi señora?

	─Aye, señor ─dijo un segundo muchacho, entrando en el granero detrás del primero. ─Lady Cristina salió hace veinte minutos, quizás un poco más. Le dije a uno de los otros muchachos que estaba cabalgando a los acantilados.

	Reconociéndolo como el criado de Mairi, dijo cortantemente:

	─¿Este u oeste, Ian?

	─Eso no lo sé, señor ─dijo Ian, agregando mientras Héctor tiraba de la cabeza del bayo hacia la amplia entrada, ─Debería saber, laird, que la dama Isobel la siguió inmediatamente después, diciendo que quería ponerse al día con ella.

	Héctor miró a Ian directamente, sintiendo una irritación instantánea cuando el muchacho se mordió el labio inferior.

	─¿Qué más? ─exigió. ─No intentes decirme que es tu costumbre normal permitir que esa niña se vaya sola, porque no te creeré.

	─Nay, señor, pero ella dijo que quería atrapar a lady Cristina. La dama Isobel no es conocida por decir mentiras.

	Cuando Héctor continuó frunciendo el ceño, Ian dijo:

	─No puedo decir que algo anduviera mal, laird, pero lady Isobel sí parecía... ¡Se veía tan feroz! ─añadió sin rodeos.

	─¿Enojada?

	─No, no tanto enojada como determinada... Quizás preocupada. Le grité que me dijera si algo andaba mal, pero ella simplemente saludó y siguió adelante.

	─¿Alguien más? ─preguntó Hector secamente.

	─Nay, laird.

	─¿Parecía que la dama Cristina tenía prisa?

	─Bueno, ella tomó su caballo sin una silla de montar, pero también lo hizo Lady Isobel. Ellas, las dos, viajan como el viento y no se preocupan por las monturas de las damas.

	─Aye, eso no significa nada ─estuvo de acuerdo Hector.

	Sintiendo una súbita pero inexplicable sensación de urgencia, instó al bayo a pasar rápidamente por el castillo y llegar a la ladera cubierta de hierba. Se estaba acercando a la cima de la colina cuando una ráfaga de movimiento lejano a su derecha llamó su atención. Entrecerrando los ojos a la distancia, con el aumento del viento y la luz del sol proyectando sombras danzarinas y destellos dorados, pasó un momento antes de que se diera cuenta de que alguien, más de una persona, parecía estar bailando en Creag na Corps. Entonces se dio cuenta con sorpresa de que no estaban bailando sino luchando, y por sus faldas voladoras, eran mujeres.

	─¿Están locas? ─murmuró para sí mismo, ya espoleando al bayo a un ritmo más rápido. Se le ocurrió que al ordenarle a su lass que volviera a casa, la había molestado tanto que había intentado quitarse la vida.

	Espoleando más fuerte, rezó para que el buen Dios no le permitiera hacer algo tan temerario. Nunca había imaginado que ella podría ser tan impulsiva, o tan tonta, y no quería creerlo ahora, pero si algo le sucediera...

	No pudo terminar la idea. Esperaba que Mariota fuera una de las mujeres con ella, y sería lo suficientemente fuerte como para abrazarla hasta que pudiera alcanzarlas y decirle a Cristina que solo quería mantenerla a salvo, que su temperamento nunca significaba nada, y sus destellos más fuertes se agotaron tan seguramente como lo hacían los rayos. A pesar de que ese pensamiento cruzó por su mente, vio a dos de las luchadoras caer al precipicio.

	Gritando de angustia, incitó al caballo a galopar tan fuerte como podía.

	 


Capítulo 20

	 

	 

	Incapaz al principio de mirar por el borde, Cristina permaneció horrorizada durante un largo momento antes de oír voces que la llamaban desde abajo. Con la esperanza en aumento, se acercó con cuidado al borde saliente de la roca y miró hacia abajo.

	El acantilado, como ella había supuesto, se inclinaba hacia adentro en ese punto, aunque la roca sobresalía del borde por lo menos un pie. Debajo, la pared del acantilado se abombaba como un hombre de mediana edad que durante años había bebido más cerveza de la que era buena para él. Pero como ese mismo hombre, debajo del bulto, el resto de la pared se hundía recto y escarpado.

	A unos metros debajo de ella, Isobel se aferraba a un arbusto terriblemente escuálido que sobresalía del bulto, y debajo de ella, Mariota agarraba una roca del tamaño de un puño que sobresalía de la pared con una mano y un arbusto un poco más grande que el de Isobel con la otra.

	─Creo que esta planta se está desgarrando ─dijo Isobel, sonando mucho más tranquila, Cristina sabía, de lo que ella sonaría en circunstancias similares.

	─Déjame ver si puedo alcanzarte ─dijo. Bajándose a cuatro patas, se tendió sobre la roca, se inclinó hacia delante y extendió una mano hacia la niña. La distancia era mucho más de lo que ella podía manejar. ─¿Puedes levantarte para tomar mi mano? ─preguntó, sabiendo la respuesta, pero esperando que Isobel pudiera ver cómo hacerlo.

	─Me temo que si me suelto con cualquier mano me caeré, y no me atrevo a tirar más fuerte de este pequeño arbusto ─dijo Isobel. ─Mis pies están colgando, Cristina. No puedo encontrar nada para descansar sobre ellos, y me da miedo moverlos más.

	─¿Qué estás esperando, Cristina? ─exigió Mariota. ─¡Haz algo!

	─¿Puedes ayudar a Isobel a encontrar asidero para por lo menos un pie? ─le preguntó Cristina.

	─¡No me atrevo a moverme! Casi no conseguí aferrarme de nada tal como estaba, y todo esto es tu culpa, Cristina, tuya y de Isobel. Nunca deberías haber venido aquí, y habiéndolo hecho, deberías haberte alejado del acantilado cuando te lo dije.

	Al no ver nada que ganar tratando de persuadir a Mariota de que ella no había hecho nada por el estilo, Cristina avanzó lentamente hasta que su torso colgó peligrosamente sobre el borde. Centrándose en Isobel, para poder evitar mirar la caída que se precipitaba debajo de ella, agarró el áspero borde de la gran roca lo mejor que pudo con una mano y alargó la otra mano hacia su hermanita.

	─No puedo moverme más cerca sin caer ─dijo.

	─Pero no puedo alcanzarte ─dijo Isobel, visiblemente luchando ahora para controlar su miedo. ─Oh, Cristina, ¿qué vamos a hacer?

	─Vamos a llevarlas a los dos de regreso al castillo a salvo ─dijo Cristina con firmeza mientras se ponía de pie. ─No te muevas. Vuelvo enseguida.

	─Dices eso como si pudiéramos ir a algún lado ─espetó Mariota. ─¿A dónde vas?

	─Solo espera ─dijo Cristina, subiéndose las faldas y corriendo hacia el palafrén, que esperaba pacientemente con sus riendas colgando del suelo.

	El poni de Isobel no estaba a la vista y, maldiciendo su obvia defección, pero sabiendo que no tenía tiempo de buscarlo, agarró las riendas del palafrén, le quitó las bridas y corrió hacia la roca.

	Girando las líneas de cuero en un solo trazo como un cordón y anudándolas en dos lugares, dijo:

	─Mira si puedes atrapar esta línea, Isobel.

	─Incluso si puede ─protestó Mariota, ─no llegará hasta aquí, ¿cómo vas a levantarme? Estoy sosteniendo casi todo mi peso sobre una roca que es demasiado pequeña para agarrarla con ambas manos, y este estúpido arbusto se va a rasgar en cualquier momento.

	─No sé cómo ─admitió Cristina. ─Tal vez, si Isobel puede agarrar esta línea y envolverla alrededor de su muñeca, puedes sostener su pie con la mano que ahora estás usando para sostener el arbusto. Entonces, tal vez al menos pueda retenerlos a las dos hasta que llegue la ayuda.

	─”Tal vez” no me tranquiliza, ¿y qué ayuda? ─exigió Mariota. ─Somos los únicos aquí, y no le dijiste a nadie más que vendrías.

	─Alguien nos va a ver ─dijo Cristina, confiando en que Héctor debía haber regresado y que iría tras ella, como lo había hecho antes, tan pronto como descubriese que todavía no se había ido y que no estaba en su dormitorio.

	Se dejó caer de nuevo sobre las manos y las rodillas, se tumbó y envolvió la retorcida línea de cuero alrededor de su muñeca y su mano. Mientras colgaba el otro lado hacia Isobel, miró hacia el castillo.

	─¿Puedes ver a alguien? ─preguntó Isobel, todavía apretando fuertemente su arbusto y sin hacer ningún movimiento hacia la improvisada línea de rescate.

	─Veo hombres en el bote que desembarcan y un pequeño grupo cerca de la entrada del castillo, y al menos algunos de ellos parecen estar mirando hacia aquí. Oh, gracias al cielo ─agregó, mientras un movimiento le llamaba la atención a cierta distancia hacia la derecha y una nueva esperanza la atravesaba. ─Un jinete está galopando cuesta arriba. Creo que puede ser Héctor.

	Incluso cuando entrecerró los ojos para estar segura, Mariota dijo:

	─Toma esas riendas, Isobel, por amor de Dios. Me estoy soltando. No podemos esperar a que alguien más nos ayude.

	Cristina escuchó a Mariota buscar un punto de apoyo, pero Isobel permaneció inmóvil, apenas respirando, mirando miserablemente la línea de cuero, pero demasiado aterrorizada ahora para soltarse con una sola mano lo suficientemente cerca como para alcanzarla.

	─Cógelo, Isobel ─ordenó Mariota. ─Los dos moriremos si no lo haces.

	─Mírame, Isobel ─dijo Cristina con calma. Cuando la niña cambió su mirada obedientemente, ella dijo: ─Puedes hacer esto, mi amor. Sabes que puedes. La línea está a solo centímetros de tu mano derecha.

	─Tengo tanto miedo ─dijo la niña con un sollozo estremecedor.

	─Sé que lo tienes, pero quiero que respires profundamente. Olvida tus pies. Olvida todo menos la línea justo arriba de ti. Até un nudo gordo cerca del final, como verás cuando mires de nuevo. Solo tienes que agarrarlo por encima del nudo, y tu mano no se deslizará. No mires hacia abajo ─advirtió cuando Isobel comenzó a volver la cabeza. ─No hay nada que puedas ver allá abajo, y Héctor pronto estará aquí.

	─Pero que si…

	─Piensa solo en lo que debes hacer. Me estás mirando a los ojos. Quiero que desvíes tu mirada hacia mi mano, hacia la línea que estoy sosteniendo. Luego sigue esa línea hasta el nudo. Cuando veas el nudo, fija la vista en él. Piensa en qué mano usarás. Cuando hayas decidido cómo hacerlo, hazlo rápidamente. Te prometo que, si lo agarras, no te dejaré caer.

	─Pero ¿qué hay de mí? ─repitió Mariota, rompiendo la calma que Cristina había tratado de inculcar con su voz.

	─Una cosa a la vez ─dijo Cristina, agregando un toque de aspereza a su tono y deseando que Mariota permaneciera en silencio el tiempo suficiente para que Isobel obedeciera.

	─No te preocupas por mí. Crees que yo...

	─Cállate, Mariota. Isobel necesita...

	─¡Oh, sí, por supuesto, piensa solo en lo que Isobel necesita! Ella es la única que te importa, ¿no? No cuento.

	─Por favor, Mari…

	La línea se sacudió con fuerza en la mano de Cristina, casi tirándola del borde, porque en el instante en que cambió su atención a Mariota, Isobel soltó su arbusto y se tambaleó para agarrarse a la cuerda. Luego se sacudió de nuevo cuando ella la agarró con ambas manos, y Cristina sostuvo el peso completo de su pequeña hermana con una mano.

	Sabiendo que no podía hacer mucho más tiempo, movió rápidamente la mano que había presionado contra la roca para evitar resbalar y se agarró a la línea en su lugar.

	Mientras luchaba por mantenerse firme, cerrando los ojos para concentrarse y rezando por no caerse de la roca, Cristina se dio cuenta de que desde esa posición no podía levantar a la niña sola. Como estaba, apenas podía moverse o pensar en otra cosa que no fuera su desesperada necesidad de aferrarse a Isobel y no caer.

	Cuando el último pensamiento cruzó por su mente, el peso en la línea aumentó bruscamente e Isobel gritó.

	Los ojos de Cristina se abrieron de golpe y vieron que Mariota había agarrado la pierna de Isobel y aparentemente estaba tratando de trepar por el lado del acantilado, justo encima de la niña.

	─¡Mariota, no!

	Héctor escuchó los gritos, pero solo podía ver árboles desde donde estaba. Arrastrando el pobre bayo a un ritmo aún más rápido, se sintió como si estuviera en la terrible pesadilla que a menudo había sufrido a los quince años, después de la muerte de su madre. En el sueño, había creído que podría evitar que muriera si podía llegar a tiempo y advertirle, pero sus pies siempre parecían enlodados en el barro o la arena. No importa cuánto lo intentara, siempre sabía que llegaría demasiado tarde, y temía que lo fuera ahora.

	Los gritos se detuvieron cuando llegó a la cima de la colina y se volvió hacia los acantilados. Solo un poquito más lejos, pensó, a través de los árboles hasta el claro.

	─Por favor, Dios ─murmuró, temiendo lo que encontraría, ─deja que esté a salvo.

	Todavía a toda velocidad mientras cruzaba el claro, y al ver que solo una forma femenina se extendía plana y se deslizaba lentamente por el borde, hizo que el bayo se detuviera bruscamente junto a la gran roca y se arrojó del caballo.

	─Mariota, ¿qué estás haciendo? ─chilló Cristina. ─¡Suéltame Isobel!

	─No puedo ─gritó Mariota por los gritos de Isobel. ─Tenía la intención de darle un impulso para que pudiera tomar la línea, pero ese arbusto que estaba sosteniendo cayó.

	─No, no lo hizo. Puedo verlo ─dijo Cristina.

	─Ese no es el mismo ─respondió Mariota. ─Ese nunca me sostendría.

	─Por favor, suelta a Isobel ─lloró Cristina, cavando con los dedos de los pies, luchando por dejar de deslizarse, sabiendo que estaba demasiado lejos del límite como para estar a salvo. ─No puedo mantenerte, Mariota. Me estoy deslizando, y las tres nos caeremos si no te sueltas.

	─Solo agárrate, Cristina. Héctor estará aquí pronto. Dijiste que lo estaría.

	Cuando Mariota dijo su nombre, Cristina escuchó cascos detrás de ella, pero temió que fuera demasiado tarde. Sus manos, brazos y hombros palpitaban de dolor, y estaba segura de que deslizarse incluso una o dos pulgadas más significaría el final de todos.

	Isobel gritó de nuevo, gritándole estridentemente a Mariota que la soltara, pero Cristina apenas hizo caso de sus llantos. Había vuelto a cerrar los ojos, y con tanta firmeza se había decidido a rezar para que no cayeran antes de que Héctor pudiera alcanzarla, que no le quedaba energía para nada más. Apenas oyó los pasos arrastrados.

	De repente, la línea era más ligera.

	Cuando el alivio inundó su mente, un grito paralizante ahogó los chillidos de Isobel, y los ojos de Cristina se abrieron para ver a Mariota sumergirse en las rocas de abajo.

	A pesar de su sorpresa, se aferró a la línea, mientras Héctor se arrojaba sobre ella y extendía la mano para ayudarla a sujetar a Isobel.

	Agarrando a Cristina con una mano, Héctor agarró la línea improvisada justo debajo con la otra y liberó el peso de la niña de ella.

	─Suelta, lass ─dijo. ─La tengo.

	─Debemos levantarla juntos ─dijo Cristina, con la voz ahogada en lágrimas. ─Mariota dio su vida tratando de llevarla a un lugar seguro. No debemos dejarla caer ahora.

	─No lo haremos, pero intentar unirnos es demasiado peligroso. Nos entrometeríamos en el camino del otro, así que giraré hacia mi izquierda y volverás a la orilla y te levantarás.

	Ella no respondió, pero cuando él se levantó para dejarla salir de debajo de él, ella se movió para obedecerlo, tratando al mismo tiempo de mantener su agarre en la línea.

	─Suelta ─dijo. ─La tengo.

	Ella vaciló. Luego, con un sollozo sofocado, ella lo soltó. Ese sollozo, sin embargo, le recordó que acababa de ver a una hermana hundirse en su muerte y debía estar aterrorizada por la seguridad de Isobel. Que ella luchara por su control habitual lo hizo querer llorar por ella, pero no podría tratar con ella hasta que Isobel estuviera a salvo.

	Suavemente, dijo:

	─Muévete más lejos del límite, cariño.

	─Pero aún puedes necesitar mi ayuda.

	─No, no es así. Verdaderamente, lass, puedes confiar en mí para hacer esto, pero te necesito fuera de mi camino para que tenga espacio para moverme. No quiero preocuparme por tu seguridad, también.

	Cuando ella todavía dudaba, él dijo más bruscamente:

	─Baja ahora de la roca, Cristina. No puedo levantarla hasta que estés fuera de mi camino.

	Cuando ella retrocedió por fin, aunque solo unos pocos pasos, centró su atención en Isobel.

	─Agárrate tan fuerte como puedas, lass, porque voy a levantarte ahora. Ten cuidado de no balancearte en la pared del acantilado como lo hago yo. Usa los pies para mantenerte alejada, y no te preocupes si tu pie se resbala. No te dejaré ir.

	─Mis manos están sudando, y mis dedos se sienten entumecidos ─dijo Isobel.

	Su corazón se contrajo de frío miedo ante estas palabras, y escuchó un chirrido de terror ahogado a toda prisa por parte de Cristina. Luchando contra un impulso casi abrumador de llevar a la niña a un lugar seguro, mantuvo sus movimientos lentos y constantes, sabiendo que incluso el más pequeño tirón podría soltar los dedos entumecidos de su agarre.

	Cuando pudo alcanzar sus manos, agarró firmemente la muñeca esbelta más cercana y lentamente se levantó.

	Sensiblemente, Isobel mantuvo su agarre en la línea de cuero con ambas manos hasta que sus pies estuvieron cerca de la roca. Luego, con un tirón repentino, levantó los dos pies la última pulgada y los plantó sólidamente sobre ella.

	Poniendo sus brazos alrededor de ella, Héctor la abrazó.

	─Fuiste muy valiente ─murmuró contra sus rizos mientras las lágrimas le pinchaban los ojos. ─Estoy orgulloso de ti.

	─Tráela hacia atrás del borde ─dijo Cristina bruscamente.

	Sabiendo que todavía temía por su seguridad, dijo con dulzura:

	─Estamos seguros, lass. Dale a Isobel un momento para recuperarse.

	─No tenemos momentos de sobra ─protestó Cristina. ─Debemos llegar a Mariota lo más rápido que podamos.

	─No podemos ayudarla ─dijo.

	─¡No sabes eso! Ella todavía puede estar viva, y ella me necesitará.

	Sabiendo que en el improbable caso de que Mariota hubiera sobrevivido a la larga caída, estaría sufriendo agonías de dolor y difícilmente sobreviviría mucho tiempo, dijo con calma:

	─Vi a muchachos corriendo desde el muelle, Cristina. Ellos llegarán a ella más rápido de lo que podríamos. Tú y yo debemos cuidar de Isobel, porque puede haberse lastimado cuando cayó por el borde, o al soportar su propio peso durante tanto tiempo después.

	─Cuida tú de ella ─replicó Cristina. ─Me voy a ver a Mariota.

	Isobel tiró de su manga, murmurando con urgencia:

	─No la deje ir, señor.

	─No lo haré ─le aseguró mientras la alejaba del borde a tierra firme, viendo como Cristina avanzaba a zancadas hacia el palafrén cercano, y preguntándose cuándo se daría cuenta de que él e Isobel aún sostenían sus bridas y riendas.

	Notó al mismo tiempo que el bayo de Lachlan no estaba donde lo había dejado, sino que se había movido a una corta distancia hasta un punto más cerca de la línea de árboles.

	─¿Puedes esperar aquí por un momento o dos? ─le preguntó a Isobel.

	─Por supuesto, pero por favor, señor, no permita que ella lo enoje.

	─Me esforzaré por controlar mi temperamento ─dijo, sin dejar de mirar a Cristina, ─pero no le permitiré que corra colina abajo en el estado en que se encuentra.

	Ella había llegado al palafrén y se quedó mirándolo inexpresivamente por un momento. Luego lo miró por encima del hombro. Había recordado la brida.

	─Por favor, señor ─suplicó Isobel. ─Ella amaba a Mariota, a pesar de todos sus fallos.

	─Sé que lo hacía ─dijo, mirando a Cristina buscar un lugar desde el cual pudiera montar. Cuando agarró la melena del palafrén y comenzó a empujarlo hacia una roca de altura adecuada, añadió bruscamente: ─Quédate aquí. Ah, y lass... ─esperó a que Isobel lo mirara. ─También puedes intentar confiar en mí ─dijo.

	Ella centelleó.

	─Lo hago ─dijo ella. ─Confío en que perderás tu temperamento en el momento en que ella te vuelva a desafiar. Recuerdo, señor, que no tolera a las mujeres desafiantes.

	Escuchar el eco de sus propias palabras de los labios de la niña casi lo hizo sonreír, pero Cristina había convencido al reacio palafrén para que se moviera hacia su roca y pronto pudiera montar.

	─Espera, Cristina ─gritó, echándose a correr.

	Si el palafrén hubiera estado acostumbrado a tal tratamiento, o las faldas de Cristina fueran menos engorrosas, bien podría haber montado y cabalgado antes de que él la alcanzara. Tal como estaban las cosas, cuando lo vio correr hacia ella, abandonó el palafrén y corrió hacia el bayo de Lachlan, tomando sus riendas, agarrando un puñado de sus crines y arrojándose sobre su espalda.

	Antes de poder enderezarse y encontrar su asiento, el caballo medio entrenado se alzó y gritó en señal de protesta, enviándola a volar.

	Héctor saltó hacia ella, logrando evitar su caída, pero dejándola caer al suelo mientras agarraba la brida del bayo y la empujaba hacia abajo, golpeándolo lejos de Cristina y haciendo todo lo posible para evitar sus agitados cascos delanteros. Luego, haciendo girar las riendas alrededor de una rama, se volvió intencionalmente hacia su esposa.

	─No me toques ─le espetó ella mientras se ponía de pie. ─Ella es mi hermana, y voy a ella. Ella me necesitará.

	─Ella no te necesita, y no vas a ir a ningún lado ─dijo con gravedad, luchando por evitar agarrarla y sacudirla hasta que sus dientes volaran de su cabeza. ─¿No has arriesgado tu vida lo suficiente hoy como para hacer una tontería como intentar montar un caballo medio entrenado, sin una silla de montar y con faldas?

	Ella no respondió, de pie con la cara vuelta para no tener que mirarlo, mirando al vacío, con la mandíbula apretada, los labios apretados fuertemente como si luchara para evitar que las palabras que anhelaba gritarle no le salieran de la lengua…

	Después de aguantar el silencio tanto como pudo, le puso una mano en la parte baja de la espalda, con la intención de volver a su palafrén y ponerle las bridas para ella, pero quería mantenerla cerca de él para que no volviera a salir corriendo, como temía que hiciera en su estado actual.

	Sin embargo, en el momento en que la tocó, ella giró con un chillido sobrenatural y comenzó a golpearlo tan fuerte como pudo con sus puños.

	Él se quedó quieto, con las manos a los lados, sin hacer ningún esfuerzo por contenerla, reprimiendo implacablemente su creciente impulso de agarrarla y sacudir el sentido en ella.

	─¡Haz algo! ─ella gritó, todavía golpeándolo. ─¿Por qué no haces algo? ¿Por qué no viniste antes si ibas a venir? ¿Por qué no podías salvarla? Dijiste que no necesitaba hacerlo todo, que ayudarías, ¿dónde estabas? ¡No hiciste nada para ayudarme a prevenir lo que sucedió!

	Él permaneció en silencio, y cuando ella se había agotado, sus puños apretujándose se presionaron contra su pecho mientras inclinaba su cabeza hacia ellos con un sollozo jadeante.

	Poniendo sus manos suavemente sobre sus hombros, dijo:

	─Lo que le pasó a Mariota no fue cosa mía, cariño.

	─Sé que no fue así ─dijo con otro sollozo.

	─Ni tuya.

	Ella estalló en llanto entonces, y él la atrajo hacia sí y la abrazó, dejándola llorar. Mientras lo hacía, miró a Isobel, encontrando su mirada solemne sobre la cabeza de Cristina. Pero al verla sentada pacientemente, él volvió su atención a su esposa, e incluso después de que sus sollozos se calmaran, esperó hasta que se detuvieran y ella dio un profundo suspiro.

	Cuando ella no intentó liberarse, sino que lo rodeó con los brazos, experimentó una profunda e inesperada sensación de paz, como si el mundo, después de inclinarse, se hubiera enderezado de nuevo. El calor se extendió a través de él mientras la abrazaba, y supo en ese momento no solo lo que quería sobre todo en la vida, sino que lo había encontrado. Sabía, también, que quería más que nada liberarla de su agobiante sentido de la responsabilidad por todos los demás en su mundo.

	Cuando por fin lo miró, con la cara manchada de lágrimas, mechones de cabello que se desviaban desordenadamente de su tocado, con los ojos enrojecidos e hinchados, se preguntó cómo podría haber pensado alguna vez que no era tan hermosa como Mariota cuando lo era mucho más. La belleza de Cristina irradiaba incluso ahora desde adentro, desde su misma alma. Pasara lo que pasase entre ellos después de esto, no podía dejar que ella se destruyera en la creencia de que era responsable por la muerte de Mariota.

	Armándose de valor y manteniendo sus manos sobre sus hombros, la miró.

	─Realmente no crees que la culpa de su muerte sea tuya, ¿verdad?

	─Por supuesto que sí ─dijo con un suspiro. ─¿Cómo podría ser de otra manera? Deberías haber visto su angustia y haberle explicado las cosas mejor.

	─¿Qué cosas? No, no trates de responder eso ─añadió sombrío. ─Ella no te habría escuchado. Tú lo sabes. Ella nunca escuchó a nadie.

	─Pero si hubiera sido más amable, más comprensiva…

	─Siempre fuiste amable con ella, Cristina ─dijo, dándose cuenta solo cuando hizo una mueca de dolor que sus manos se habían apretado sobre sus hombros. Aliviando su agarre, agregó: ─Vaya, lass, eres amable con todos. Pero estoy pensando que no es la bondad lo que te lleva a asumir la culpa de su muerte, sino pura arrogancia.

	Ella se puso rígida como si él la hubiera abofeteado, lo que, de alguna manera, supuso que había hecho.

	─¿Cómo puedes decir algo tan horrible? ─exigió.

	Se sintió aliviado de ver su enojo. La quietud antinatural que ella había mostrado hasta entonces lo había asustado.

	─Lo digo porque es verdad ─dijo.

	Ella lo fulminó con la mirada.

	─¡No es cierto!

	─Creer que tienes el poder suficiente para controlar las vidas de todos a tu alrededor y protegerlos de sus propias faltas y tonterías, no puede ser más que arrogancia ─dijo. ─¿De verdad crees que cualquier mortal posee tal poder?

	─Pero…

	─Nay, cariño ─dijo, poniendo un dedo sobre sus labios para silenciarla. ─Podemos hablar más sobre esto más adelante, pero debemos regresar ahora antes de que un ejército de curiosos nos engulla. Como el poni de Isobel parece haber huido al granero o vagabundeado a otro lado, la llevaré conmigo.

	─La quiero a ella conmigo ─dijo Cristina. ─Necesito sentirla cerca de mí.

	─Nay ─dijo de nuevo, su tono aún suave. ─Estás agotada. Ambas estarán más seguras si la llevo, así que ni una palabra más ─agregó cuando ella abrió la boca otra vez. ─Tengo más que decirles antes de que termine este día, pero no ahora. Ven, te pondré en tu palafrén.

	Ella lo miró como si fuera a protestar de nuevo, pero él la miró fijamente y no lo hizo. Sin darse cuenta, había soltado la brida del palafrén cuando la tomó en sus brazos, así que la levantó y caminó con ella hasta el caballo que esperaba. Deslizándose la brida, enrolló las riendas sobre su cabeza, luego agarró a Cristina por la cintura y la levantó hacia su espalda.

	─¿Te sientes lo suficientemente estable? ─preguntó.

	─Aye, por supuesto que sí. En verdad, señor, podría...

	Negando con la cabeza, hizo un gesto con la mano a Isobel, quien recogió sus faldas y corrió hacia él.

	─Vas a cabalgar conmigo, lass ─dijo. ─Voy a montar primero, y luego…

	Se detuvo, dándose cuenta de que no podía levantarla sin arriesgarse a lastimarle más los brazos.

	Cristina vio el problema de inmediato, y dijo:

	─No puede hacerlo, señor, ni puede arriesgarse a dejarla en ese caballo joven sola, incluso durante el poco tiempo que le llevaría montar. Tendrás que dejarla viajar conmigo. Este palafrén está acostumbrado a las faldas.

	─La pondré contigo hasta que haya montado ─dijo. ─Pero luego la tomaré de ti. Y no más charlas, lass. No tengo mucha paciencia.

	Diciendo esto, levantó a Isobel hacia ella, montó el caballo y lo controló antes de volver a montar a la niña. Luego ayudó a Isobel a instalarse frente a él para poder sostenerla a salvo y controlar el caballo.

	─Sígueme ─le dijo a Cristina. ─De esa forma no tendré que preocuparme de que le pidas a ese pobre animal que galope cuesta abajo.

	No solo no discutió, sino que no dijo una palabra más. Su expresión reveló que sus pensamientos se habían vuelto hacia adentro, y no sabía si estar contento o apenado. O bien estaba pensando en lo que le había dicho, lo que sería bueno, o había vuelto a pensar en culparse a sí misma por la caída de Mariota, lo que no sería así.

	─¿Cómo están tus brazos? ─le preguntó a Isobel.

	─No están tan mal ─dijo ella. ─Ni siquiera me di cuenta de que los lastimaría hasta que comenzaste a jalarme por esa pared, pero fue difícil entonces aguantar ─su voz tembló.

	Con toda naturalidad, dijo:

	─Seguro que sí lo fue, pero ahora estás a salvo.

	Mirando por encima del hombro, vio que Cristina la seguía obedientemente. Casi había temido que ella intentara cabalgar hacia donde pudiera mirar las rocas a lo largo de la costa y ver quién estaba cuidando el cuerpo de Mariota.

	─Señor, creo que debería saber… ─Isobel interrumpió lo que fuera que estaba a punto de decir y se inclinó para mirar detrás de él.

	─Ella no escuchará, pequeña. ¿Qué es?

	─¿Recuerdas que Cristina dijo que Mariota sacrificó su propia vida tratando de ayudarme a ponerme a salvo?

	─Lo hago ─dijo. ─Si es verdad, me alegro de que haya mostrado tanto coraje, pero creo que sonaba un poco fuera de lugar.

	─No es verdad ─murmuró Isobel.

	─Dime entonces.

	─Ella... ella estaba tratando de treparme.

	Reprimiendo el impulso de maldecir, dijo:

	─No creo que se haya dado cuenta de lo mucho que tal acción te ponía en peligro, pequeña. Según lo veo, lo único constante es que no pensaba en nadie más que en ella misma. Raramente parecía tener la menor conciencia de que sus acciones podrían tener consecuencias para otros.

	─¿Es por eso que nunca pareció realmente arrepentida, incluso cuando dijo una y otra vez que lo estaba?

	─Eso creo. Algo no estaba bien con ella, creo.

	─Ella no estaba loca ─dijo Isobel con firmeza.

	─Nay, no loca, simplemente no era lo mismo que la gente normal.

	─No le dirás eso a Cristina, ¿quieres?

	─Creo que ella sabe ─dijo Héctor.

	─¡Pero no lo sabe! Y... y creo que ella necesita seguir creyendo que Mariota hizo algo bueno en sus últimos momentos, señor. Creer eso puede aliviar su dolor.

	─He notado antes que eres sabia más allá de tus años, Isobel, y eres más sabia que la mayoría de la gente adulta, creo.

	─No tan sabia, señor, pero observo a la gente y trato de aprender de ellos.

	Héctor rió entre dientes ante el recuerdo de su espionaje, y se dio cuenta de que era la primera vez que su sentido del humor se agitaba desde que viese a las dos figuras caer de la roca. Al darle un suave y afectuoso apretón en el hombro cuando vieron el patio del gran salón, vio que un comité de recepción los esperaba.

	Cristina, también, había observado a la pequeña pero creciente multitud reunida en el lado este del gran salón, pero perdida en sus pensamientos como estaba, no podía tener ningún interés en ellos. Solo después de que ella y Héctor entraron al patio y la gente corrió a su encuentro, trató de concentrar su mente, pero sus pensamientos se negaron a cooperar hasta que reconoció que el abad verde caminaba enojado hacia ella.

	─Ahí está ─exclamó, apuntando con enojo un dedo hacia ella. ─¡Asesina! Ella mató a su hermana, como vi con mis propios ojos. ¡Atraviésenla con hierros!

	Cristina lo miró ciegamente.

	─Yo… Yo... ─pero ella no podía continuar, no podía negar que la muerte de Mariota, aunque no era un asesinato y, a pesar de lo que Hector había dicho, era de alguna manera, su culpa.

	Mientras miraba boquiabierta al abad, su padre apareció a su lado, su cara roja de furia.

	─¿Qué has hecho? ─exigió, extendiendo la mano hacia ella y sacándola del palafrén. Sacudiéndola, añadió: ─¡Fue una cosa perversa y malvada lo que hiciste!

	─¡No lo hizo! ─gritó Isobel cuando Héctor desmontó y la dejó en el suelo.

	Entonces Héctor estaba al lado de Cristina, su fuerte mano la tomó de manera tranquilizadora del hombro cuando él dijo:

	─Ella no hizo nada por el estilo, MacLeod, y lo sabes. Y tú también ─agregó, volviéndose hacia el abad. ─Lo que viste fue que mi esposa casi sacrificó su propia vida para salvar a sus queridas hermanas, y es una abominación que la acuses como lo hiciste. Por el cielo, si no fueras un clérigo...

	─Pero soy un clérigo ─dijo MacKinnon. ─Lo que es más, ejerzo más poder en estas partes que incluso MacDonald.

	─Voy a desafiar eso ─dijo MacDonald, moviéndose para pararse cerca de Héctor.

	─Yo también lo desafiaría, si fuera tú ─dijo otra voz, y Cristina vio a Robert de Steward alzarse junto a MacDonald.

	─¿Lo haría, señor? ─dijo MacKinnon, levantando la barbilla. ─¿También cuestionarías mi palabra cuando te digo que has ganado el apoyo de un hombre que toma dinero de la Iglesia para llenar sus propios cofres, un hombre que engaña a su propia gente?

	─¿Estás lanzando ahora viles acusaciones a tu señor feudal? ─preguntó MacDonald con una voz suave que, no obstante, le dio escalofríos a Cristina y la hizo temblar. Pero la mano de Héctor no tembló ante el tono helado de MacDonald, y estaba segura de que una mano firme en su hombro era lo único que la mantenía en pie.

	─Mi único señor es mi Señor Dios ─dijo el Abad Verde piadosamente, no intimidado. ─Has desafiado sus leyes, MacDonald de las Islas ─declaró. ─Le has quitado a tu propia gente, incluso has forzado a tus propias iglesias a dar buen dinero por el aceite sagrado que deberías darles libremente.

	Mientras Cristina miraba y escuchaba, las palabras de Lady MacFadyen resonaban en su mente, y sin pensarlo, se escuchó usar la palabra favorita de Héctor cuando dijo:

	─Caramba, Fingon MacKinnon, pero tú exigiste que la gente de Coll donara el valor de años de aceite. Y si lo exigiste a Coll, apuesto a que lo exigiste a otras islas también.

	MacKinnon se volvió hacia ella otra vez, sus ojos ardían de ira, y esa mano tranquilizadora se le cayó de los hombros cuando Héctor se paró frente a ella.

	─Mi esposa dice la verdad ─dijo para que todos lo oyeran. ─Garantizo que usted es responsable de incluso más travesuras que eso si se supiera la verdad.

	MacKinnon dio un paso hacia él.

	─Vaya, pagano advenedizo, ¡cómo te atreves a hablarme así a mí! ¿Sabes lo que puedo hacerte? ¡La excomunión no es una mera palabra para mí, Héctor Reaganach, sino un poder que te enviará al infierno!

	─Espera ahí ─ordenó MacDonald. ─A pesar de lo que dices, Fingon, no controlas estas tierras. De hecho, si me saliera con la mía, te colgaría por tus fechorías, porque creo que sabemos menos de la mitad de lo que has hecho. Hace tiempo que tienes fama de malvado y deberías avergonzarte de ti mismo.

	MacKinnon se giró hacia él, pero Héctor lo agarró del brazo mientras este subía.

	─Caramba, hombre, no seas tonto ─dijo. ─Sé clérigo o loco, pero mi deber es para mi señor. Si das otro paso o levantas esa mano otra vez, te derribaré.

	─¡Te atreves!

	Se hizo el silencio cuando los dos se miraron furiosos, hasta que Robert dijo:

	─Sabes, MacDonald, te aconsejo que confines a este tramposo en su Holy Isle. De hecho, tan pronto como use apropiadamente la corona de Escocia, puedo emitir una orden yo mismo.

	Mirando de hombre a hombre, Cristina notó un movimiento furtivo no muy lejos de Robert y MacDonald. Para su enojo, vio a Fergus Love abriéndose paso entre ella a través de los espectadores allí.

	Él la estaba mirando, y cuando su mirada se encontró con la de él, le guiñó el ojo descaradamente.

	Que él pudiera acercarse a ella, incluso coquetear con ella, con su marido a su lado y su hermana que acababa de morir, la consternó. Se apartó arrogantemente, pero la curiosidad era más fuerte que la fuerza de voluntad, solo pasó un momento antes de volver a mirar hacia atrás.

	Fergus aún venía hacia ella, acercándose a un punto detrás y entre Robert y MacDonald. ¿Estaba loco el hombre?

	Cuando el pensamiento cruzó por su mente, ella lo vio meter la mano dentro de su jubón y comenzar a sacar algo. Incluso hipnotizada por su osadía como estaba, reconocía la empuñadura de una daga cuando veía una.

	Lanzando un grito de advertencia, se empujó entre MacDonald y de Steward, empujando a los dos hacia los lados lo más fuerte que pudo, y vio la daga destellar hacia ella.

	 


Capítulo 21

	 

	 

	La atención de Héctor se había clavado en Fingon MacKinnon, y mientras esperaba con ansiedad que el hombre se retirara, algo lo hizo dudar de por qué Fingon se comportaba de manera tan extraña. Era obvio que el hombre quería provocar problemas desde el momento en que regresaron, y era inusual que hiciera travesuras en la corte.

	De repente, con un brillo discernible de triunfo, su mirada se lanzó hacia los lados.

	Héctor escuchó a Cristina gritar y la sintió alejarse de él hacia MacDonald y de Steward. Al instante, le dio una patada al abad, que sonreía, con fuerza en el estómago y lo dejó inconsciente. Sin esperar a verlo aterrizar, seguro de que no se despertaría pronto, Hector giró mientras Cristina empujaba entre MacDonald y de Steward, y vio que la daga se acercaba a su encuentro.

	Con solo pensar en esa daga, se arrojó tras ella, alcanzándola como lo hizo. Cuando su mano tocó la tela en la parte posterior de su vestido, él la agarró con fuerza y la atrajo hacia él, levantándola de sus pies y girándola hacia su mano izquierda, mientras él se movía hacia la daga que centelleaba.

	Ella gritó de nuevo, esta vez con furia frustrada tanto como miedo, lo sabía, pero estaba a salvo detrás de él y el hombre que la habría matado, y Robert también, estaba frente a él. No habiendo tomado espada ni hacha para buscar a su novia errante, y con su puñal como de costumbre en su bota, no tenía arma propia mientras se abalanzaba sobre Fergus Love. Él no necesitaba una.

	La daga salió volando cuando un poderoso antebrazo golpeó la mano derecha de Love, y el hombre gritó de tal manera que Héctor estaba seguro de que se había roto el brazo. Pero para asegurarse de que Love no causaría más problemas, le lanzó un fuerte puñetazo al mentón y lo tiró al suelo. De pie sobre él, deseando que se levantara para poder golpearlo nuevamente, Héctor luchó por controlar su furia. Era el derecho de MacDonald, o el de Robert, pero no el suyo, determinar el destino de Fergus Love.

	Extendiendo la mano, lo alzó y lo metió en las manos de dos hombres de armas que se habían abierto paso entre la multitud para ayudarlo tan pronto como se dieron cuenta de que habían surgido problemas.

	Mientras empujaban a Love bajo una fuerte guardia, Héctor se volvió hacia Cristina.

	Ella lo miró con enojo, y él casi sonrió, porque se parecía a su Cristina otra vez. Evidentemente, ella se había caído cuando él la empujó detrás de él, porque se sacudía la falda con la ayuda de Isobel y fruncía el ceño como un niño enojado. Él quería tomarla en sus brazos.

	Ella dijo secamente:

	─Creo que me rompiste la bata, y él no me habría hecho daño. Él ya me había reconocido y estaba volteando la hoja a un lado.

	─Cristina, casi te mata ─dijo Isobel, tocando su brazo como si calmara su temperamento.

	─Estaba amenazando al próximo Rey de Escocia y MacDonald, que es mi señor feudal ─dijo Héctor con severidad, agregando en un tono más tranquilo, ─Y antes de que me reprendan frente a ellos y a todos los demás aquí, mi lass, podrías hacer una pausa y pensar en la pena por golpear al Señor de las Islas y el heredero del reino de Escocia.

	Su rostro palideció, y ella miró de MacDonald a Robert y de regreso.

	─¿Cuál es la pena? ─preguntó Isobel, con los ojos muy abiertos.

	Héctor ya estaba deseando no haber mencionado las sanciones, porque se le había ocurrido que la de golpear a MacDonald era la muerte de Creag na Corps. Para que no se le ocurriera lo mismo a Cristina, añadió:

	─No importa, Isobel. Será mejor que te disculpes de inmediato, lass, y espero que de Steward no te ordene volver a Stirling para que te juzguen por lo que hiciste.

	MacDonald le sonrió y dijo:

	─No asuste a su esposa, señor. Ella, sin duda, salvó su vida y tal vez la mía también. Ese villano está claramente trastornado por haber intentado tal violencia aquí ante tantos.

	─Tuvo ayuda, su gracia ─dijo Hector, moviéndose para pararse sobre MacKinnon, quien estaba luchando por levantarse con la ayuda de uno de sus secuaces. ─Me di cuenta en medio de todo que algo andaba mal. Creo que el abad verde avivó las cosas para desviar la atención de Fergus Love, así como desvió las naves de la flotilla que protegía a Robert. Él sabía lo que Love quería hacer aquí.

	─Pruébalo ─gruñó MacKinnon. ─Solo trata de probar algo de eso.

	─¿Crees que Love no nos va a hablar? ─preguntó Hector. ─Él lo hará.

	─Nay, entonces, él no lo hará ─dijo MacKinnon. ─No tiene nada que decir.

	─Ya veremos ─dijo Héctor.

	Al ver a dos hombres cerca de la escalera que llevaba al embarcadero, y al darse cuenta de que los de abajo debían de haber recuperado el cuerpo de Mariota y que pronto lo estarían cargando, captó la mirada de MacDonald y asintió ligeramente en esa dirección.

	MacDonald no dio señales de darse cuenta, pero se volvió hacia Cristina y le dijo con seriedad:

	─Estamos muy agradecidos por su acción rápida, milady. Su valentía...

	─Por favor, su gracia ─dijo. ─No hice nada por lo que debería agradecerme. Ni siquiera pensé. Simplemente actué.

	─Es por sus acciones que conocemos a nuestros amigos, Lady Cristina ─dijo Robert. ─Y te cuento desde este momento como mi muy buena amiga, de hecho.

	Hizo una pequeña reverencia y cuando se levantó, Héctor tomó su mano y se la colocó en el hueco de su brazo, sosteniéndola allí firmemente.

	─Espero que ambos nos perdonen ─dijo. ─Mi esposa ha soportado un día difícil y me gustaría verla descansar. Con su permiso, renunciaremos a cenar con todos en el gran salón esta noche.

	─Tiene nuestro permiso, señor ─dijo MacDonald. ─Cuídela bien.

	─Ven con nosotros, Isobel ─dijo Héctor, y la niña asintió.

	─Pero ¿por qué deberíamos…? ─comenzó Cristina.

	Héctor le apretó la mano con más fuerza y, para su sorpresa, guardó silencio.

	Con Isobel siguiendo sus pasos, instó a Cristina a atravesar la multitud y cruzar el patio. Cuando volvió a intentar hablar, él dijo:

	─Hablaremos todo lo que quieras cuando lleguemos a nuestro dormitorio, pero ahora no, cariño.

	Estaban cerca de la entrada principal del castillo cuando escuchó a su gemelo gritar su nombre desde atrás. Haciendo una pausa, esperando que Lachlan no tuviera nuevas órdenes para él, se volvió y vio con alivio que Mairi estaba con él.

	Mairi agarró a Cristina en un cálido abrazo y dijo:

	─¡Qué cosa tan horrible!

	─Aye ─concordó Lachlan en voz baja. ─Sentimos su pérdida, milady, y haremos lo que podamos para ayudar a aliviar su dolor.

	Ella miró a Héctor. La tristeza había vuelto a sus ojos, pero ya no tenía la mirada ciega que tanto lo había asustado, y estaba agradecido.

	─No podemos entrar todavía ─dijo ella. ─Ellos traerán su cuerpo pronto, y yo debo estar allí.

	─No, lass ─dijo suavemente. ─Vendrás conmigo y no me darás más disputas. Lachlan cuidará de ella y Mairi lo ayudará. Puedes verla más tarde.

	Mairi dijo:

	─Aye, tiene razón, Cristina. Debes descansar. Ordenaré que envíen la cena a su cámara y encontraré a lady Euphemia, porque sé que querrá ayudar a preparar el cuerpo de Mariota. Tampoco es necesario que te preocupes por Isobel, porque yo cuidaré de ella también. Me dejarás hacer eso, ¿verdad, Isobel?

	─Aye ─dijo Isobel. ─Pero solo si Héctor promete mantener su temperamento.

	Mairi rió y lo miró con un brillo burlón.

	─Diré lo que dije antes, lass ─le dijo a Isobel. ─Solo puedo hacerlo lo mejor posible.

	Ella le sonrió, asintió y se volvió con Mairi. Antes de que Lachlan pudiera seguirlo, Héctor dijo:

	─En un momento, muchacho, quiero hablar contigo.

	Cuando se hizo a un lado para hablar con Lachlan, Mairi se volvió hacia Cristina, diciendo:

	─No te preocupes. Ya le dije a mi esposo que en ningún caso debe enviar a Héctor a ninguna parte por lo menos una semana. Su lugar hasta entonces debería estar contigo.

	Cristina asintió, recordando que Héctor había dicho que todavía tenía mucho que decirle, y no estaba segura si debería agradecer a Mairi por su intercesión. Sin embargo, se sintió cálida al pensar que Héctor permanecería cerca.

	Solo habló unos momentos con su gemelo antes de regresar a su lado.

	─Entraremos ahora, cariño ─dijo.

	No hizo más objeciones, sabiendo que podía confiar en que Mairi vería que se atendiera a Mariota como debería ser. Cuando la idea se asentó en su mente, sintió que el cálido lugar dentro de ella se hacía más grande. Durante casi todo el tiempo que pudo recordar, solo había podido depender de sí misma, porque, con la excepción de uno o dos criados, todos a su alrededor, a su manera, habían demostrado ser poco fiables o demasiado jóvenes para depender de ellos. Ahora, en poco más de un mes, había encontrado varias personas en las que podía confiar.

	Mairi era una, Lachlan otra, e Isobel... Isobel era maravillosa, y la extrañaría terriblemente cuando la niña regresara a Chalamine. Y luego, por supuesto, estaba Héctor. Ella lo miró mientras se movía para pasarlo y subir la escalera de caracol de piedra. Tenía el ceño fruncido, pero cuando su mirada se encontró con la de él, él sonrió y la rodeó con un brazo, abrazándola.

	Era un brazo sólido, un brazo confiable, y él era un hombre que cuidaba a los suyos. En el momento en que vio sus brazos rodear a Isobel, supo que la niña estaba a salvo, y también sabía que Isobel realmente se sentía segura, porque ¿quién no lo haría? Ella misma ciertamente se había sentido así, enfrentando al abad con la mano de Héctor sobre su hombro.

	Su espíritu se sintió más ligero cuando pasaron por la torre de la letrina y entró en el ala de invitados. Cuando entró en su dormitorio, solo estaba consciente de Héctor detrás de ella. Al oír el chasquido de la puerta, se volvió para mirarlo.

	─No quiero ir a la cama todavía ─dijo con firmeza.

	─No vamos a bajar las escaleras, cariño. Es mejor que descanses.

	─Descansaré si debo, pero no dormiré, señor. Mi cabeza simplemente se llenaría de imágenes otra vez, y no quiero eso. Quiero recordar a Mariota como era cuando estaba riendo y feliz, no como era cuando...

	─Lo entiendo, cariño. Podemos hablar si quieres.

	─No si quieres regañarme.

	─No, lass, no haré eso, aunque me asustaste cuando fuiste hacia ese cuchillo. Hice todo lo que podía para no estrangular al bastardo.

	Casi le dice de nuevo que no creía que Fergus Love hubiera querido hacerle daño, pero sabía que sería una pérdida de aliento, ya que Fergus podría no haber sido capaz de detenerse a tiempo. Además, defenderlo podría provocar a Héctor y enfurecerlo nuevamente, y ella no quería que estuviera enojado con ella, no esta noche.

	Se había quitado el jubón y estaba arrodillado sobre la chimenea, metiendo las pajuelas debajo de los troncos y las maderas ya preparadas para ellos y listas para encenderse.

	─¿No tendrías que estar presente cuando interroguen a Fergus? ─preguntó ella.

	─Nay, porque le dije a Lachlan que me despido de él durante al menos un mes ─dijo mientras sacaba su yesca. ─Quiero tiempo con mi novia y tiempo para terminar de poner Lochbuie en orden. Él tiene muchos hombres para cumplir sus órdenes. Puede arréglaselas sin mí por un tiempo.

	Después de haber encendido el pequeño fuego, se puso de pie y caminó hacia ella, su expresión sobria y buscando.

	─Deberíamos hablar más, lass, sobre lo que sucedió hoy. Temo que todavía te estés culpando a ti misma.

	Ella suspiró.

	─Tal vez todavía lo hago, pero entiendo lo que querías decir sobre la arrogancia de hacer eso. Aun así, sigo pensando “si solo esto hubiese pasado” o “si solo eso”.

	─Todo el mundo hace eso, y usted se ocupó de todos durante mucho tiempo.

	─Aye, pero eso ciertamente no es razón para haberte culpado como lo hice, ni en verdad, te culpo en absoluto.

	─No te preocupes por eso ahora ─dijo, moviéndose para rodearla con el brazo.

	─Algo estaba mal con ella, Héctor.

	─Lo sé ─dijo. ─Ven y siéntate conmigo junto al fuego. Quiero sostenerte.

	─Ella siempre decía que no era como todos los demás ─dijo Cristina mientras se sentaba a su lado en el asiento y apoyaba la cabeza en su hombro. ─Pero nunca pensé que podría ser capaz de lo que hizo hoy.

	─Nadie lo pensaba, cariño. No vi nada malo en absoluto en ella hasta que la encontré contigo en Lochbuie y me di cuenta de que solo pensaba en sí misma. Incluso entonces no vi más que egoísmo en su comportamiento. Más tarde me di cuenta de que hablar con ella, tratar de entender lo que estaba diciendo, era como tratar de atrapar el humo. Podía ver volutas y rizos de la forma en que veía el mundo, pero si trataba de precisarlo y ver la imagen clara, no podía hacerlo. Nadie podía.

	─Me alegro de que los demás no la vieron así ─dijo Cristina.

	─Aye ─estuvo de acuerdo. ─La rareza en la familia está mejor escondida.

	Estrechando sus ojos hacia él, dijo:

	─¿Así que es bueno que ella haya muerto?

	─No dije eso, ni lo haría ─dijo. ─La muerte de Mariota fue una tragedia, cariño, pero ella será recordada como joven y bella, incluso noble. Los trovadores incluso pueden cantar baladas sobre ella, y los bardos repetirán la historia de su valiente sacrificio para siempre. ¡Cómo le hubiera gustado saber eso!

	Cristina guardó silencio. Ella no había pensado en tal posibilidad. No quería pensar en eso, pero no podía soportar que él no supiera la verdad.

	Levantando la vista hacia él, dijo:

	 ─Hay algo que debes saber.

	Cuando él no respondió, tomó aliento y dijo:

	─No creo que Mariota realmente se estuviera comportando de manera noble. Creo que... ─decir las palabras resultó extremadamente difícil, pero se forzó a sí misma. ─Creo que solo pensó en sí misma otra vez hoy, porque estoy casi segura de que no estaba tratando de ayudar a Isobel. Estaba intentando trepar sobre ella, señor, y casi las tiro a las dos. Si ella no hubiera caído...

	─No necesitamos pensar en eso ahora ─dijo, acercándola más a su sólido y cálido cuerpo. ─La recordarás feliz y riendo. Todas las demás personas pueden recordarla como quieran, también.

	─No le contarás a Isobel lo que te dije, ¿quieres? ─dijo ella. ─Es mejor para ella creer que Mariota intentó salvarla, creo.

	─No se lo diré ─dijo solemnemente, pero una nota de risa en su voz hizo que volviera a mirarlo.

	─No es gracioso ─dijo.

	─No, lass, pero debes saber a estas alturas que Isobel sabe más sobre algunas cosas que el resto de nosotros, y que tu hermana Mariota era una de ellas.

	─¿Isobel sabe?

	─Por supuesto que sí. Ella es a quien Mariota intentó escalar. Ella me dijo que no te dijera nada. Ella dijo que necesitabas creer en el sacrificio de Mariota.

	─Debería haberlo sabido ─dijo, acurrucándose más cerca. ─Una vez me dijo que nunca quiero depender de nadie más. Ella también tenía razón, porque nunca creí que pudiera hacerlo antes, y supongo que todavía no estoy acostumbrada a confiar completamente en otras personas. Pero gracias a ti, a Mairi e Isobel, estoy aprendiendo.

	─Sé lo difícil que fue para ti dejarme llevar a Isobel solo ─dijo.

	─Aye, pero sabía que ella estaba más segura en tus manos que en las mías. Creo que ver a Mariota caer ha desordenado mis sentidos, pero en verdad, sabía que Isobel y yo estábamos a salvo en el momento en que caíste encima de mí. Simplemente no pude... El susto...

	Cuando él permaneció en silencio, ella tomó aliento y continuó:

	─Pero luego la levantaste hacia arriba, y cuando la abrazaste, supe que se sentía tan segura como yo me siento cada vez que me abrazas. Cualquiera lo haría.

	─Me alegro de que lo hagas ─murmuró.

	 El fuego crepitaba cómodamente y el aire de la habitación se había calentado. Entonces, también, se calentó Cristina. Su mano izquierda descansaba ligeramente sobre el muslo musculoso de Héctor, y su cabeza se apoyaba en su sólido pecho. Su brazo alrededor de ella se sintió bien y correcto. Podía oír su corazón latiendo lenta y poderosamente. Ella estaba contenta.

	Él, también, parecía no sentir necesidad de hablar. Uno de sus dedos jugó con un rizo que había escapado de su tocado. Mientras lo hacía, le hizo cosquillas en el cuello, y ella volvió su rostro hacia él, invitándolo.

	Obligadamente, él la besó, pero, aunque ella respondió de inmediato, el beso fue ligero y muy insatisfactorio. Sus ojos brillaron, y ella supo que él sentía los mismos impulsos que ella, que se estaba refrenando por respeto a su pérdida.

	Todavía mirándolo a los ojos, ella murmuró:

	─¿Es malo de mi parte sentirme así con Mariota que yace muerta debajo?

	─No, cariño, no es más que un impulso natural que muchos sienten en ese momento. La muerte a menudo hace que las personas anhelen crear una nueva vida.

	─¿Entonces me harás el amor?

	Él sonrió.

	─Si quieres que lo haga, lo haré y con mucho gusto. ¿Debo enviar a buscar a Brona para que te prepare para la cama?

	La idea le envió calor a las mejillas.

	─No quiero a Brona, pero tal vez deberíamos buscar suficiente agua caliente para lavarnos la cara y las manos. De hecho ─agregó con tristeza,─ tal vez deberíamos esperar hasta que traigan nuestra cena.

	─Y tal vez no deberíamos esperar en absoluto ─dijo. ─Puedo servir adecuadamente como sirvienta, ¿no es así?

	Ella sonrió.

	─Aye, puedes.

	─No te muevas ─ordenó, soltándola y poniéndose de pie. ─Vuelvo enseguida.

	Dicho eso, se dirigió a la puerta, la abrió de par en par y gritó por un criado. Cuando llegó uno, oyó que Héctor le ordenaba que mantuviera la cena caliente durante al menos una hora y que cualquiera que viniese llamara por la puerta antes de entrar.

	Luego, cerrando y asegurando la puerta, la miró con intención.

	─Ven aquí a mí ─dijo.

	─Hace más calor junto al fuego ─dijo. Su voz sonaba extraña para ella, baja y ronca, en el fondo de su garganta. Sus labios se sintieron secos de repente. Ella los lamió.

	Sin apartar la mirada de ella, caminó lentamente hacia ella. De pie lo suficientemente cerca como para hacer que su cuerpo cantara, se detuvo, la miró y dijo:

	─Una buena esposa obedece a su marido.

	─Aye, pero hace más calor aquí junto al fuego.

	Él la ayudó a ponerse de pie.

	─Date la vuelta ─dijo.

	Ella se volvió, temblando cuando sintió sus dedos tocando ligeramente su espalda.

	─Rompí este vestido ─dijo él. ─Pero es solo una pequeña rasgadura. Puedes repararlo.

	─Mi canasta de reparación está desbordada ─dijo.

	─Entonces te conseguiré otro vestido ─dijo, deslizando su dedo por la abertura del vestido y haciéndola temblar nuevamente mientras acariciaba la piel desnuda. Él besó su cuello y lo besó de nuevo, dejando un rastro de besos suaves justo debajo de su oreja izquierda hasta su garganta. Y entonces su tocado estaba fuera, arrancado sin ceremonia de su cabeza y tirado a un lado, y él comenzó a buscar los alfileres en su pelo, besándola mientras los dejaba caer al suelo uno por uno hasta que ella no podía soportar más. Ella se volvió bruscamente, rodeándolo con sus brazos y abrazándolo fuerte.

	Momentos después, su corpiño y falda estaban fuera y su vestido pasó sobre su cabeza y se hizo a un lado. La levantó en brazos y la llevó a la cama, colocándola sobre ella, luego parándose sobre ella, mirándola con visible placer.

	─¿Vas a quedarte allí parado? ─preguntó ella.

	En respuesta, él comenzó a quitarse el resto de su ropa, lentamente esta vez como si la molestara, y su deseo por él aumentó al observar. Era un hombre de aspecto espléndido, y ella nunca se cansaba de verlo moverse.

	Se acostó a su lado, la tomó en sus brazos y la besó, diciendo:

	─Creo que invitaremos a Isobel y a tu tía a vivir con nosotros. Me divierten y harán una buena compañía para ti cada vez que estoy fuera. ¿Crees que tu padre objetará?

	─No ─dijo ella. ─Adela es competente y las demás están creciendo rápidamente. Él no echará de menos a ninguna de ellas, y me encantaría tenerlas con nosotros.

	─Bien ─dijo, besándola de nuevo. Luego, para su deleite, bajó más y la acarició con besos por todo el cuerpo hasta que se retorció como lo había hecho en el suelo de la granja con la lluvia cayendo. La llevó casi a la liberación, luego la tomó rápidamente, su propia pasión claramente más de lo que podía contener y más que suficiente para encender la de ella. Sintió como si estuviera ardiendo en un momento, volando al siguiente.

	Mientras yacían abrazados en el brazo del otro, ella murmuró soñolienta:

	─Me haces sentir tan a salvo ─Luego, cuando la abrazó en respuesta, ella agregó: ─La echaré de menos.

	─Lo sé.

	─Solo siento por tu bien que no soy tan hermosa como ella.

	Él rió entre dientes, volviéndose para mirarla cuando dijo:

	─Cuando vi por primera vez a tu hermana, fui tan tonto como para pensar que la valoraría por su belleza y su encanto. Desde entonces, aprendí que no sabía el significado de esas palabras.

	─Sus significados son apenas oscuros, señor. Ella era increíblemente hermosa.

	Con una sonrisa irónica, dijo:

	─Aye, bueno, en mi necia ignorancia, realmente pensé que podría ser feliz mirándola por el resto de mis días, como si su aspecto nunca se desvaneciera. En cuanto a su encanto, reconocí solo el tipo de persona que no ocultaba su admiración hacia mí. Yo era un tipo muy despreciable entonces, me temo.

	─Nunca ─murmuró.

	─Cariño, la mujer que pensé que quería no fue, afortunadamente para mí, la mujer que gané. La mujer con la que me casé es mucho, mucho más valiosa para mí y lo será hasta el final de nuestros días. He sido más afortunado de lo que merezco, porque me has enseñado que la verdadera belleza en realidad comienza con una piel impecable, ojos dorados y una sonrisa que ilumina cualquier habitación, y ese encanto no es más que una faceta de la belleza intemporal, el tipo que irradia desde dentro. Te amo, Cristina, con todo mi corazón.

	─Yo también te amo ─dijo. ─Pero te he amado mucho más.

	─Sabia lass ─dijo, besándola suavemente. ─Le debo a tu tortuoso padre una deuda mucho mayor de lo que él sabrá jamás.

	Ella arqueó sus cejas.

	─¿No tienes la intención de decírselo?

	─Caramba, no. El hombre es lo suficientemente insufrible. ¡Solo piensa cómo sería si le dijera que tú y yo nos pertenecemos y siempre lo haremos!

	 

	Fin

	 

	 

	 

	
Notas

		[←1]
	 Highlands: las Tierras Altas de Escocia. (N.R.)







	[←2]
	 Laird: Terrateniente o hacendado. (N.R.)







	[←3]
	 Aye: sí. (N.R.)







	[←4]
	 Lass: muchacha. (N.R.)







	[←5]
	 Nay: No. (N.R.)







	[←6]
	 Seanachies: extranjeros. 







	[←7]
	 El peltre es una aleación compuesta por estaño, cobre, antimonio y plomo. (N.R.)







	[←8]
	 Palafrén: Caballo manso y dócil que suelen motar las señoras o señoritas en actos públicos. (N.R.)
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Lady Cristina MacLeod, la hija mayor de un jefe tribal
de Escocia, se encuentra en una situaciéon
desesperada. Su padre supersticioso insiste en que se
case antes que sus hermanas, y él la ha forzado a un
ardid: engafiar a Héctor —El Feroz— MacLean para que
la tome por esposa. Sin embargo, Cristina se pregunta
por la verdadera razén que obedece. ¢Es por deber
para con su padre? ¢O su atraccion secreta por
Héctor? En cuestiones de guerra, es tan temible como
elhachadeguerra que casinunca se aparta de sulado.
Pero para las mujeres, su rostro es la tentacion en si
misma y su encanto teje un poderoso hechizo. Ahora
enfrentada a la ira de su nuevo marido, Cristina se
niega a inclinarse ante él, alimentando su enojo,
avivando su pasion.

Cuando un viejo enemigo resurge y emerge una nueva
amenaza, Héctor se da cuenta de que podria perder a
su —novia equivocada—... y jura luchar por ella con
todo su corazén de guerrero.
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